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Para mis padres




Condado de Prahova en la región de Muntenia, Principado de Valaquia.
Año de Nuestro Señor de mil ochocientos treinta.
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1.
I
 
La tormenta se acercaba, los nubarrones negros se cernían más allá de las montañas y el trueno retumbó lejano en sus cumbres. La borrasca, de un color gris ceniza, rompió con saña el limpio azul del cielo y el blanco de la nieve que cubría las cimas más altas, intentando oscurecer el radiante sol matutino. Las nubes de lluvia más próximas se desgarraban entre los picos de las cordilleras de Bucegi de tal forma que parecían garras que amenazaban las laderas. Así que aquellos brillantes y coloridos días de primavera pronto quedarían ensombrecidos. Mas no sólo la tempestad acabaría con la placidez del lugar, ya que un funesto sino se avecinaba.
El temporal aún no había llegado al pequeño valle. Ileana paseaba absorta por la belleza de la campiña y era incapaz de adivinar la naturaleza de aquel mal que se acercaba. Ningún mortal, por sabio que éste fuera, hubiera sido capaz de entrever aquellos oscuros designios y mucho menos una jovencísima aldeana. Apenas acababa de abandonar la adolescencia y en su juventud no había conocido la maldad y para ella todo era hermoso. Se deleitaba contemplando el vivo dorado y albo de las margaritas sobre aquel manto de verde primaveral, mientras, sus pies descalzos saboreaban el fresco de la hierba alta. De vez en cuando cogía una flor, sonreía mientras desfloraba sus pétalos y los lanzaba al aire canturreando viejas canciones infantiles. Cuando caían, rompía en carcajadas.
Cierto que no es propio de una joven decente y laboriosa estar holgazaneando, como bien le recordaban en casa, pero con pícara rebeldía juvenil se entretenía en estos paseos. Ya fuera a la mañana temprano o a la tarde mucho antes de anochecer, se encaminaba por los prados y se sentía feliz sin preocuparse por nada. Pensaba que ya tendría tiempo de meditar sobre los asuntos serios que le querían inculcar sus mayores, como el trabajo en la granja, las lecciones de su madre o desposarse con un hombre mayor, formal y trabajador. No, esas cosas aún le sonaban lejanas por mucho que le repitieran sus progenitores que ya tenía edad, que ya no era una niña.
No era ajena a los labores propias del campo, ya que desde la niñez realizaba las tareas propias que se le exigían en la alquería. Cuidaba de las vacas y ovejas, daba de comer a las gallinas, recogía los huevos y ayudaba a su madre en la casa, tanto en la limpieza de ésta como en la cocina. Pero era consciente de que el trabajo duro de verdad aún le estaba reservado para cuando tuviera su propio hogar, marido e hijos.
El tema de los hombres, aunque era tabú y oscuro en su mayor parte, tampoco le era del todo desconocido. Cada día se percataba más de la atención que éstos le prestaban. No había domingo que no se encontrara con las miradas curiosas de los varones y sus sonrisas bobaliconas, ya fueran jóvenes o mayores, al llegar al pueblo para ir a misa. Su cuerpo era ya de mujer, y al parecer de todos, bien bonito. Mas en verdad aún no estaba interesada en todo esto. Les sonreía con amabilidad, pero nunca se separaba mucho de su señora madre. Cierto era que había un buen mozo que no le resultaba del todo indiferente, siendo el nombre de éste Florín. Era el hijo del panadero, un chico algo mayor que ella, de figura esbelta y espaldas robustas. Cuando sus miradas se cruzaban se sentía turbada y a decir de su madre enrojecía como un fresón. Además, ya dejó de jugar con su primo Dragos, porque en sus locas correrías por la campiña, las fuertes manos del muchacho la atrapaban con una fuerza que la acaloraban de sobremanera. Pero en aquellos momentos se sentía de nuevo una niña y no pensaba ni en Florín ni en Dragos. Tampoco recordaba a Haralamb, un señor mayor, casi un viejo, del cual decía su padre que sería un gran partido.
Un atronador relámpago la sacó de su ensueño y miró a lontananza en busca de su origen. La tempestad se encontraba aún distante en el horizonte montañoso y tan sólo le provocó una risita. Pensaba en lo divertido que era chapotear en el barro o que se le empapara su largo cabello. El resplandor de un nuevo relámpago llamó su atención. Entonces lo vio, en la lejanía, allá sobre una loma; una silueta que se encaminaba hacia ella de forma tambaleante. Apenas era un perfil confuso, a sus ojos era nada más que una sombra con forma humana. Pero aquel hombre («Sí», se dijo, «es un hombre, un desconocido») tenía algo muy extraño en su forma de andar y en su perfil maltrecho. Apenas podía distinguir algo más que su figura y los rasgos de su semblante quedaban desdibujados por la distancia, pero le causaba un frío desasosiego. Su peculiar manera de caminar tan torpe y su aspecto contrahecho no sólo lo delataban como alguien ajeno a la aldea, sino que a su vez mostraban unas peculiaridades insólitas para ella. No supo el porqué, pero le entró miedo y mucho; algo que le atenazaba el corazón mientras le helaba el cuerpo. De forma súbita, el frío de la tormenta llegó hasta ella.
Ileana no pudo soportar la visión de aquella imagen peculiar por más tiempo. Tuvo la impresión de que algo la aferraba por el cuello y la sofocaba, como si la sombra del hombre se pudiera alargar con forma de una mano lóbrega. La sensación de peligro hizo que se dispararan los latidos de su corazón y le faltara la respiración. Así que, arremangándose la falda, se encaminó en dirección a la granja. Poco le importó que sus tobillos e incluso algo de sus pantorrillas quedaran al descubierto. Era absurda aquella aversión hacia el que de seguro sería un vecino que no conocía, pero la chica no pudo evitar aligerar el paso. Las zancadas fueron cada vez más amplias y rápidas. Llegó a un punto en que su caminar se convirtió en carrera alocada y al bajar por una loma tropezó. Cayó rodando por ella. Dio alguna voltereta, nada serio y entonces río a carcajadas, aunque  le dolía un poco un tobillo y una muñeca e incluso se había arañado las piernas y la cara con la floresta. Tirada en el suelo, con el pelo revuelto y lleno de hierbas, se sintió muy tonta y se reía de sí misma. Pensó en la impresión que le habría dado a ese hombre ver a una muchacha trotar como una loca, tal como si hubiera visto al mismo diablo, y lo que éste le diría a su padre. Huir de aquella manera era cosa de niñas, caviló. Pero la sonrisa se congeló en su rostro.
En la cumbre de la colina se encontraba aquel hombre, casi encima de la chica. Sus ojos estaban fijos en ella, repletos de autentica maldad; fríos, tenebrosos e inyectados en sangre. No quiso mirarle, la aterraba. De un salto se levantó y huyó corriendo. Su corazón quería explotar, su mente se anegaba con angustia. El pasto ya no era fresco ni suave, le quemaba y arañaba la piel, como si intentara retener su carrera, pero lo ignoró, en ningún momento aminoró el trote. La granja estaba cerca, cada vez más, pero le parecía que se perdía en el horizonte cada vez más lejana. A su vez, sentía la presencia del hombre muy próxima. No volvió a mirar hacia atrás hasta que llego a su casa.
II
 
La joven se peinaba en su dormitorio e intentaba no pensar más en lo sucedido por la mañana, la aterraba sobremanera. Pero cuando miraba al espejo veía en su rostro algún arañazo producido por su huida y con cada movimiento que hacía con el peine le dolía la muñeca, por lo que el recuerdo de aquel hombre siniestro volvía en poco tiempo. No estaba segura de cuáles eran sus pretensiones, pero meditaba, que éstas no debían ser buenas. Además sentía que escondía algo oscuro que emanaba de él y la horrorizaba; una cosa inexplicable más allá de su malvada apariencia.
Un golpeteo en la puerta terminó con sus pensamientos. Se asustó, pero intentó tranquilizarse, sintiéndose a salvo en su hogar. Miró hacia la puerta y contempló el tranquilo y monótono cuarto donde había dormido desde que era una niña pequeña. Volvió a pensar en lo tonta que era por asustarse de nuevo. La intimidad de su habitación y la cercanía de sus padres le daban una seguridad casi completa, pero aun así seguía nerviosa.
—Ileana, pequeña, soy padre —dijo una voz ronca pero cariñosa tras la puerta—. No quiero importunarte, pero me gustaría hablar un poco contigo de lo sucedido. ¿Sigues despierta? ¿Puedo pasar?
—Claro, padre, pase usted. —La muchacha se apaciguó en parte al escuchar la familiar y amable voz.
El corpachón de Ferka Grosu hizo su aparición en la habitación de su hija, metiendo primero su cabeza calva y luego sus poblados mostachones que daban carácter a sus orondos mofletes. Pero apenas llegó a atravesar el umbral, ya que no quería que la joven viera lo que escondía tras la puerta. Aún podía reconocer en ella la mirada asustadiza y el nerviosismo con el que llegó a la granja y no quería alarmarla. Levantó su gran bigote con aquella sonrisa amable que su hija conocía tan bien y la chica le correspondió con timidez.
—Mi pequeña margarita, no debes temer más. Eres miedosa como una niña —su tono de voz era calmado y benevolente—. Para mí que sólo era el viejo Doru. Ese borracho patán habrá perdido alguna de sus cabras y andará rondando por aquí. Bebe mucho pero no es mal tipo, sólo es peligroso para su rebaño, que anda perdiendo cada poco. —Ferka guiñó un ojo intentando animar a su hija—. A fe mía que ahora andará dormido en alguna loma muerto de frío y roncando como un oso. Si aún quedaran lobos por estos lares, te lo puedo asegurar, habría acabado en el estómago de alguno de ellos hace tiempo. Le diré a ese mentecato que no vuelva por aquí o le daré tal patada que saldrá volando hasta la capital del condado, a Ploieşti.
La pequeña broma paterna no pareció surtir efecto, ya que Ileana volvió a peinar su largo cabello rubio de forma frenética mientras su mirada tornaba a perderse en el reflejo del espejo.
—Intenta dormir, mi margarita. Madre te ha dejado algunas de tus flores favoritas en un jarrón sobre tu mesita de noche, su olor, de seguro, te traerá bonitos sueños. Mañana te reirás de esta tontería. Los martes traen mercancías nuevas al mercado; podemos ir al pueblo, comprar algunos pasteles y pasear por la calle mayor.
—¡Me encantaría! —La alegría volvió a la joven por unos instantes ante la perspectiva de salir de la granja—. Los de manzanas son mis favoritos, podría comer decenas de ellos, aunque madre diga que son malos para el talle. Buenas noches amado padre, que Dios bendiga su descanso. Perdóneme por comportarme como una cría asustadiza.
De repente una duda la asaltó y volvió la vista hacia su progenitor. Hasta ese momento no lo había advertido por sus cavilaciones, pero una vez que le fue evidente, le pareció algo alarmante y se preguntó por qué no se había dado cuenta antes.
— ¿Por qué ladran tanto los perros esta noche? Parecen enloquecidos.
—Bueno, son animales viejos y tontos como yo. Hay un zorro acechando cerca de los gallineros y los pone nerviosos —la mentira salió de su boca de forma apresurada y no muy convincente, por lo que al hombre le salieron coloretes en sus voluminosas mejillas—. El raposo querrá meter el hocico en los corrales por si puede echarle mano a alguna gallina o comerse los huevos. No te preocupes por ello, iré afuera para soltar a los mastines. Quizás si lo cogen, durmamos sin tanto escándalo, si no, de seguro saldrá huyendo monte arriba. Como te he dicho, no debes preocuparte por nada. Duerme cariño.
—Padre —Ileana le llamó con voz intranquila y a Ferka se le aceleró el corazón—, tenga usted mucho cuidado, por favor. Quizás sea una tontería, pero escuché en una ocasión a madre hablar en la iglesia con las mujeres. No, no era un chisme sobre vestidos de otras o las pocas pericias de alguna vecina. —Hizo una pausa para aclarar sus ideas y dar gravedad al asunto—. Decían que los vagabundos pueden ser peligrosos, que aún quedan muchos desertores e indeseables de la guerra y que el gobierno no hace nada por atraparlos, ni el principado valaco ni los rusos. También contaban que los caminos y las serranías estaban repletos de ellos y son peores que lobos hambrientos. Utilizaron la palabra bandidos. Sí, también bandoleros y rufianes.
—Bah, charlatanerías de viejas tontas que no saben lo que hablan—se mofó el hombre con una carcajada, que aunque sonora, resultó a sus oídos insegura y poco convincente—. ¡Que conocen ellas de la guerra, de trotamundos y del gobierno! ¡Bandidos en Sfânta Maică! Mucha imaginación y ganas de parlotear es lo que tienen. Por Cristo Nuestro Señor que estas cosas no suceden por aquí. ¿Qué nos van a robar a nosotros? ¿Gallinas o huevos como ese zorro? —Ferka miró con afecto a los bonitos ojos de color almendra de su pequeña—. Pero, gracias, Ilian, por preocuparte por mí, eres una buena hija. Buenas noches, descansa cariño, que mañana tendremos un precioso día. La tormenta ya pasó de largo y estará soleado; será una jornada digna para un buen paseo. Cuando despiertes ya tendré el carro preparado.
Con una sonrisa en los labios, Ferka se retiró de la puerta andando de espaldas, mientras intentaba que su mano no temblase al accionar el pomo. Su hermosa hija también le obsequió con un gesto de alegría, aunque por dentro sus temores le atenazaban el corazón. Por muchas explicaciones tranquilizadoras que le diera con voz calmada y se carcajeara de su advertencia, Ileana vio temor en los ojos de su padre, así que no tuvo más remedio que no creer en sus palabras. Ferka era un buen hombre y no sabía mentir, mucho menos a su hija, para la cual era cristalino. Pero había una cosa que la alarmó mucho más que la mirada de su progenitor y su torpe elocuencia. Él había intentado ocultarlo tras su grueso cuerpo y la puerta, pero ella distinguió aquello que sin éxito intentaba esconder; un brillo de metal pavonado que lo delataba. En su zurda, Ferka Grosu portaba su viejo trabuco de caza.
III
 
La joven yacía en la cama con los ojos abiertos, no podía dormir por mucho que lo intentara, ya que lo sucedido en la mañana la mortificaba. Una pequeña lámpara de aceite mal alumbraba las penumbras de la habitación y creaba sombras por doquier que parecían estar vivas debido al titubeo de la intensidad de la llama. No se atrevía a apagarla, ni tan siquiera a mirar más allá de donde alcanzaba la luz, por mucho que se dijese lo absurdo e infantil que era tener miedo a la oscuridad dentro de su hogar. Pero la sombra de aquel rostro siniestro revoloteaba en su mente, se lo imaginaba acechando en cada rincón y no le permitía conciliar el sueño. Lo notaba cercano, escondido en alguna parte de su dormitorio. Se imaginaba que aparecería de entre la negrura de un rincón e intentaría atraparla.
Cuando sus parpados empezaron a cerrarse por el cansancio (bien pasada la medianoche y con el aceite del candil casi agotado) fue cuando escuchó aquellos extraños ruidos y con un respingo dirigió la mirada hacia donde habían surgido. Apenas veía nada, así que agudizó el oído y descubrió que se trataban de golpes en los postigos de la ventana. Imaginó, o tal vez deseó, que se trataba del viento, pero eran demasiado fuertes incluso para un vendaval. No se atrevió a acercarse para investigar y se quedó en la cama, muy asustada, se cubrió con la colcha hasta la altura de los ojos, esperando a que estos cesaran. Con todo se sentía casi segura, ya que su dormitorio se encontraba en la planta alta y en verdad no creía que nada malo la alcanzara en su propia habitación. Aquel cuarto era su pequeño refugio. Al fin y al cabo sus padres dormían en el dormitorio de al lado y velaban por ella. Cualquier sonido los pondría en alerta y vendrían a ver qué sucedía.
Ileana estaba muy equivocada. Los portones se abrieron de par en par con un fuerte estruendo. Tras el cristal del ventanal apareció de nuevo aquella cara funesta. La chica, conmocionada, abrió los ojos con desmesura. Incluso con la poca luz del candil pudo distinguir aquellos rasgos siniestros; los de un hombre maduro y ajado, de cara macilenta y ojos torvos que la miraban con frialdad. Era real, no una imaginación, lo que se presentaba frente a ella, aunque hubiera deseado que se tratase de un mal sueño. De repente, con un fortísimo puñetazo, aquel individuo de oscuras intenciones rompió los cristales y se dispuso a entrar, deslizándose de forma singular dentro de la habitación. Parecía caer en el dormitorio, desplomándose en el piso de forma silenciosa, arrastrándose con las uñas y culebreando con la barriga y el pecho sobre el suelo y los vidrios rotos. Las sombras revoloteaban a su alrededor y se fundía con ellas ocultando su figura, pero sus ojos brillaban dentro de ellas.
La chica quedó muda de espanto, incapaz de moverse o llamar a sus padres para pedir ayuda. Tal era su horror ante aquella visión antinatural. Abrió mucho la boca desdibujándose en una mueca de pánico. Un nudo en la garganta casi la asfixiaba. Mientras, aquel hombre se arrastró hasta los pies de su cama serpenteando como una enorme culebra a punto de devorar un ratoncillo. Empezó a tirar de la colcha y por mucho que la joven aferraba la sobrecama con todas sus ganas, de un enérgico tirón, la arrojó lejos junto a las sabanas. El ardor helado del terror inundó el pecho de la muchacha; mientras su cuerpo ardía por dentro y un sudor frío empapaba su camisón. El extraño, ya de pie, casi junto a ella, avanzó sus huesudas manos hasta el delicado cuello de Ileana. Aquellos dedos afilados y mugrientos querían cerrarse sobre su blanca piel.
El instinto de supervivencia de la chica superó a su pavor y ésta saltó rauda de la cama en pos de la puerta, de manera que pudo escaparse de las zarpas del asaltante por apenas un aliento. Le rozó el cabello y creyó por un instante que la atraparía por la melena y tiraría de ella con brutalidad para atraparla. Nerviosa, apenas podía accionar el viejo pomo, mientras golpeaba la puerta con su cuerpo de manera inútil. Así que esos segundos que la muchacha perdió bastaron para que el extraño estuviera de nuevo junto a ella, mas la puerta se abrió por fin e Ileana volvió a escabullirse. Se lanzó a la carrera por el pasillo a oscuras de forma alocada mientras gritaba a todo pulmón. Le ardía el pecho y su corazón estaba desbocado, pero no paró. En su huida pasó junto al dormitorio de sus padres y pudo echar un rápido vistazo a su interior, puesto que la puerta se encontraba entreabierta. La luz de un tenue candil mal alumbraba su interior, pero la habitación se encontraba vacía. Sin pararse, fue hasta la escalera y bajó a grandes saltos de forma temeraria; de dos en dos, de tres en tres. De repente, en el último peldaño tropezó, cayendo al suelo del salón con un gran estruendo. Debido a la velocidad rodó sobre sí misma golpeándose los brazos y las rodillas. Faltó muy poco para no romperse el cuello o algún hueso con los escalones, mas estaba muy magullada y dolorida.
Ileana, pese a su miedo y dolor, no pudo evitar mirar hacia atrás. La iluminación era escasa, un pequeño fulgor procedente del casi agotado fuego de la chimenea, pero suficiente para los avispados ojos de la joven. Pudo ver que el hombre siniestro se encontraba inmóvil en la parte superior de la escalinata, mirándola con aquellos ojos atroces, sin un ápice de piedad y que parecían brillar en las tinieblas. Pero no se quedó allí, bajó despacio, sin prisas. La joven, quejumbrosa por la caída, apenas pudo arrastrarse unos pasos, incapaz de levantarse. Buscaba, en su afán de huir, alguna salida o escondite en el salón familiar, pero tanto puertas como muebles donde ocultarse le parecían muy lejanos. Entonces, las botas zarrapastrosas del vagabundo rozaron los dedos descalzos de la joven y ésta, con un escalofrío, supo que volvía a estar junto a ella. Todo aparentaba que esta vez nada impediría que aquel merodeador misterioso lograra sus oscuros propósitos. Ronca, con apenas un hilo de voz, Ileana lloró angustiada.
El portón de entrada se abrió de sopetón con un fuerte estrépito y las miradas de ambos se dirigieron hacia allí. «Padre», quiso gritar la joven, pero no tenías fuerzas. Ferka apareció de entre la noche irrumpiendo en la morada y parte del temor en el corazón de Ileana se sustituyó por esperanza. El fornido granjero aferraba su viejo mosquetón entre sus manos, un arma avancarga de un solo tiro con cañón corto y acampanado. Alarmado, mirando con ojos desorbitados,  apuntó al desconocido.
—¡Ilian, pequeña, cúbrete! —Gritó mientras accionaba el gatillo.
El disparo fue ensordecedor y un nubarrón de humo anegó el lugar. El pecho del asaltante se esparció en trozos de carne y huesos, salpicando con sangre negra y apestosa a la indefensa y aterrada Ileana. El tipo voló de espaldas y cayó a casi una yarda. Con un sonoro crack, se destrozó el cráneo al golpearse con la chimenea. Allí quedó, desmadejado y contrahecho, desparramándose sus sesos y tripas sobre una alfombra de los Grosu. Sin querer contemplar lo sucedido, la chica miró a Ferka que, tembloroso, aún mantenía el mosquetón en alto mientras intentaba recuperar la calma y se quejaba de dolor. El hombre se lastimó el pecho con el retroceso, ya que no tuvo tiempo de afianzar el arma en el hombro. Aun así, el granjero, asombrado, echó un vistazo a lo sucedido. Nunca había matado a nadie, ni tan siquiera era buen cazador, por ello no se imaginaba que el trabuco, a tan poca distancia, causara aquellos estragos.
Ileana, llorando, pudo al fin levantarse pese a sus heridas y se encaminó cojeando hacia su padre. Su pelo y cara estaban cubiertos de trozos inidentificables y viscosos e intentó desembarazarse de ellos con nerviosismo, ya que aún seguía aterrada, pero gracias a la presencia de su padre empezó a sentirse segura. Mas las sorpresas desagradables sólo acababan de comenzar. De forma inesperada, un segundo individuo entró en la casa y saltó tras Ferka, sorprendiendo al hombre por la espalda. Éste no pudo reaccionar a tiempo. Una mano huesuda y ajada aferró el cuello de Ferka desde atrás, apretando su gaznate con una fuerza sobrehumana. Aquella tenaza fue tal que las falanges se clavaron en el garguero penetrando la piel y los músculos. Mientras, otro brazo apareció entre las piernas del granjero y agarró a éste por sus genitales. Así, sujeto con rudeza titánica, los casi tres quintales de peso del cuerpo de Ferka fueron alzados en vilo casi una palma.
La chica gritaba enloquecida mientras observaba la escena de pesadilla y ni siquiera el estupor ni las lágrimas que anegaban sus ojos le impidieron ver el funesto desenlace. Ferka se removía con todas sus fuerzas pero no conseguía liberarse. Mientras pataleaba, boqueaba y daba manotazos. Intentó gritar y sólo consiguió gorgotear. En menos de un minuto, el nuevo extraño consiguió hendir aún más sus dedos en el gaznate del hombre y con un fuerte tirón le arrancó la tráquea. Se escuchó una rápida cacofonía de desgarros más líquidos vertidos y un mar rojo brotó de la herida. Ileana quedó muda y petrificada de puro horror cuando el cadáver de su padre cayó al suelo y el hedor a sangre fresca golpeó su nariz. Entretanto, Ferka aún sujetaba el viejo trabuco, que retumbaba con ecos metálicos en el piso debido a los espasmos de su cuerpo moribundo.
Por fin, Ileana pudo contemplar al nuevo malhechor. Incluso con las sombras oscilantes que lo rodeaban pudo ver que el individuo era más aterrador que el otro asaltante, ya que la carne de su cara yacía muy picada y rasgada, con agujeros considerables e incluso le faltaba un ojo. De estas brechas brotaban peculiares y pastosos fluidos amarillos de pus que goteaban con lentitud. Además, parte de sus labios habían desaparecido, ya que estaban carcomidos y por ello mostraba sus encías, que eran negras y podridas. También observó, pese al resplandor anaranjado del fuego, que la tez de éste era muy pálida, de un color grisáceo apagado salpicado con nauseabundos tonos púrpuras y verdosos. Asimismo, sus ropajes se mostraban igual de repulsivos que su piel, ya que se encontraban roídos y muy sucios. De entre estas vestiduras, decenas de insectos entraban y salían de forma frenética.
La joven se alejó de él lo más rápido que sus heridas le permitieron, cojeando y tropezando con los muebles, pero con decisión. Mas el engendro, aunque con paso lento y tambaleante, la alcanzó sin problema alguno. Entonces, con un brazo aferró a la chica por la cintura con aquella fuerza digna de un buey y la elevó como una pluma.  Ileana pataleó e intentó zafarse de aquella poderosa presa, pero nada consiguió. Aquel demonio de pesadilla quiso taparle la boca con su mano libre para que dejara de gritar, pero Ileana daba manotazos como una loca. En el forcejeo, el malhechor rasgó la parte superior del camisón de lino de la chica y los senos de ésta quedaron al descubierto. La piel blanca de sus pechos pronto se encontró sucia de la mugre de aquella mano repugnante y de la sangre de su padre. También el faldón del camisón se subió más allá de lo decente e incluso se desgarró a lo largo, mostrando sus piernas luengas y esbeltas. Con todo, el terror que sentía la joven era superior a su pudor y no prestó atención a su desnudez. Hizo acopio de valor que le quedaba y lo abofeteó con todas sus fuerzas e intentó arañarle el rostro, pero lo único que consiguió fue que parte de la carne de aquella aberración se desprendiera de su horrible cráneo. La piel, viscosa y de tacto gomoso, se desgajaba con facilidad rebelando unos músculos resecos y sin sangre que caían a trozos con cada arremetida. Así que Ileana poco consiguió con su lucha, tan sólo que brotasen icores singulares de las heridas y un pus pestilente. Por tanto, el extraño continuó sin que aquello le causara dolor alguno, hasta que por fin pudo poner su mano macilenta sobre la cara de la muchacha. Le tapó la boca apretando con tal vigor que por poco le rompió la quijada y sus fosas nasales se inundaron del hedor más repúgnate que jamás oliera. El vomito le subió por la garganta.
Pero claro, aún no había acabado la tragedia para Ileana. No fue en ese momento cuando la chica perdió la conciencia, aunque hubiera preferido que así hubiese ocurrido. Esto llegaría unos instantes después. Desde la cocina, fuera de la iluminación del hogar, llegaron nuevos sonidos de pies que caminaban arrastrándose. Su madre apareció en el salón. La conmoción para Ileana fue tremenda ya que aquello no podía ser su querida mamá. El cráneo de la mujer se encontraba extrañamente abombado por un lado, muy aplastado y con una gran apertura sanguinolenta, donde se podía ver parte de su interior; un amasijo informe y baboso de sesos y huesos. El camisón de la granjera estaba teñido de un escarlata que brillaba de forma escandalosa sobre el blanco del lino y la sangre goteaba abundante por sus piernas hasta el piso. Pero lo peor de aquella visión fueron los ojos vidriosos de la esposa de Ferka, que miraban a su hija con la misma frialdad y sadismo que aquellos monstruos.
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2.
I
 
Zorro, me has robado la oca.
¡Devuélvemela! ¡Devuélvemela!
Si no, te perseguiré con mi fusil y mis tres perros de caza.
Razvan Popescu silbaba una vieja cancioncilla infantil y de vez en cuando canturreaba alegre las pocas estrofas que sabía. Mientras, paseaba con tranquilidad por entre aquel caos como si no ocurriera nada. El fuego, que devoraba el mundo a su alrededor, casi lamía su ajada capa y los charcos de sangre, que embarraban el suelo, ensuciaban el lustroso cuero de sus altas botas de montar. La noche se tornó ámbar por todos aquellos incendios y a fe de Razvan que aquel pueblo insulso, desfigurado en un dantesco panorama en llamas, era el retrato del mismísimo infierno cristiano. Por ello, él, con sus negros ropajes de cuervo brillando en carmesí, gracias a la luz de las funestas hogueras, bien parecía un demonio y aquél su reino de pesadilla donde era el amo absoluto.
Su alegría se perdió pronto y su habitual cara de desagrado volvió debido a que un niño pequeño corría asustado en su dirección y al contemplar a aquel hombre siniestro se paró en seco. Petrificado, la carita del mozalbete era el reflejo vivo del terror puro; sólo las lágrimas que recorrían su rostro y sus temblorosos labios delataban que no era una estatua, además, la sencilla camisola de dormir que portaba se mancilló de orín. Razvan no quería detener el paso vivo que lo caracterizaba y le irritaba sobremanera aquellas interrupciones mundanas, sobre todo estando tan cerca de su ansiado objetivo, así que sacó su afiladísimo estilete de entre una de sus botas con el fin de eliminar aquel inoportuno estorbo, mas no tuvo que usarlo. Uno de sus hombres llegó hasta el chiquillo y su cara de rabia mostraba que se le había escapado aquel zagal. La peculiar escena de caza pronto acabó; su sirviente alzó una horca que con furia y rapidez clavó en la espalda del pequeño, aplastándolo contra el suelo. El hombre, de forma demencial, hincó la herramienta en el cuerpo del infante en repetidas ocasiones. Trozos de carne y huesos salpicaban cada vez que el rastrillo se elevaba y cuando descendía hundía más al cadáver en el barro. Con aquel ímpetu sólo quedó un amasijo de carne en un tiempo brevísimo. Aquella muestra de fervor hizo que Razvan sonriera a su secuaz alzando con levedad el lado derecho de sus labios. Le costaba realizar aquel simple gesto debido a que tenía medio rostro paralizado por antiguas y horribles quemaduras, por lo que su esbirro agradeció mucho aquella señal. Se tiró al suelo y beso las sucias botas de su señor, que ignorándolo, continuó su camino.
Razvan atravesó casi toda la aldea con premura, mas tuvo que ir esquivando cadáveres, carros destrozados y a lujuriosos sicarios que violaban con brutalidad a las pocas supervivientes. Aun con sus prisas, se fijó de refilón en una muchacha hermosa que yacía bocabajo mientras dos de sus hombres la retenían; uno de ellos la montaba y forzaba contra natura mientras el otro le aferraba la cabeza. El bruto que sujetaba el rostro de la joven no se entretuvo sólo en ello, con una daga cortó las mejillas de la chica y levantó la carne hasta que fueron visibles los huesos de los pómulos. Los chillidos de la mujer estimulaban aún más las oscuras pasiones de aquellos degenerados, pero sus alaridos se perdían entre el griterío del pueblo moribundo.
«No puedo distraerme con estos entretenimientos tan elementales y banales», se dijo Razvan mientras continuaba su camino, «un propósito superior me espera».
Su destino era la plaza mayor, donde se hallaba la iglesia de aquella comunidad, un pequeñísimo y antiguo templo de piedra construido en el siglo XVI. Tal vez fuera el único edificio intacto del pueblo y no se había salvado porque fuera un santuario, dado que  aquellos criminales no respetaban lo sagrado. A escasas varas del enorme portón de entrada y en medio de la plaza, se encontraban las manos derechas de Razvan, Iorghu e Ioan Ardelean. Éstos eran hermanos gemelos, idénticos en aspecto y maldad. Eran la imagen viva que los aldeanos y su folclore tenían de los bandoleros; rudos, sucios, llenos de cicatrices y armados con una plétora de cuchillos y armas de fuego. Razvan apenas les prestó atención, su interés se encontraba entre la pareja. Sujetaban con fuerza a un tercer hombre, un anciano que vestía ropas de sacerdote ortodoxo y que mostraba una fea herida en la cabeza. Lo habían arrastrado y su traje estaba embarrado y roído, pero aún mantenía cierto aspecto aristocrático. Bajo el barro y la sangre que ensuciaban su cabeza se encontraba una mirada desafiante.
—Mihai Bogdan, me alegra mucho el corazón volverte a ver, viejo amigo —habló Razvan al anciano, el cual quedó abatido en cuanto supo quién era su adversario y por ello lo miró con cansancio—. No sabes lo difícil que ha sido encontrarte, muchos años para ello, pero el reencuentro merece la pena. ¡Cuántas desventuras corridas hasta este momento! Pero, sólo el verte de rodillas ante mí, resta importancia a todas las dificultades por las que hemos pasado para hallarte.
—Ese hombre murió, Popescu —contestó el anciano con languidez, ya que la visión de Razvan fue un duro golpe, quizás de los más dolorosos en su vida—. Murió en aquella vieja ermita en las montañas, junto a sus hermanos, su orden y lo poco que te quedaba de humanidad. ¡Maldito diablo, lo sabes mejor que nadie! —Espetó recuperando algo de su altivez—. Ahora sólo soy Alexandru, un simple sacerdote de Nuestro Señor, que cuida de la fe de esta pequeña aldea. Pero claro, eso a ti no te importa en absoluto, así que mátame rápido y acabemos con esta estúpida conversación.
—Nunca fuiste persona de charlas banales, cierto, salvo para tus necias clases de teología. —Razvan clavó con furia su ojo bueno en Alexandru, el otro, ciego y blancuzco, permaneció inescrutable—. Pero tampoco es menos cierto que no tienes madera de mártir, querido amigo. ¡Ja! Bien lo sé, cada vez que me miro en un espejo recuerdo tu verdadera naturaleza. Hiciste un gran trabajo conmigo, lo que soy te lo debo a ti, amigo mío —Hizo una seña a sus hombres y levantaron al anciano mientras sacaba su puñal—. Cuando notes como el ardor del frío acero corte tus criadillas ya me hablaras de morir. Será algo muy lento, no te preocupes, para que lo podamos disfrutar ambos.
—Pierdes el tiempo pequeño, vulpe —el anciano rió con desgana mientras pronunciaba aquel apodo que Razvan tanto detestaba—. No tengo miedo a la muerte, porque sé que Dios me ha perdonado y me sentaré entre los justos en el día del Juicio Final. Además, soy un hombre santo, por tanto ni ha de servirme la vida ni los testículos para encontrarme con el Divino. Tú, en cambio, sí has de temer lo que te espera en el más allá. La justicia de Dios caerá sobre ti. — Alexandru miró a los secuaces de Razvan mientras sonreía—. ¿Serán acaso estos perros quienes te salven del infierno? No, estáis condenados.
A Razvan le pareció divertida la actitud desafiante y bravucona del sacerdote. Lo conocía bien, demasiado, y no dudaba que todo aquello sólo era fachada. Sabía que el anciano quería sobrevivir a toda costa, pero mantenía su falsa valentía frente a él por vil orgullo. «Este imbécil no tardaría ni unos minutos en hablar si lo torturase», pensó, «pero bien cierto es que ya está decrepito para el tormento y podría morir antes de contarme lo que quiero saber. Habrá que buscarse otra forma de divertimiento». Popescu tenía un plan alternativo, siempre lo tenía; aún viviendo una existencia de caos y destrucción, seguía siendo un hombre muy inteligente y planificador.
Alzó un puño al cielo, una señal para que otro par de sus compinches acataran su mandato. Desde lo alto de la iglesia se escuchó un grito y Razvan señaló hacia allí con decisión. Alexandru dirigió la mirada al lugar y quedó helado. La luz de la luna mal alumbraba la torre, pero en el viejo campanario pudieron ver a dos hombres que aferraban a un joven desnudo. Entre risas y chanzas, lo acercaron al borde de forma peligrosa y amenazante. Un trozo de baldosa se desprendió y cayó despedazándose contra el suelo.
—¡Sé quien es! —Gritó Razvan—. Tu nuevo pupilo, por cierto, un joven bello, muy agraciado. Diría yo que es un púber angelical. Claro, siempre te gustó que tus discípulos fueran mancebos hermosos, como en tiempos lo fui yo. Lo recuerdo bien.
—Para, Razvan, por favor —suplicó el anciano—. Por el amor de Dios, detén esta locura. No manches más tus manos de sangre inocente.
—¿Qué debo detener? ¿Lo de tu aprendiz o todo lo del pueblo? Estoy confuso —bromeó con ironía— y no lo tengo claro. Fíjate, viejo, ni siquiera has pestañeado ante las matanzas y crímenes aquí cometidos. Son muchos y de formas variadas los aquí acontecidos y sólo pareces reaccionar ante la visión de tu joven discípulo en peligro. Nada más te importa salvo lo tuyo —concluyó—. Siempre fue así. ¡Maldito seas! ¿Acaso lloraste alguna vez por tu pasado? Aquellas muertes que pesan en tu conciencia, tu abandono y tus miserias, no eran importantes. A la hora de la verdad, ni siquiera yo.
»Con una orden mía, esos hombres dejaran caer al muchacho. Nuestra amada tierra hará el resto —Alexandru miró alarmado hacia el torreón—. O tal vez tu queridísimo dios lo eleve por los aires hasta el reino de los cielos. ¿No? No lo creo, te diré lo que va a ocurrir. Su bonita cara se despedazará contra las duras lozas del suelo y la carne de su bello rostro, con el fuerte impacto, se sajará en cientos de partes como la piel de un fruto al reventar. El cráneo, aplastado, se abrirá desparramando el interior, un bonito reguero de humores sanguinolentos y sesos. También su cuerpo púber quedara maltrecho, hecho añicos; brazos y piernas dislocados, el pecho reventado en un amasijo de costillas. Ya nos divertiremos cuando veamos a sus huesos asomando por entre las heridas. —Razvan golpeó con el dedo al sacerdote y casi le escupió al hablar—. Porque, claro, tú contemplarás todo ello y cómo muere mientras se ahoga en su propia sangre. Después recogeré sus restos, aunque tenga que usar una pala para despegar su carne de los adoquines, y juró que te los haré comer trozo a trozo.
—Bien, vulpe —contestó sin fuerzas—. Tú ganas. Detén este delirio. Te contaré todo lo que necesites saber si con ello logro salvar a ese infeliz. Mas son cosas que el hombre no debería conocer, pero dado que tu espíritu ya está condenado y la razón la perdiste hace mucho, no creo que te corrompas aún más. Aunque con ello condenaré mi propia alma.
—Perfecto, sacerdote. —La sonrisa de Razvan fue casi completa pese al dolor que le infligía aquella mueca—. Pero atiende bien lo que te digo: tu magia y cábalas ya no me interesan en absoluto, por si creías que necesitaba tus secretos arcanos de brujería barata. Aprendí de ti todo lo que necesitaba cuando era joven, incluso lo que no deseaba aprender. ¡Ja! ¡Cien veces maldito seas! ¡Ya te pagué tus conocimientos con mi dolor! Yo solo necesito saber una cosa, algo que se esconde en lo más oscuro del interior de tu decrepita cabeza de asno y al parecer sólo tú conoces. Vengo buscando ese conocimiento desde hace ya casi una década y es por ello que hice tanto mal para dar contigo. Si prendes fuego a una casa al final las ratas terminan saliendo de su escondite —Hizo una pausa recordando todos aquellos años sangrientos y los saboreó—. Tú lo sabes, no podrás negarlo, ya que cuando era un muchacho me lo confesaste tras descargar sobre mí tu pasión. La bebida siempre fue tu perdición, al igual que el amor obsesivo por los jovencitos y todo ello te dejaban mantener la boca cerrada. Después vendría la época de arrepentimiento hipócrita y desapego, pero en aquellas noches me ensañaste más de lo que crees.
—¡Pregunta ya, maldito! —Bramó Alexandru ante la mención de su pasado.
Razvan Popescu paladeó con gusto la situación antes de continuar, llevaba tanto tiempo esperando aquel momento que deseaba disfrutar cada instante. Quería gozar con la cara de su antiguo maestro cuando se enterara de aquello a por lo que había venido.
—Quiero saber dónde se encuentra la tumba del Diablo.
II
 
Sentados en una mesa de la sacristía, ambos hombres estaban frente a frente y se miraban a los ojos con odio. Existía entre ambos una calma fría y tensa a punto de explotar. Por un lado, Alexandru bebía agua de una escudilla de barro, pero sus temblorosas manos se encontraban maniatadas y le costaba acercar el recipiente a su boca y con cada sorbo se le derramaba parte del líquido sobre su larga barba. Mientras, Razvan, divertido, miraba al anciano y disfrutaba con su sufrimiento y rencor. Pero no se contentó con ello. Antes de que el hombre pudiera saciar su sed, Popescu le dio un fuerte manotazo en las manos y la vasija se rompió en el suelo.
—Esto hay que celebrarlo. ¡Claro que sí! ¡El reencuentro de dos viejos amigos después de tantos años! —Exclamó Razvan—. Pero no con agua, por supuesto que no, ni que fuéramos bárbaros o turcos. —Hizo una seña a uno de sus lacayos que presto se acercó a la mesa esperando las órdenes de su amo—. Traed vino, es lo propio en las celebraciones, estoy seguro que en este tugurio hay algo para las misas. —Esperó con falsa paciencia a que sirvieran unas copas tanto a él como a su antiguo mentor, tal que si en verdad fueran camaradas y aquello una taberna—. No soy hombre de beber solo, no me hagas un nuevo desprecio. ¡Ahora, te he dicho que bebas, maldito borracho!
—No he vuelto a probar vino ni licor alguno desde que Mihai Bogdan murió, ni siquiera una gota. —Alexandru miró severo a su torturador, pero éste parecía inmutable ante su respuesta—. No, ni siquiera en los rituales, ya que para comulgar con Dios no es necesario. Pero, claro, tú haz lo que quieras, siempre lo has hecho.
—Por supuesto que beberé, hijo de perra bastardo y malnacido. Pero tú me acompañaras. ¡Oh, sí, claro que sí! —Habló con tal gravedad que el sacerdote temió a un nuevo ataque de ira—. Escúchame, anciano; estoy hablando con Mihai, el viejo cabrón, el gran maestro de la magia antigua, el custodio de la Hermandad de las almas perdidas. Ese canalla al menos era entretenido, aunque fuera un pérfido vástago de endriago. En cambio, el bobalicón de Alexandru el sacerdote me aburre.
—Pero, te repito, que Mihai murió junto a sus hermanos de credo, allá donde debiste morir tú también, pequeño vulpe. Sí, su muerte fue atroz, ardiendo dentro de aquella vieja ermita de montaña, pero a fe mía que necesaria.
—Bebe te digo, Mihai. —La mención del incendio le dolió y se tocó las quemaduras del rostro de forma inconsciente, mas no quiso darle muestras de ello—. Esta noche vuelves a ser Bogdan, pena a sufrir las consecuencias si no me obedeces.
Un par de hombres entraron en la habitación y retenían a un tercero que arrojaron al suelo sin miramientos para luego inmovilizarlo. Se trataba de los hermanos Ardelean y a quien sujetaban sobre el piso con brutalidad desmedida era el nuevo discípulo de Alexandru. Tras la sorpresa inicial, el sacerdote pudo ver que el joven se encontraba desnudo y con los brazos atados a la espalda. El muchacho miraba al anciano de forma suplicante, situación que hizo gracia a Razvan, quien dio una orden con un pequeño gesto con los dedos. Entonces, Iorghu sacó una bayoneta de su funda (un arma larga y afilada pensada para la batalla en melé), pero no la usó para montarla en un fusil. Con rapidez clavó la hoja en uno de los muslos del adolescente y la sangre manó en abundancia, a borbotones, de un color rojo casi negro. Los chillidos del chico fueron ensordecedores, pero antes de que éste dejara de gritar por falta de fuerzas, Ioan le dio una patada en la boca con brío suficiente como para arrancarle varios dientes. El muchacho perdió la consciencia.
—Bien. ¿Ves como ya eres capaz de beber? —Razvan esperó a que Alexandru terminara con el vino de su copa—. Ahora ya verás como también lo eres de hablar. ¿Por dónde íbamos? Ah, sí. Cuéntame lo que quiero saber del Diablo.
—El Diablo —dijo el sacerdote en voz baja como si sólo nombrarle pudiera traer más fatalidad que la allí acontecida—. Has de saber que el Diablo tiene muchas caras y nombres, por ello su representación tiene muchos aspectos. Los hombres creen eso, pues lo dicen las sagradas escrituras. No sólo en las cristianas, que son las auténticas, también en las de los turcos y los judíos aparece con cientos de presencias diferentes. En cierto modo así es. Sotah, Shaitán, Satanás. Belcebú, Belial. Lucifer. Los hebreos, árabes y cristianos poseen varias formas de llamarlo, casi una infinidad de nombres. Pero además del Adversario, en las religiones abrahámicas hay una enorme corte de demonios y jerarquías diablescas. Incontables para ser mencionados en una sola vida.
—Malnacido, no he venido hasta esta mierda de pueblo para que me des más lecciones de religión —cortó Razvan—. Tuve bastante en el seminario junto a ti y los tuyos, tanto de teología como de lo carnal. Me interesa pues más la historia y la geografía que la parábola y el misticismo barato. Te lo advierto, no desvaríes.
—Bien recuerdo tu impaciencia, uno de tus muchos y variados pecados. Déjame acabar, no por el hecho de enseñarte nada más (ya que tu razón está del todo desequilibra), sino porque todo está relacionado.
»Existen multitud de demonios, criaturas más allá de la comprensión humana y que sólo Dios es conocedor del porqué de su creación. Ya sea como justo castigo divino a los mortales o el simple hecho de que el día necesita de una noche, no es de nuestra incumbencia la razón de los planes celestiales. Pero el caso es que existen y son variados en forma, origen, poder e inteligencia. Incluso tú, en tu delirio, estarás de acuerdo en ello. Te explicaré a dónde quiero llegar.
»Uno de los Grigori (conocidos como los vigilantes), Azael el maldito, perteneció a la décima orden de los ángeles, que como recordarás fue aquella que se rebeló contra Dios. Por ello fue castigado y expulsado de los cielos. Así fue como perdió las alas y cayó como muchos otros en la tierra. —Alexandru respiró con pesadez antes de continuar, dado que aquella conversación con su enemigo le agotaba y recurrió a más vino para recobrar fuerzas—. Pero continuó desobedeciendo al divino. Quería hacer el mayor daño posible a nuestro Señor y por ello decidió mancillar a la mayor creación de Dios: el hombre. Vistió su mejor semblante (de falsa pureza y belleza, ocultando su verdadero y malicioso ser) y se mezcló con la humanidad, que por entonces eran ingenuos, hermosos y libres.  Engañándoles con dones celestiales como el arte de la magia y la ciencia, lo adoraron como a un dios. Fruto de ello fueron las antiguas ciudades y las consideradas como las maravillas de aquel mundo arcaico y hereje, contaminadas por una civilización blasfema e idólatra. Pero era poca cosa para su ego corrupto y presuntuoso. No contento con tales ofensas dio un paso más allá en su camino de depravación, y es que la maldad de algunos seres no tiene límite. —Razvan aceptó la referencia a su persona con una mueca que no llegó a sonrisa y dejó que el anciano continuara—. Es por ello que mancilló a las mujeres que lo adoraban para engendrar a los Nefilim, una raza impía fruto de su lujuria y soberbia, con la que quería gobernar a toda la humanidad. Has de saber que éstos eran gigantes entre los hombres, no sólo en altura y fortaleza, además sobresalían en astucia y perversidad. Fueron pues soberanos de los reinos decadentes que ese diablo creó, ya que el mal es un camino fácil para los débiles de espíritu y otorga grandes premios mundanos que ningún valor ha de tener en el reino de los cielos. Mas los justos y fieles sufrían por ello, y Dios en su sabiduría, observando la Tierra corrompida por éste y otros demonios, envió el Diluvio universal para acabar con toda esa vileza.
—Sigues con la clase de teología —aseveró Razvan—. ¡Ja! Creo que en el fondo de tu alma oscura echabas de menos nuestros debates y discusiones. Bien, hagamos lo propio, te contaré yo otra perspectiva de esta historia. Quizás esta interpretación no te sea ajena, aunque no te guste y quieras ver falsedad en ella, pero no somos pocos los que creemos en lo veraz de ésta otra versión. En nuestra exégesis, en síntesis, describe que vuestro dios Iahveh no es más que el adversario, el conocido como Shaitán.
Razvan esperó que su afirmación calara en Alexandru antes de continuar.
—En un principio no había nada, salvo caos y orden sin conocerse, luz y oscuridad, auge y decadencia; tal vez sólo como conceptos hasta que se encontraron y se fusionaron. Creemos que esta dualidad de la creación se basa en una parte masculina y otra femenina (aunque de forma alegórica, claro), y que de esta unión nacieron los elohim, verdaderos forjadores del universo. —Los ojos de Razvan brillaban con pasión mientras hablaba—. Esas colisiones y fusiones a escala del cosmos, de un poder bestial capaz de desgarrar la nada y crear el tiempo, daban fruto a fuerzas, a nuevas entidades, capaces de engendrar materia y otorgarle brío, conocidos con el vulgar nombre de ángeles. Estos entes crearon la tierra, el mar, los vientos y los cielos. Dieron luz a las estrellas y plagaron el firmamento. Shaitán, el más grande de todos, era también el primero y como hijo caprichoso envidiaba a sus padres. Es por ello que aprisionó a estas fuerzas creadoras, que eran invidentes e irracionales, y una vez con todo aquel poder en sus manos, ordenó el mundo material como lo conocemos y siguió rigiendo el plano divino a su antojo.
»Mas Azael y otros ángeles como él vieron que aquello no estaba bien y se rebelaron (grande sea su nombre y el de los suyos). Observaron que las patéticas creaciones de Iahveh, los humanos, eran criaturas imperfectas, ciegas a la verdadera creación y sumisas del falso dios al que los nuestros llamamos «Demiurgo». Eran unos simples animales, juguetes para el nuevo dios, pero que tenían un gran potencial que yacía desperdiciado. Por ello, como forma de rebeldía, estos ángeles soplaron divinidad sobre ellos y les dieron la libertad, el raciocinio y el ánima.
»El «Demiurgo» (Iahveh-Shaitán) se enfureció y los castigó, y dado que el poder hurtado era inconcebible e infinito, ninguno de ellos le pudo hacer frente. En consecuencia, expulsó del plano divino a sus antiguos hermanos y mermó sus aptitudes celestiales de tal forma que sólo fueron débiles reflejos de lo que otrora fueron, condenándolos a errar entre la tierra y el cielo. Además, no contento con aquel perjuicio sobre sus antiguos prójimos, usó sus herramientas más poderosas, la duda y la fe, en los espíritus de los mortales. Con ello consiguió que éstos vieran con ojos recelosos a sus libertadores. Aquellos que fueron ángeles pronto se les consideraría demonios y su semilla se volvería contra ellos.
—¡Sigues contaminado por creencias gnósticas heréticas! —Bramó Alexandru—. Ese fue el germen que acabó con la Hermandad. ¡Oh, sí, lo recuerdo bien! Creer que la magia oscura provenía de lo divino y no del inframundo, que lo negro era blanco y viceversa, que el Mal era el verdadero Bien.
—Te recuerdo un par de cosas, Mihai —exclamó Razvan con pasión—. Primero, esas creencias fueron tuyas en una ocasión, antes de que con la vejez te volvieras un necio supersticioso y temeroso de tu dios cristiano. Segundo, quien acabó con la Hermandad fuiste tú. Ah, además del fuego, claro. Yo también lo recuerdo bien. Con todo, nos desviamos del tema, poco importa nuestro pasado, mas sí el futuro. Así que continúa antes de que me aburra o lo pagará tu discípulo.
—Azael «el maldito» sobrevivió al Diluvio —prosiguió el sacerdote—, como todas las primeras creaciones de Dios, ya que son seres que están más allá de la muerte mundana y sus carcasas materiales son casi invulnerables. Con él perduraron algunos de sus descendientes gracias a sus poderes oscuros, así que pronto entre el demonio y sus vástagos engendraron una nueva legión de impíos servidores. Sus maldades continuaron asolando el mundo y Nuestro Señor, cansado de enviar a sus fieles a guerrear contra él, decidió encerrarlo por siempre. El por qué no lo destruyó, se me escapa, dado que los mortales no somos dignos de conocer su voluntad. Me imagino que Dios, en su sabiduría, le dio un castigo mayor que la inexistencia. Es por ello que lo enterró.
»Se menciona en antiguos escritos —musitó en voz baja, como si no quisiese ser oído por el Divino— que Azael continua atado bajo las Montañas oscuras, en un desierto sin nombre que no aparece en los mapas, pero no es así. La verdad es que Dios alzó gran parte de la tierra hasta los cielos (creando con ello el mar Muerto), eclipsando el sol como señal de exhortación para su adversario y los suyos, mas éste no se arrepintió, ni siquiera hizo por ocultarse dada su soberbia. Entonces lanzó ese gigantesco macizo con ira divina contra Azael y su tribu allá donde moraban. Se produjo un gran cataclismo, la Tierra tembló por todo su orbe y densas nubes de polvo cubrieron los cielos. Así sus enemigos quedaron sepultados por una gran cadena montañosa, incrustados en lo más profundo e insondable de un averno terrenal. Esa cordillera no es otra que los Cárpatos.
»Pero aquello no fue el fin de aquellos malditos—aseveró Alexandru—, dado que Azael y los suyos, aprisionados para la eternidad bajo tierra, mancillaron con sus artes oscuras todos estos lares. De norte a sur y de levante a poniente, todo fue contaminado; cada rincón lúgubre de los bosques, cada pico prominente de un monte, en las frías aguas de los ríos e incluso en la esencia misma de la  tierra. Así quedaron estos territorios; salvajes, lleno de peligros y preñados de magia antigua. —El monje entonó con orgullo sus siguientes palabras—. Mas nosotros, los hombres, con los milenios, fuimos colonizando estos cerros indómitos y florestas bravías. Gracias a nuestra fe en Cristo pudimos dominar este reino y reclamarlo nuestro.
Alexandru respiró con pesadez antes de continuar. Aquella conversación lo estaba desgastando, pero no se rendiría ante su antiguo discípulo.
—Pero a su vez, muchos fueron los que escucharon la seductora invocación de Azael desde lo profundo de la esencia de la tierra, en forma de canción repleta de promesas y conocimientos. Éstos no pudieron o desearon resistirse, dado que aunque era un mensaje repleto de perversidad, tenía el encanto del poder. He ahí que empezaron a adorar a este diablo, para conseguir aprender de sus tenebrosos secretos arcanos. —Alexandru sonrió con desgana—. ¡Ilusos! Así fue, creían que se tornarían poderosos e imparables. Primero celebraban sus reuniones y rituales paganos en claros dentro del bosque, hoyas recónditas entre cerros o cuevas oscuras, lejos de la vista de los hombres justos y temerosos de Dios. Pero pronto fueron más atrevidos, mucho más. Fruto de esa osadía y aquellos tiempos fue la creación de la Scholomance, la escuela de magia negra, cuyos discípulos aprendían del mismo demonio.
—Bien sé de la maldición de Azael, los viejos Cárpatos y la Scholomance, estúpido anciano —escupió Popescu—. Busco algo más concreto, más mundano; de hecho, una persona y un lugar determinados. Te explicaré: lo que me interesa es el otro diablo;  aquél que cabalgaba entre los hombres, que reinaba sobre la vida y la muerte a base de espada y fuego. Fue el  último vástago de un gran linaje que regía nuestra tierra y que es recordado como héroe de leyenda para unos y el hombre más maligno para otros. Era aquel príncipe que fue maldecido por la iglesia y por tu necio dios, condenándolo a una muerte en vida. Tú sabes a quien me refiero: «El diablo».
—Vuelves a caer en el pecado de la impaciencia, pequeño vulpe —contestó el sacerdote—. Todo está relacionado, aunque tú, como siempre has sido corto de miras, no veas cuál es mi objetivo. Déjame ilustrarte por última vez. La escuela del demonio, Azael y el príncipe sanguinario, todo es uno, ya que has de saber que fue éste vaivoda quien fundó la Scholomance.
—Pero dime, rápido, si no quieres que acabe con la vida de tu jovencito. ¿Dónde se encuentra su tumba?
—Sigues siendo un necio. Malgastaste tu juventud junto a mí sin aprender nada —dijo Alexandru—. La creencia popular ubica a la escuela negra en las cercanías de Hermannstadt (llamada por los transilvanos como Sibiu), en unas antiguas ruinas junto a un lago profundo y oscuro. Mas yacen equivocados del todo, dado que quizás yo sea la última persona que sabe la verdad. Su situación real está mucho más al sur y al este, a casi un centenar de cubitus de donde la leyenda dice que se encuentra, en nuestras tierras valacas. Se encuentra muy cercana a la ciudad de Buşteni, en la región de Muntenia, entre los picos de las grandes montañas de Bucegi. —El sacerdote sonrió por última vez pero sin alegría alguna—. Sí, lo veo en tu rostro, ya vas relacionándolo todo.
—¡Ja, ja, ja! —Rió Razvan como un loco al comprender la explicación de su antiguo mentor—. No lo puedo creer, maldito viejo. ¿Quieres decir que los restos de la gran academia de magia negra yacen bajo las ruinas de nuestra rancia ermita? La Scholomance estuvo bajo mis pies durante años, después de escuchar tantísimas leyendas sobre ella, y nunca sospeché de su verdadera ubicación. ¿Pero, para qué ha de servirme esas antiguas reliquias? De ser cierto, nada cambia, ya que yo al que busco es a su fundador y no su legado. Si todo ha sido un cuento para ganar tiempo, de poco te servirá.
—No lo comprendes aún, mis indicaciones han sido vanas, nunca tuviste la suficiente inteligencia o intuición para llegar a ser un erudito de verdad. Siempre has sido un necio, pequeño vulpe —escupió el sacerdote—. Habré de iluminarte a las claras. El sepulcro de aquél al que tú llamas «El diablo», aquella criatura vil que buscas, se encuentra en el lugar impío que un día mandó a construir, la pérfida Scholomance. Bajo los escombros de nuestro antiguo hogar está lo que anhelas, las ruinas de nuestra ermita esconden los restos de la vieja escuela de magia diabólica. —Alexandru concluyó con una última lección a su antiguo alumno—. Pero te equivocas en una cosa debido a tu necedad. El monstruo que ambicionas encontrar, el príncipe maldito no tiene por nombre «El diablo». Otrora fue conocido como «El dragón».
III
 
Razvan Popescu volvió a pasear por aquel infierno de llamas y destrucción, pero en ese momento se encontraba de mejor humor, algo inusual para una persona lóbrega como él. Otra vez regresaba al corazón del pequeño pueblo, a su plaza mayor, y se encaminó hasta los alrededores de la pequeña iglesia. Allí se encontraba de nuevo su antiguo mentor y amante, pero en esa ocasión no se hallaba sujeto por sus manos derechas. Alexandru, antes llamado Mihai Bogdan, conocido por algunos como «El sacerdote oscuro», estaba atado a un poste de madera y bajo sus pies se encontraba una pira de leña seca bañada en óleo. Su perfil ya no parecía desafiante y digno, si no todo lo contrario, estaba malherido y cabizbajo. A Razvan le pareció pequeño, insignificante y penoso. Aquello le alegró aún más su negro corazón.
—Una noche larga, pero a fe mía, muy fructífera —dijo Popescu—. Una jornada de alegres reencuentros, interesantes charlas filosóficas y valiosas informaciones. Es una pena que tenga que acabar tan rápido. Pero el amanecer no espera.
—Razvan, detén esta locura, por el amor de Cristo —rogó Alexandru con un hilo de voz—. El latrocinio, los asesinatos e incluso forzar a la deshonra a estos inocentes son pecados que  pueden llegar a ser purgados. Dios te puede perdonar si te arrepientes. Mas buscar lo que ansías es despertar la maldad enterrada en estas tierras oscuras. No habrá perdón para ello ni castigo divino suficiente. ¿Por qué deseas eso? ¿Acaso has perdido toda la razón?
—Calla y escucha, te contaré un secreto. Se trata de algo que aprendí mientras estaba a tu lado atendiendo a tus cábalas místicas y a lo poco que sabías del arte oscuro. Eras mal maestro, pero yo muy buen aprendiz. Claro que tú me creías un necio, un simple juguete o una mascota bonita, algo con que entretener tus noches solitarias. Pero te equivocabas, oh sí, y no sabes cuánto.
»No sólo la tierra, el aire o el agua de los Cárpatos está impregnada de la esencia de Azael. Cierto es que preñadas yacen estas tierras de su magia e influencia, pero no es lo único. Vuestra maldita hermandad, tú y esos monjes zoquetes que eran tus iguales, en verdad fuisteis unos imbéciles por no caer en ello, ya que estabais colmados con vuestra prepotencia y orgullo. El claro ejemplo es el poder y control que tenemos sobre la magia. Te explicaré. —Los ojos de Razvan estaban llenos de pasión cuando hablaba—.  La sangre de los hombres que aquí habitan también es la sangre del demonio. ¿Te sorprende? Creo que no. Nos alimentamos, bebemos e incluso respiramos gracias a esta tierra, por ello vive en nosotros, es parte nuestra. Él vive en nuestras venas, suyas es la carne de estos mortales y bendicen sus espíritus. Siéntelo, saborea su esencia en tu propio ser. Siendo así, has de comprender una cosa más; dado que los mortales de los Cárpatos le pertenecemos, somos uno con él y por tanto, la parte más notable de Azael recayó en el más grande de nuestros hombres, en el príncipe dragón. De tal modo que su sangre es la sangre del diablo y en su corazón se halla la más pura de las esencias de éste.
—Casi cuatro centurias nos separan de su muerte —afirmó el anciano quizás en un fútil intento de hacer cambiar de planes a su antiguo aprendiz—. Mucho tiempo es eso. Varias generaciones han pasado y se han transmutado en polvo, más sus nombres han caído en el olvido. Incluso imperios y reinados han desaparecido por siempre. ¿Qué crees que encontrarás? Yo te contestaré, viejo discípulo; una tumba arcaica y ruinosa a merced de la podredumbre  y la desolación propia del paso de los siglos. Dentro sólo hallarás unos viejos huesos resecos y podridos, una carcasa rancia e infecta. No te servirán de nada, sólo conseguirás provocar a los espíritus malignos que allí habitan y que resurjan antiguas maldades dormidas bajo las tierras de la montaña. Vas a estremecer las entrañas del demonio sólo para hallar unos despojos inútiles.
—Te equivocas, Mihai. La naturaleza de Azael es inmortal, tal como tú dijiste, al menos hasta el fin de los tiempos, y por ello no habrá de desaparecer. Piensa, anciano, así sabrás hasta dónde quiero llegar. Si la esencia de Azael es imperecedera, su prohombre, su avatar, habrá de mantener esa misma cualidad. Sí, claro que sólo unos restos consumidos por las eras quedaran de él; un vetusto caparazón exánime y carcomido. Mas dentro de su pecho, bajo sus costillas resecas y su carne ajada, en un hueco oscuro y siniestro, es seguro que aún late un corazón frío y marchito. Quizás en su interior encontremos la última gota de sangre, dado que la esencia divina siempre ha de perdurar. Por tanto eso es lo que deseo, eso anhelo, y por ello esta búsqueda, estas matanzas y este sufrimiento.  Quiero apoderarme de su viejo y oscuro corazón de demonio.
—¿Pero, qué harás con ello? ¡Dime maldito! ¿Qué locura se te ha ocurrido? —Gritó Alexandru exasperado mientras dirigía su mirada más allá de Razvan.
Gritos de desesperación anunciaron a una multitud de personas que llegaban a la plaza. Se trataba de los maltrechos supervivientes del pueblo que eran azuzados por los esbirros de Razvan como si fueran ganado. Estos aldeanos estaban compuestos de ancianos, niños y mujeres. Su estado era lastimoso, estaban malheridos y con los ropajes desechos. A base de gritos y amenazas los hicieron arrodillar con oscuras intenciones. En sus caras se notaban el más puro sentimiento de angustia y horror, como si ya adivinaran su fatídico sino. Las madres abrazaban a sus hijos desesperadas e intentaban ocultar los rostros de los pequeños en sus regazos, en un baladí intento de protegerlos. Los mayores, con lágrimas en los ojos, mostraban una miradas perdidas repletas de desolación.
—Tengo un par de regalos para ti sacerdote —dijo Razvan mientras sonreía con aquella mueca que le era tan dolorosa—. Por los viejos tiempos. ¿No crearías que me despediría sin obsequiarte con unas ofrendas? Mira, he aquí el primero de ellos.
Popescu levantó un costal de aspillera manchado de rojo. De esta saca vieja y ensangrentada sacó un bulto horrible que aún goteaba. Entonces Alexandru reconoció con horror que se trataba de la cabeza de su joven discípulo, pese a que, su otrora bello rostro, se hallaba ajado y desollado en parte, le faltaban los ojos, nariz y orejas, y claro, tenía el cuello cercenado. Con una carcajada sonora, Razvan la arrojó a los pies del sacerdote. El anciano miró hacia otro lado asqueado mientras lloraba de rabia y tristeza.
—¡Pagarás por esto maldito perro! —Exclamó el sacerdote con todo el odio que fue capaz de reunir—. Oh, sí, escucha mis palabras, condenado vulpe: Tus acciones perversas tendrán su castigo que habrá de ser feroz, implacable y eterno. Mas ya no tan sólo por la vacua ley de los hombres que afligirían tu cuerpo mortal, sino que además por la Divina, con toda la magnificencia de su justa ira que te castigará con una eternidad en el infierno.
—Es una lástima, querido, lo poco que en verdad me has llegado a conocer, ya que de otro modo bien te hubieras ahorrado esas palabras necias. Mis actos (que por cierto, eres incapaz de comprender) están muy por encima de los absurdos códigos de las personas y por supuesto, poco me importa lo que piense tu falso dios.
Un nuevo griterío interrumpió la conversación de forma brusca, trayéndolos a la realidad. Alexandru pudo ver como los seguidores de Razvan habían rodeado a los pueblerinos como si se tratara de una jauría de lobos hambrientos que acechaban a un hato de reses. Entonces, los bandidos, excitados por la sed de sangre, sacaron sus armas, blandiendo con maldad cuchillos, hachas y horcas. De repente, a una orden de Popescu, se lanzaron contra los indefensos aldeanos golpeándolos con saña. Los gritos y las suplicas de las víctimas no afectaban en absoluto a los bandidos y éstos tajaban y apaleaban con todas sus fuerzas, con una furia desmedida. En la vorágine asesina, los aldeanos intentaron huir, pero eran atrapados con rapidez y arrojados de nuevo dentro del circulo de muerte. Algunos recibían brutales impactos en la cabeza y caían agonizantes con sus cráneos destrozados mientras sus sesos eran esparcidos por el suelo, donde eran rematados a base de patadas. Otros, con futilidad, interponían sus brazos o los cuerpos muertos de sus prójimos,  mas eran lacerados o troceados sin piedad y sus pedazos se desparramaban por el lugar, embarrando el suelo con su sangre. No contentos con aquella salvaje matanza, algunos esbirros, los más despiadados o dementes, profanaron los cadáveres, entreteniéndose en cortar los pechos de las mujeres o cercenar los falos a los ancianos, para arrojarlos en una horrible pira de trozos humanos. Con todo, se podría decir que la carnicería fue rápida, aunque brutal; en apenas unos minutos habían terminado con todo el pueblo. Incluso aquellos afortunados que pudieron escapar de la órbita de los bandidos fueron abatidos con celeridad a base de disparos de trabucos y no lograron salir ni siquiera de la plaza.
—Ya tienes tu segundo obsequio. Por favor, no me des las gracias, para mí también ha sido un enorme placer —dijo Popescu con malicia al sacerdote. Después se dirigió a su plebe de asesinos—. Venga, hijos, no tenemos toda la noche y esto ya me aburre, mas aún no hemos terminado. Coged los cuerpos, quiero que apiléis sus restos alrededor de la hoguera. Este esperpento de perro bastardo y malnacido tendrá compañía mientras arde. ¡El mártir y su amado pueblo!
Así hicieron y una vez acabado, los hermanos Iorghu e Ioan se dedicaron a prender la pira con teas ardientes. Aunque Alexandru estaba completamente abatido, miró con ojos desorbitados como el fuego se elevaba con rapidez, prendiendo sus ropajes de sacerdote con facilidad. Entonces, cuando las llamas lamieron la carne de sus piernas, salió de su mutismo y empezó a gritar de agonía como un demente. Mas entre chillidos y el crepitar del fuego se pudo oír su última petición. Con toda la poca voluntad que le quedaba y sabiéndose muerto gritó a su antiguo discípulo y amante:
—¡Dime, asqueroso y despreciable vulpe! ¡No me dejes morir sin saberlo! ¡Tú también me lo debes, es lo único que te pido! ¿Para qué quieres ese oscuro corazón?
Razvan Popescu esperó al último aliento de Mihai Bogdan para responderle.
—Para devorarlo, por supuesto.
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3.
I
 
La bofetada resonó por toda la taberna. Los hombres allí reunidos dirigieron la mirada de inmediato hacia la pareja, aunque se centraron más en la muchacha y de forma breve, dado que no se atrevieron a prestar demasiada atención sobre el militar. Pero sobre todo, evitaron y mucho, reírse de la situación. El oficial les imponía demasiado pavor. En cambio, la joven bien merecía ser contemplada puesto que era una autentica belleza valaca. Su beldad se mostraba en forma de piel morena y pelo negro, con curvas bien definidas y atrayentes, destacadas por su traje de corte imperio de talle alto, bajo los pechos, y un bajísimo descote en u. Mas su hermosura yacía alterada por completo. Sus ojos furiosos junto con su cara roja por el enojo hubieran hecho desviar la mirada al más valiente. Ni tan siquiera su agitada respiración ni el sudor que adhería a su piel la muselina del escote, realzando sus pechos, fue acicate suficiente para las miradas de los varones. No era correcto. Además, podrían cruzarse con los ojos pálidos del soldado eslavo. Por ello, sólo sus compañeros de mesa vieron como la chica se volvió aireada y contoneándose de un modo natural en ella, se alejó del local con la mayor dignidad que pudo. Tras el fuerte portazo al salir continuaron con sus parloteos y chanzas.
Yaroslav se frotó la mejilla y sonrió. Le ardía bastante, mas no prestó demasiada importancia al asunto. El dolor del bofetón pasaría tan rápido como la pena por la pérdida del amor de la muchacha. Estaba acostumbrado a ello. No era la primera vez que una mujer bonita y encolerizada lo abofeteaba con todas sus ganas. Además, se lo merecía y él lo sabía, por ello sólo se limitó a sonreír. «Al fin y al cabo», pensó burlándose de sí mismo, «sigo siendo un caballero. Algo tunante, pero un verdadero caballero ruso».
—Teniente Sokolóv, no debe hacerle caso —habló el alcalde de Bușteni, algo ebrio, extendiendo las palabras y de forma no muy clara. Debido al alcohol hablaba sin tapujos, ya que sobrio nunca se hubiera atrevido a dirigirse de tal manera hacia el militar—. Escúcheme, a mí, que soy perro viejo. Esa muchacha tiene fuego en las venas. Tanta pasión no es buena. Olvídela y continuemos con el juego.
Jugaban al reihe, al estilo alemán y con una baraja germana. Yaroslav miró sus cartas. Los cuatro palos (corazones, bellotas, campanas y hojas) le eran extraños, ya que estaba acostumbrado a la baraja francesa, al igual que su peculiar numeración que comenzaba en el seis. Mas su amor por el juego superaba con creces aquel pequeño contratiempo. Le gustaba apostar casi tanto como las mujeres descocadas y ambas aficiones le habían traído problemas en no pocas ocasiones. Aquel día no iba a ser diferente. Olvidando a la chica, centró su atención sobre la estrategia de la partida. «Ni un maldito siete o un nueve para cualquier palo», pensó, «y mucho menos un condenado ocho». No podría descartarse de muchos naipes en aquella ronda y dado que éste era el objetivo del juego, se le planteaba un mal desenlace. La mano desde un principio no fue buena para él, de hecho, aquella no era su noche. Había perdido mucho en la partida y apostó lo que no tenía. Pero el joven nunca sabía cuándo parar.
—Señor Emmeran, las mejores mujeres son aquellas que son ardientes por dentro —contestó con falsa alegría mientras engullía un cortadillo de vino de un sólo trago—. Como el juego, si no hay peligro de quemarse, no es divertido. Hablando de juegos, prosigamos. Caballeros, vamos con la última ronda.
La partida prosiguió y el resultado no pudo ser más desalentador para el oficial ruso. Perdió todo lo que le quedaba. Yaroslav observó el desenlace de la mano de sus compañeros mientras se terminaba otra copa. El alcalde, Emmeran, tampoco resultó bien parado, aunque era cosa clara desde el principio del juego ya que no era un hombre muy hábil en estos menesteres. A la derecha de éste se encontraba un terrateniente local, que apenas hablaba ruso salvo para maldecir, y del que no recordaba su intrincado nombre repleto de patronímicos y nobles gentilicios. Pese a su cara de bobalicón y su más que patente embriaguez, se había llevado la ronda. Mas estas personas no le importaban en absoluto dado que la mayor parte de su deuda era con el individuo que tenía en frente y lo miraba con fijeza. Éste se llamaba Costel, no sabía bien si de nombre, apellido o apodo, y era una especie de antiguo matutero o bandolero. Había enriquecido durante la guerra, según las malas lenguas a base del pillaje y el contrabando, y dado que la contienda acabó y su fortuna se lo permitía, quería llegar a forjarse un buen nombre y ser una persona respetable. Yaroslav no se fiaba en absoluto de aquel hombre con fama de malhechor, ya que temía que ni su rango militar ni su noble origen lo protegerían de él llegado el caso de intentar cobrar lo que le debía. Aunque era grande la deuda, estaba claro que un ataque frontal a su persona quedaba fuera de lugar, nadie se atrevería a ello y no por cortesía, dado que el temor a las represalias del ejército ruso era desmedido. Mas no sería la primera persona de alto abolengo que en similares circunstancias sufriera un accidente mortal. Una mala caída por unas escaleras o un tiesto que se desprende de un balcón y Yaroslav podría acabar descalabrado.
—Ya conoce el refrán, teniente, desafortunado en el juego, o tal vez era al revés —dijo Emmeran con una risa demasiada tonta para una persona de su edad y estatus—. En todo caso, alguien con un perfil tan noble y agraciado como usted, no tendrá nunca problemas a la hora de encontrar a damas bellas y ardorosas.
—Señor alcalde, me elogia usted con demasiada vehemencia. Quizás si no luciera estos galones o la situación en su tierra fuera otra, dicha admiración no sería tal. Con todo, como bien ha dicho, la diosa Fortuna no me ha sonreído esta noche. No obstante, aún no es demasiado tarde. Tal vez una última partida a otro juego cambie las tornas —dijo el oficial mientras barajaba con una rapidez y destreza asombrosa—. A la carta más alta, doble o nada.
—Teniente Sokolóv, no le queda con que apostar —indicó Costel el contrabandista con su peculiar forma de hablar. Arrastraba las palabras y poseía un tono gutural. Yaroslav no sabía bien si era por su origen transilvano o por la profunda cicatriz que le partía el labio inferior por la mitad y afeaba su rostro—. Su lado de la mesa yace vacío.
—Esto creo que cubrirá con creces mi apuesta, señor Costel.
El teniente puso un reloj de bolsillo en la mesa y lo acercó al antiguo bandido. El hombre pudo comprobar que era una pieza valiosa, en plata y con engastes de oro. Dentro de los ornamentos yacía grabado un peculiar emblema en el que destacaba un ave rapaz.
—Para mí tiene un gran valor, más del que por sí ya posee. No perderé, se lo aseguro.
Costel cogió el reloj de bolsillo y lo miró con detenimiento mientras lo abría. Bajo un bello cristal imperio, el mecanismo funcionaba a la perfección, marcando la hora sobre una numeración romana de oro y esfera en nácar. Incluso la leontina era hermosa, con delicados eslabones de plata. Pero lo que más le interesó fueron aquellos grabados sobre las tapas. Le fue fácil relacionar el ave rapaz con el apellido del militar, Sokolóv, ya que sokol era halcón en ruso. No pudo descifrar las letras A И C, ya que no sabía leer ruso e incluso desconocía el significado de las letras cirílicas, sólo sabía hablar en dicho idioma, pero dedujo que eran las iniciales de una persona. Le devolvió el reloj.
—¿Sabe usted lo que pienso? Creo que esto es sólo un juego entre buenos amigos, gente honrada en la que se puede confiar —explicó Costel con una sonrisa—. No es necesario continuar. Acabemos la noche con un buen licor y riamos un poco. De verdad, para mí no tiene deuda alguna conmigo. Lo considero, tal como he dicho, un buen amigo y los débitos entre éstos estropean la amistad.
Yaroslav miraba sin decoro a Costel, evaluándolo.  Dudaba entre qué podría ser peor, deber dinero a aquel hombre de oscuro pasado y fama indigna o deberle amistad. Parecía de aquellos que se cobraban y bien los favores de sus conocidos. Temía que se atribuyera unos privilegios sobre su persona y rango para aprovecharse de ello en situaciones cuestionables, de índole ilegal o amoral. «De todas formas», pensó, «cuando regrese a casa de poco le habrá de servir a este bandido mi confianza o apego».
El teniente jugueteaba con el reloj en una mano y con la otra tamborileaba sobre la baraja, pensado qué hacer, cuando un militar entró en la taberna. Era un hombre bajo, para el estandarte de soldado ruso, pero muy fornido. Lucía las insignias de sargento mayor en su casaca y una severidad en su cara digna de un sacerdote en época de cuaresma. Su paso era tan firme y marcial que bien parecía que desfilara.
—Mi teniente Yaroslav Antonovich Sokolóv y señores, buenas noches —dijo con voz de hielo. La mirada que dirigió a su superior fue profunda y de claro tono de reproche.
—Bienvenido sea, sargento mayor Bortnik Yurikovich Serkin. Bien lejos queda este tipo de establecimientos de su entorno natural, el cuartel. ¿Qué le trae por aquí? —Yaroslav preguntó sin interés y apenas se atrevió a mirar a los ojos del hombre.
—Mi teniente, su señoría, el secretario del gobernador regional, le reclama. 
—Sargento Serkin, no tenga tantas prisas, por favor —intervino Costel con intención de ganar tiempo para que el teniente decidiera sobre su amistad—. Seguro que a nuestro bien amado señor secretario, que el zar y la virgen lo bendigan, no le importará que el teniente cene algo en nuestra compañía. Mientras, nos sería muy grata su persona. ¿Por qué no se fuma un buen cigarro con nosotros? —Dicho lo cual, sacó un puro de su chaquetilla y lo olfateó con placer—. Son españoles, tabaco de las Américas, lo mejor que podrá encontrar en el mundo.
—Gracias, pero no. Ya tengo el mío —la respuesta fue cortante en extremo y no le importó demostrar que el hombre no le era simpático en grado alguno. Bien conocía la fama de éste y era el extremo opuesto a la conducta del militar.
—Un aguardiente pues —insistió Costel—. Este tokay añejo no está del todo mal, pese a ser húngaro, pero nada mejor a estas horas que un slivovice. Es un licor fermentado del zumo del ciruelo, una bebida típica de mi tierra. Ya verá que delicia. Tabernero, trae una botella y vasos limpios para mis amigos.
Yaroslav jugueteó un poco más con el reloj, tras lo cual lo metió con tranquilidad en el bolsillo interior de su dormán. Se levantó y aunque algo mareado por el alcohol, fue capaz de ajustarse el biricú del que colgaba el sable a su cinto y ponerse el chacó, ambos elementos de su uniforme que antes descansaban de mala manera sobre una silla.
—Mala fortuna la mía, debo marcharme, el deber me llama. Que tengan buena velada, caballeros. Señor Costel, ya hablaremos mañana del asunto que nos atiene.
Con esta despedida ambos militares se encaminaron fuera de la tasca y emprendieron camino en la noche en dirección al viejo ayuntamiento de aquel minúsculo pueblo llamado Bușteni. Allí se había instalado, tanto como lugar de trabajo como para vivir, el secretario del gobernador regional durante su pequeña estancia en el lugar. El alcalde había estado más que dispuesto a cederle la casa consistorial. No sólo eso, si se lo hubiera pedido, lo habría alojado en la suya, ya que su señoría no era hombre de poca importancia en los tiempos que corrían. Bien podía ser el segundo hombre, tras el gobernador, con más influencia en toda la región de Prahova.
—Yaroslav, por el amor de nuestro Señor, abróchese correctamente el dormán. Tiene la camisa manchada de vino —dijo el sargento Serkin molesto mientras ayudaba a su superior a abotonarse  la casaquilla negra y corta típica de oficial. Además le puso sobre los hombros un sobretodo de color rojo—. Póngase la pelliza encima, así cubrirá este estropicio. ¡Por los bigotes del zar, no deje que el señor secretario le vea con cara de bobalicón borracho! Además, ya se lo dije en varias ocasiones: no sonría como un tonto. Es impropio de un hombre de la patria Rusia hecho y derecho y menos aún de un oficial de nuestro ejército. Ah, y otra cosa, no sea más burro y quítese el chacó antes de entrar en el ayuntamiento. ¿Acaso cree que no lo he visto colocárselo de mala manera dentro de esa sucia taberna? Recuerde, mi teniente, el soldado siempre es un soldado, vaya donde vaya.
—Oh, Bortnik —exclamó el teniente con una estridente carcajada que resonó entre las callejuelas rompiendo el silencio nocturno—. Si mi bien amado y difunto padre no le hubiera tenido en tal alta estima, le juro que ya haría mucho tiempo que le hubiera mandado al infierno.
—Si mi admiración por el héroe y amigo que era su padre no fuera tan grande, ya haría tiempo que le hubiera partido las narices. ¡Que sabrá usted del infierno! ¡Ja! He ido y vuelto más veces de allí que fulanas han entrado en sus aposentos en toda su corta vida, joven. Atienda, hombre, y deje ya de una vez de sonreír. Esta vez la cosa parece seria, de verdad. El secretario debe estar muy enfadado en esta ocasión para hacerle llamar a estas horas. Mandó incluso a buscarlo al acuartelamiento.
—Bien pues, no hagámosle esperar. Haré frente a ese demonio.
II
 
El perfil del secretario del gobernador territorial era el de un hombre taciturno y severo. Hasta su forma de vestir reflejaba esta circunspección y sus uniformes diplomáticos así lo mostraban. Siempre le gustaba vestir con tonos oscuros, ya fuera de riguroso negro o azul marino, como estaba muy de moda entre políticos y burócratas de la época. Además, nada de florituras en el ropaje, ni entorchados de oro y plata o charretera de seda, como hubiera estado de bien mandado para recalcar su estatus. A lo sumo, sólo usaba un fajín de tafetán carmesí, que era lo habitual de los altos cargos públicos. Remataba su aspecto con un rostro ojeroso y sombrío, fiel a su forma de ser sobria y austera. Mas aquella noche parecía más lóbrego y estricto que de costumbre. Las cavilaciones le atormentaban, ya que eran de índole tanto profesional como personal. Así que cuando entró el oficial se encontraba de pie frente a la ventana que daba a la calle principal del pueblo, mirando a la noche de forma pensativa. Rusia y en concreto su capital y ciudad natal, San Petersburgo, le parecían aquel día más lejanas. No obstante ni la melancolía ni cualquier otro sentimiento afectaba en lo más mínimo a la forma de actuar de aquel hombre.
—Teniente Yaroslav Antonovich Sokolóv, buenas noches —saludó el burócrata con una excesiva seriedad, resaltando una gravedad mayor a la que de por sí era habitual en su trato.
A Yaroslav le extrañó aquel uso tan formal entre ambos. No es que esperara rosas del burócrata, pero aquel saludo era inusual incluso para él. Aunque era normal entre rusos usar el patronímico para mostrar respeto, más aún en el ámbito militar o diplomático, no lo hubiera esperado del secretario estando a solas.
—Iré al grano, tengo que hablar seriamente con usted —continuó.
—Buenas noches, señor secretario. Heme aquí para lo que necesite su vuecencia —contestó Yaroslav con la misma seriedad y mirándole a los ojos en una inútil búsqueda de alguna señal de simpatía a su persona—. Por cierto, espero que su estancia esté siendo lo más placida y cómoda posible. Aunque, he de bien imaginar, que pronto dejará nuestra compañía para regresar a la ciudad de Ploieşti junto al gobernador. Por mucho que nos agrade su cercana presencia, un hombre cosmopolita como usted preferirá sin duda la urbe que la villa. Además, nuestro ilustrísimo gobernador necesitará de sus imprescindibles servicios con premura.
—Mis asuntos son míos, teniente. El tiempo que necesite estar en Buşteni no le concierne. Ahora tengo que tratar un par de cuestiones con usted y prefiero no entrar en charlatanerías vanas y elogios fingidos. Así que ruego me atienda con interés.
La mirada del secretario era gélida y el teniente eludió sus ojos. Así que Yaroslav meditó que tal vez era mejor estar callado por una vez y escucharle sin interrumpirle. Ya conocía bien el mal humor del hombre y sus consecuencias. La ira de éste, aunque contenida en su interior como la mayoría de sus sentimientos, podía desatarse en cualquier momento.
—Teniente Sokolóv —dijo el secretario—, el primer tema a tratar con usted es de ámbito militar y de orden público, y dado que es el oficial con mayor graduación del lugar y el más cercano, habré de contentarme con su persona para ello. Así que le explicaré: como fuerza supervisora del Principado de Valaquia, nuestro bien loado ejército de la patria Rusia es el encargado de mantener la paz entre estos pueblos bárbaros e incultos, como bien ha de saber. Cuando esta paz es alterada, como una gran madre, Rusia debe intervenir por el bien de estos salvajes, ya sea del agrado de éstos o no. Además, por el zar y por la Virgen de Kazán, con mano severa y rapidez sumaria.
—Me intriga usted, su ilustrísima. ¿Qué asunto es tan grave como para perturbar al señor secretario? —Inquirió el militar, temiendo alguna mala noticia. Intentando obtener algo de simpatía del burócrata aventuró una respuesta en forma de pregunta—. ¿Bandoleros, quizás, o tal vez insurgentes?
—Teniente, como bien habrá de saber, nuestro contingente en la región de Muntenia es más bien escaso, por decirlo con tacto. Por ejemplo, aquí, en el condado de Prahova, bajo la administración del gobernador territorial, sólo contamos con un batallón  para mantener el orden. Para toda la región, una única brigada. He aquí un gravísimo problema porque son números insuficientes, a fe mía, para un territorio tan vasto y salvaje. Usted mismo, en su sección, sólo cuenta con cuatro pelotones. Apenas unos cuarenta soldados sin contar el personal de avituallamiento y demás asistentes.
—Está usted bien informado, señor secretario, como siempre —dijo el teniente mientras se preguntaba a dónde quería llegar con aquella exposición de la exigua cantidad de soldados con los que contaban—. Muy cierto es que la compañía de mi capitán Zolnerowich está dividida en tres secciones y desperdigadas por todas estas tierras. Una tropa, como usted bien dice, menor para tal titánica faena.
—Aún con toda esta problemática, es nuestro deber que se cumpla la voluntad del zar, tanto en nuestra patria como allá donde se encuentren sus leales súbditos. En este momento dado no es otra que mantener el control de toda Valaquia, que por derecho propio y tras pagar un alto precio en la guerra contra los turcos, pertenece al dominio del imperio. Es por ello que le encomendaré una misión, que aunque en principio parezca banal, es de cierta trascendencia.
»Centrémonos en los hechos —recalcó el secretario—. En una diminuta aldea en las montañas de Bucegi, al suroeste de esta ciudad, Bușteni, ha ocurrido una desgracia local. Se trata de un pequeño municipio insignificante que, de seguro, ni habrá escuchado hablar. Cosa que en principio parece tener poca importancia, pero como verá, puede ser de gravedad. En tal localidad, el pueblecito de Sfânta Maică, al parecer ha desaparecido una joven de edad casadera y sus progenitores, unos señores del todo respetables a fe de los lugareños, han sido hallados asesinados de forma brutal. Un crimen atroz sin duda, pero como bien dije, nimio para el ejército en principio.
—Lo achacaría sin duda a bandidos. De seguro se trata de una maldita panda de asaltantes de las montañas buscando algo de diversión. Típico de la barbarie del lugar; pillaje, ultrajar a las mujeres, finiquitar al prójimo por vicio y lindezas características de los valacos. Tal vez, si me permite especular, incluso puede tratarse de un amante despechado. Bien ha dicho su ilustrísima que andaba una joven de por medio. Pero en verdad le digo que es un asunto que la misma milicia valaca podrá encargarse de ello, es ridículo que el ejército del zar se deba molestar para estos menesteres. Quizás se me escape algo que esté más allá de mi razón, ya que no entiendo qué le preocupa al señor secretario.
—Sigue siendo usted un hombre corto de miras, por no decirle obtuso, que es lo que se merece —le cortó el secretario—. Claro, en realidad no comprende la seriedad del asunto.  Como bien dice, se escapa a su escaso saber. ¿Acaso desconoce que no es la primera vez que suceden cosas similares? Asalto a caravanas y diligencias, latrocinios a viajeros y rapiñas en alquerías alejadas, se han convertido en costumbre. Sí, de hecho es lo habitual en el bandidaje. —El secretario realizó una pequeña pausa con la esperanza que sus palabras calaran en el militar—. Pero nuestro problema es otro. Estas situaciones indeseables ocurren bajo nuestra supervisión territorial, de hecho incluso el mismo gobernador territorial está más que molesto. No paran de oírse voces sediciosas que achacan estos crimines al desgobierno ruso, ya sabe que Valaquia es tierra de gente taimada y traicionera. Es más, algunos acusan que estos bandidos pueden tratarse de nuestra propia gente. Incluso el senado del principado (esos títeres zopencos) han dejado entrever que así se trata.
—Imposible secretario —afirmó el teniente ofendido—. Los rusos somos hombres de honor. Nuestra honra está más allá de tacha alguna.
—Cállese, Yaroslav, no sea lerdo y escúcheme. No le vendrá mal oír a sus mayores para variar. Pues claro que puede que sean rusos. Entiéndame, ha de saber que durante la guerra contra los turcos fueron numerosas las deserciones en nuestras filas. Por ello, si un solo ruso es hallado entre esos bandoleros, las llamas del odio de los valacos no harán más que avivarse. No podemos ser ilusos, nosotros ocupamos sus tierras y su príncipe es sólo nuestra marioneta. Ya hay quien nos compara con los malditos franceses. No nos quieren aquí y no debemos dar más motivos para una revolución. Una sola chispa como ésta bien podría encender una mecha. Por ello le pregunto: ¿Sigue queriendo que la milicia valaca se ocupe de éste u otros asuntos similares?
—Por supuesto que no, su ilustrísima. Nunca habría pensado en tal situación. No es por nada que usted es el señor secretario del gobernador territorial y yo un simple oficial. ¿Qué sugiere que hagamos pues?
—Sugerir no, le ordeno, teniente Yaroslav Antonovich Sokolóv —dijo el secretario con voz enérgica—. Usted en persona liderará un par de sus pelotones para indagar lo sucedido en Sfânta Maică y dar cuenta de los criminales. El vigor imperial debe quedar patente con vehemencia para hacer recordar a toda la región quién gobierna en realidad. Por ello partirá mañana en cuanto haga los preparativos.
—Pero, señor secretario —protestó el teniente apabulladlo—, eso es algo que bien podría encargarse el sargento mayor Serkin. Es un hombre más que cualificado para ello y de gran valía, de mi total confianza. Yo tengo asuntos más importantes que tratar en la villa.
—Oh, claro que el sargento Serkin le acompañará, por supuesto, también tiene la mía, no como otros. Pero, Yaroslav, y que le quede bien claro, quiero que vaya usted y se ocupe en persona. ¿Por qué? Bueno, he aquí el segundo tema que quería tratar con usted.
»A mis oídos han llegado serios cuchicheos sobre su persona, incluso alguna queja formal. Juego, borracheras y alguna moza con la que no ha mantenido la compostura. Lo típico que habría de esperar de gente de baja estofa, no de un militar ruso y mucho menos de un oficial y gentilhombre. ¿Acaso no se da cuenta que está mancillado su buen nombre? Claro que no, es un lerdo, un simple. —La voz del secretario explotó en un torrente imparable—. Le juro por Dios, la virgen y el mismísimo zar Nicolás, y sobre todo por el amor que profeso a mi querido y difunto hermano Anton, que no lo voy a consentir. Además, no tengo ni que mencionar que sus actos viles ensucian mi propio apellido y linaje. —Terminando con estas palabras, el secretario le dirigió una mirada que fue como un puñal lanzado al pecho del teniente.
—Pero tío Andrey, por favor, no debe hacer caso a esas habladurías. Son calumnias, se lo juro por madre —contestó Yaroslav perdiendo toda la compostura.
—¡Cállate, Yarik! —Escupió Andrey—. Tu aliento apesta a vino barato y me remueve las entrañas. ¡Eres un desastre y una deshora! Pero en parte es culpa mía, ya que siempre te anduve protegiendo y no conseguí que te convirtieras en un hombre de verdad. Hice todo lo posible para alejarte de la guerra y usé mi posición para que no sufrieras peligro alguno. Claro que no fue por ti, por supuesto. No podría volver a mirar a los ojos de tu madre si te hubiera ocurrido algo, no después de lo de Anton. Mas muchos de nuestros mejores hombres han muerto luchando contra los turcos mientras tu vagueabas en puestos administrativos, sin valorar la suerte que tenías. Pero eso se acabó. Nunca ascenderás siendo un maldito cobarde que se esconde en tabernas y prostíbulos,  así que ya es hora de que te comportes como un Sokolóv, ser digno hijo de tu padre y orgullo para nuestra familia. Partirás mañana, así te lo ordeno.
III
 
El sargento mayor gritaba a sus hombres mientras pasaba revista sobre ellos y los pertrechos que debían llevar. Es por ello que la milicia estaba muy atareada o daban falsas muestras de afanarse, ya que intentaban eludir las regañinas de su superior. Mientras que algunos soldados se dedicaban a cargar un carromato con víveres, tiendas y pólvora; otros se esforzaban en preparar su propio equipo, formado por fusiles, morrales y mantas. Aunque para los infantes era algo cotidiano, su forma de vida natural, los meses de asentamiento en el pueblo les había vuelto algo holgazanes y descuidados. Mas, claro, no era nada que el sargento no pudiera arreglar a base de unos buenos aullidos marciales y plantar cara de mastín rabioso.
—Todo cargado y listo para la marcha, señor —aseguró el carretillero, que era además el cabo encargado de la intendencia y el fogonero de campaña—. En los sacos van por cada soldado dieciséis lots de carne salada de cerdo, doce de tocino, dos de arroz y dos funts de pan. Nada de ese maldito bizcocho de rancho. Además contamos con un barril de vino de un vedró de capacidad y otro el doble de grande con agua fresca. También un poco de té negro y un samovar para hacer infusiones para usted y el teniente. Con todo esto tendremos suficiente para jornada y media.
—¿De qué armamento de repuesto contamos, cabo Zori? —Preguntó Serkin.
—En esas cajas de ahí atrás se encuentran una docena de mosquetones Baker del calibre setenta y cinco. Ya sabe, son viejos pero muy fiables. Por los bigotes del zar, esos malditos ingleses saben hacer buenos fusiles. Además, contamos con un par de barriletes de pólvora y munición para hacer huir al mismísimo diablo a base de andanadas.
—Póngaseme bien el morrión, cabo, que está ladeado —gruñó el sargento, ya que era su forma de decir que le placía el buen hacer del soldado. Pero aún no había acabado con sus hombres, y subiéndose al pescante del carro, arengó a sus subordinados.
—¡Atención tropa! El teniente, señor Yaroslav Antonovich Sokolóv, comandará esta marcha en persona, así que dejaros de sandeces y boberías. En menos de una hora partimos al camino. ¡Haced como que sois diligentes, jauría de perros malnacidos! —Sentenció Serkin mientras masticaba tabaco, ya que poseía la habilidad de gritar a la tropa y rumiar picadura sin apenas escupir más de lo necesario.
—Sargento mayor Bortnik Yurikovich —llamó Yaroslav a Serkin con premura—. Venga aquí. Tenemos que trazar el recorrido y este condenado mapa está escrito en alguna maldita lengua romance, no sé si es rumano o latín vulgar. ¿Qué pasó con nuestros planos? ¿Dónde están?
Aunque los ojos enrojecidos y el mal semblante aún revelaban la pasada noche de embriaguez del teniente, lucía el uniforme de forma impecable y su compostura era de completa marcialidad. Serkin pensó que el rapapolvo del tío del joven le había hecho bien. Observó al oficial,  que  se peleaba con unas cartas cartográficas sobre un improvisado escritorio formado por un par de barriles.
—Se los llevó el capitán Zolnerowich cuando marchó a Ploieşti, señor —explicó el hombre mientras se acercaba al oficial—. Debían de traer copia cuando encontraran un cartógrafo adecuado, pero de eso hace ya medio año. Así que dudo que nos los regresen. No obstante, seguro que encontraremos la forma de entenderlo.
—¡Daría mi mano derecha ahora mismo por un buen traductor!
—Eso no será necesario, mi buen amigo Yaroslav —dijo una voz a su espalda.
Los militares vieron a tres jinetes que llegaban al paso y a un muchacho que los acompañaba, no mayor de quince o dieciséis años. Yaroslav reconoció a Costel, el antiguo bandido, liderando el grupo que se acercaba. No conocía a los otros dos caballistas, pero eran sin duda gente de su banda, ya que no era la primera vez que los veía en su compañía. Por sus pintas bien parecían que se trataban de cazadores acaudalados, mas sus duros semblantes y perfiles aguerridos los denotaba como gente fiera. Este peculiar trío llegó sobre estupendos corceles; unos nonius húngaros de colores castaños, de buena alzada y patas robustas. En cambio, el joven montaba en un pequeño burro. El teniente no sabía quién era el muchacho, y pensó, por su forma de vestir, que quizás se tratara de un mozo de cuadra.
—Teniente, tal vez yo pueda echarle una mano en este asunto —habló Costel bajando de su yegua—. No es el primer mapa que consulto, se lo aseguro. Un comerciante como yo debe tratar con planos casi a diario. Además, por supuesto, el rumano no es ningún problema para mí. El dialecto valaco y el transilvano apenas se diferencian.
Yaroslav miró con desconfianza al bandolero, pero no quería ofenderlo. Costel, aunque de perfil grácil, era un hombre robusto, nervudo y con aspecto de ser un buen luchador. Además, la herida en su cara señalaba que no era ajeno al combate. Con todo, evaluó el joven, aquel tipo no debía ser adversario difícil de vencer para el oficial, ya que éste contaba con una complexión más atlética y con el vigor de su juventud. Mas el teniente dudaba que el hombre se le enfrentara por una ofensa, ya que su rango militar lo blindaba de cualquier amenaza. No obstante podría dirigir una nueva queja a su tío Andrey y no estaba dispuesto a ello.
—Querido amigo Costel, en verdad agradezco su ayuda, aunque no creo que sea necesaria. Por cierto, no esperaba verlo esta mañana. ¿A qué se debe su visita?
Costel hizo un gesto para que el muchacho que lo acompañaba se acercara, y esto hizo el joven, mas con un recelo que rayaba en el puro terror. El chico tenía cara de espanto y no paraba de mirar a los soldados con los ojos desorbitados. «El ejército de la madre Rusia siempre tiene ese efecto en la plebe», pensó Yaroslav divertido.
—Éste es Jenica, de la aldea de  Sfânta Maică, que como sabrá, es su destino. Es un buen mozo, trabajador  y diligente, además, pese a su aspecto de debilucho, está acostumbrado al duro pastoreo en las montañas. Por ello le encomendaron traer el mensaje comunicando la desaparición de la joven. El señor Emmeran, el alcalde, lo ha tenido a su cuidado estos días y me encargó el favor de traerlo a su compañía. Cómo tiene que volver a su pueblo le puede acompañar y de paso será de gran ayuda para guiar su camino. Además, quisiera prestarle mi desinteresado servicio en esta partida. Un buen ciudadano debe presentar su ayuda a las autoridades siempre que pueda.
—Dígame una cosa, Costel —dijo el teniente con una falsa sonrisa—. ¿En qué puede ayudar un ilustre hacendado como usted a una expedición militar? —No dejó de reconocer que la idea de unos bandidos ayudando a unos militares casi le parecía divertida.
—En varios asuntos —respondió Costel—, dado que soy una persona con una serie de cualidades de provecho. Sin pensar demasiado, por un lado puedo servirle de traductor, señor Yaroslav. Dudo mucho que hombre alguno hable ruso en una pequeña aldea de montaña.
—Cierto es —dijo el militar. La lógica de aquel individuo era acertada, aún así seguía sin placerle—. No dejaré de reconocer que su conocimiento de mi idioma es casi perfecto. Complazca mi curiosidad: ¿Conoce alguna lengua más?
—Además del materno y el ruso, parloteo algo de húngaro, como se habría de esperar, dada la situación de mi tierra natal y de ésta, que es casi mi segundo hogar. También lo suficiente del turco, claro. Emmeran intentó enseñarme latín, pero no le encuentro utilidad más allá de dar misa y por lo tanto no me interesé por ello.
—Es usted todo un políglota. —Yaroslav se asombró en verdad ante aquella faceta del bandido—. Admiro a las personas versadas en idiomas. Yo apenas retengo conocimientos de alemán y francés de mis tiempos en la academia militar y en rumano apenas soy capaz de pedir vino o decir una galantería a una buena moza sin aturullarme. Si me permite la pregunta: ¿A qué se debe tal interés por las lenguas?
—En mis numerosos viajes me ha sido cosa de provecho y por tanto no dudé en aprender todo lo que pude —explicó Costel—. También, siempre tuve un don natural para todo tipo de jergas. Esto me lleva al siguiente asunto en que puedo ayudarle. Mis negocios me han llevado durante varios años de un lugar a otro, por lo que conozco la mayoría de rutas que recorren Valaquia y las que las unen a Transilvania e incluso más allá. Montes, senderos y desfiladeros no tienen secretos para mí en estas tierras. —El hombre extendió sus manos señalando el horizonte para hacer énfasis en su afirmación—. Además, una vez llegados a Sfânta Maică necesitará rastreadores expertos para encontrar a los asaltantes. Estos bosques son enrevesados y las montañas llenas de grutas, buen resguardo para bandidos a fe mía. Yo y estos dos hombres que me acompañan somos los mejores en tal profesión. La de rastreador me refiero, claro. No dude que con nuestra compaña obtendrá pronto resultados.
Yaroslav, a pesar suya, no tuvo más remedio que admitir que Costel tenía razón. Sabía por experiencia propia lo difícil que era hacerse comprender con los valacos sin un buen lingüista, y aun con uno, recelaban de los rusos. De seguro que Costel y los suyos eran conocidos por los lugareños y aquello sería una ventaja. Además, en verdad no le hacía demasiada ilusión realizar largas caminatas de montaña y noches al raso mientras buscaban a aquellos malhechores. Desconocían la zona y sin ayuda, la misión podría eternizarse, cosa que molestaría al secretario del gobernador territorial.
—Está bien, señor Costel, nos será de gran ayuda. —Aunque el teniente había capitulado, aun le preocupaba una cuestión sobre aquel individuo—. No obstante quisiera saber una cosa y si me permite la franqueza, he de preguntársela. ¿Qué gana usted con esto? Como bien sabrá, el ejército no es muy dado al pago a civiles.
—¡Ja! Lo hago por el bien y el orden, por supuesto —exclamó mientras una sonrisa lobuna acudía a su boca—. Además, en especial, es un favor hacia su persona. Le considero un buen amigo, señor Yaroslav.
El teniente obtuvo su respuesta. Volvía de nuevo el juego de favores y amistades en el que Costel quería que entrara. «La amistad del oficial al mando de la fuerza de ocupación local no era poca cosa», meditó el militar, pero Yaroslav no dejó de reconocer que el tipo era más inteligente de lo que aparentaba. Al final parecía que se saldría con la suya.
El teniente aceptó el ofrecimiento de Costel y ambos hombres miraron con atención el mapa que sujetaba el sargento mayor Serkin. La ruta que trazaba el militar seguía por ir al sur por el camino principal para salir de la ciudad y luego al oeste campo a través hasta la ruta de Poiana Stânei, para continuar luego por la montaña. Costel, mientras escuchaba las explicaciones del suboficial, negaba con la cabeza.
—Esa parte es muy empinada y rocosa —aportó el transilvano mientras señalaba con un dedo la representación de un bloque montañoso—. Una marcha dura si no es un cabrero, mala para los caballos e intransitable para el carro. ¡Ja! Además, las medidas de este plano no andan del todo bien, las distancias aparecen más cortas de lo que son y el camino hacia la aldea está mucho más alejado.
—Vaya con el experto. ¿Qué recomienda pues? —La voz de Serkin era de total desconfianza y desagrado. Aquel hombre no le gustaba en absoluto.
—Déjeme pensar. Claro, por aquí mejor — aclaró Costel mientras señalaba el camino con el dedo—.  Lo más conveniente es ir al sur por la carretera que lleva hasta la ciudad de Sinaia. En realidad está muy cerca y apenas nos desviaremos media milla al este, pero ganaremos en comodidad en la marcha. El paso en la calzada será poco fatigoso y el carro marchará con viveza. Después, miren este punto, haremos lo siguiente. Antes de llegar a dicha ciudad existe una cañada real que se dirige al oeste atravesando los montes. Se desvía al sur al llegar a las montañas de Bucegi, pero en ese cruce nos dirigiremos al norte por el sendero que conduce a la aldea de Sfânta Maică.
—Un largo camino —gruñó el sargento mayor. El timbre de su voz podría haber cincelado una montaña de granito.
—No crea —repuso el antiguo bandolero—. Por esta ruta podemos llegar a la aldea en jornada y media, quizás hasta antes. ¿No les parece un tiempo aceptable? A fe mía que sí. Además, hace un sol primaveral admirable y los días de lluvia pasaron, por lo que tendremos buena marcha. Incluso podremos hacer noche en mitad de la cañada real y reabastecernos. ¿Ven este pueblo en el mapa? Se trata de Regina Prahovei. Es pequeño, pero sus gentes son acogedoras y a fe mía que nos darán una grata bienvenida. Además, su sacerdote, Alexandru, es buen amigo mío.
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4.
I
 
La oscuridad era casi completa. Esperó a que sus ojos se acostumbraran a la lobreguez del lugar y por fin percibió algo. Un débil resplandor llegaba hasta ella procedente de un sitio indeterminado, quizás fruto de la luz de la luna. Intentó observar a su alrededor para averiguar dónde se encontraba, pero fue inútil. Apenas era capaz de ver el blanco reflejo de su piel si acercaba sus temblorosas manos hacia sus ojos. Más allá todo eran tinieblas. No obstante, no se dejó llevar por el pánico otra vez. La joven, con el miedo aún en el cuerpo, pero ya despojada de su parálisis a causa del terror, se entretuvo en explorar lo que la rodeaba. A tientas, a cuatro patas y alejándose un par de pasos, se hizo una idea de donde se hallaba. No es que hubiera mucho que descubrir, pero le desagradó de inmediato.
El lugar donde se encontraba no mediría más de una yarda por cada lado. Incluso en la oscuridad, sus diminutas extensiones la oprimían y sofocaban. Sus suaves dedos palparon metal, hiriéndolos. Se trataban de unos gruesos barrotes de acero oxidado y áspero que formaban las paredes del recinto. Éstos se encontraban en tan mal estado que pinchaban y cortaban con aristas vivas cuando se tocaban, pero poseían la suficiente robustez como para resistir las embestidas de la chica. Porque arremetió contra ellas, sí, con todo su joven vigor y furia desesperada, hasta lastimar su delicado cuerpo. Además, el suelo era de loza antigua y estaba hecho añicos y decrépito y pisara donde pisara la muchacha, se clavaba afilados trozos en la planta de los pies y en las palmas de las manos. Para colmo, algunas criaturas diminutas y con muchas patas correteaban por él y  curioseaban por entre las extremidades de la joven.
Ileana se sentó en el centro, abrazándose a sí misma, encogida por el frío y la desesperación. Quería salir de entre aquellas rejas y escapar de lo que estuviera más allá de la celda. «Eso es lo que es», pensó en su desesperanza, «una helada y oscura celda, un sitio horrible y siniestro». Siempre imaginó que un calabozo sería algo similar a esto, aunque en verdad nunca había visto uno. Ni siquiera en aquella ocasión que detuvieron a un primo de su padre por borracho. Acompañó a sus padres a visitarlo, a la ciudad, dado que en el pueblo no había tales cámaras y para ella fue toda una aventura, ya que pudo visitar los tenderetes y jardines que allí se encontraban. Pero llegado el momento de ver al pariente se quedó en el carro, al sol y viendo jugar a los niños en una plaza cercana. Rememoró el hecho mientras el dolor de la pérdida de sus progenitores laceraba de nuevo su corazón y anegaba sus ojos con lágrimas. Pero pese a que jamás llegó a ver la mazmorra, su imaginación hizo el resto, dándole una apariencia de pesadilla. Pero esta vez era real y mucho peor que en cualquiera de sus fantasías.
Un pequeño ruido llamó su atención y agudizó su oído, con la esperanza de reconocer qué era. Por lo que escuchó quiso pensar que se trataba del leve roce de unos pies en el suelo, unas débiles pisadas que descubrían la presencia de una persona. Un nuevo golpe de terror la invadió, acongojándola. Incluso en aquella funesta situación sintió algo de pudor e intentó ocultar su cuerpo con los harapos de lo que quedaba de su camisón. El sólo pensamiento de que alguien la estaba observando le repugnaba y aterraba a partes iguales. Aunque no quería mirar se obligó a ello, dado que quizás se tratase de la única forma de encontrar una explicación o una salida de aquella tesitura. Mas en un principio no descubrió nada en aquella negrura infinita. Por mucho que su visión se hubiera acostumbrado a las tinieblas, seguía sin distinguir algo en ellas. De repente, una voz la asustó.
—En verdad eres bonita, vaya que sí —dijo la voz, que era melodiosa, de tono cariñoso y  por su timbre, dedujo que pertenecía a una mujer joven—. Apuesto mi alma, sin dudar a equivocarme, que le gustarás.
Ileana miró al lugar de donde procedía aquella voz y fue toda una sorpresa que la dejo asombrada. Allá en la oscuridad pudo entrever un par de puntos luminosos de un color verdoso que le recordaron a los ojos de los gatos o los perros cuando reflejaban la luz en la noche. Pero aquellos ojos extraños no estaban a la altura correcta para un animal, salvo que la bestia se encontrara encaramada a algo. Es por ello que imaginó por un instante que podría ser una alimaña preparada para saltar sobre ella. Pero recordó la reja que la aprisionaba y que a la vez la mantenía alejada del peligro por el momento, y esto la tranquilizó en parte. Además, la voz de la mujer parecía venir de allí.
—¡Pero, por todos los reyes antiguos de Valaquia, que sucias estás! —Continuó la enigmática mujer—. No puede verte de tal guisa, no sería apropiado. Oh, claro que no.
Después de aquella afirmación, Ileana escuchó unas frases extrañas de boca de la mujer, pero no pudo entenderlas, además, sonaban amenazantes y dolían al ser oídas. Aquellas palabras herían no solo los oídos y la mente, también el corazón e incluso el bajo vientre. Pero aquello no fue todo, dado que en un momento el sonido de más pisadas revoloteó por todo alrededor y un fortísimo olor a putrefacción golpeó sus fosas nasales. Fue demasiado; la muchacha vomitó lo poco que le quedaba en el estómago.
La reja se abrió de golpe y el ruido tosco y chirriante del metal casi la dejó sorda. De repente, la locura comenzó de nuevo. Docenas de manos grises aparecieron en su limitada visión; eran garfios de carne y hueso delante de unos brazos nervudos que se perdían en las sombras. Algunos dedos no tenían chicha y terminaban en afiladísimas falanges que parecían querer desgarrar la oscuridad, otras manos estaban tan mohosas y tullidas que aparentaban ser sólo despojos, pero todas tenían un objetivo. Ileana retrocedió, pero fue inútil. Agarraron a la chica por decenas de sitios, muchos de ellos poco honorables, y tiraron con salvajismo para sacarla de la jaula. Aquellos dedos la malherían, clavándose en su delicada piel y lacerando sus músculos, mientras se debatía por soltarse. Ileana gritaba y su intento de forcejeo fue vano, ya que esos brazos poseían una fuerza sobrehumana. Sintió como estiraban todo su cuerpo hasta casi partirla en trozos mientras la elevaban por encima de sus cabezas. Entonces los vio. La joven hubiera deseado con todo su corazón no haber vislumbrado aquellos rostros horribles, porque aunque de forma fugaz, pudo distinguir unas caras de pesadilla. Eran cadáveres, a fe suya, animados quizás por poderes de ultratumba.
No terminó allí su desventura, ya que aquellos engendros continuaron mancillándola. Entretanto que algunas manos la sujetaban como cepos de acero y la mantenían en el aire, otras tiraron de su andrajoso camisón sin miramientos. Las telas latiguearon con ferocidad la piel de la muchacha mientras se rompían y su cuerpo quedó aún más lacerado y magullado. Creyó por momentos que la partirían por la mitad, pero sólo se contentaron con aquella deshonra. Por último la arrojaron al suelo, sin miramientos y con gran dolor para sus huesos, pero viva. Allí se quedó, acurrucada, hecha un ovillo y aterrada hasta casi perder la conciencia.
De súbito, una mano helada la agarró por el pelo y la obligó a ponerse en pie. Nunca había sentido una fuerza tal, elevándola como si su talle fuera de papel, y además, aquel frío que desprendía parecía robar su vida misma. «Qué vigor, qué gran poder », pensó envidiando en su interior tal fuerza. Aquella criatura desconocida y poderosa la arrastró con una pujanza basta y la joven, cojeando y llorando, fue conducida a oscuras por el lugar, hasta que sus pies chocaron contra unos escalones. El camino no terminó allí. Fue obligada a continuar y subieron por una escalinata de piedra en forma de caracol hasta que su agresor abrió una desvencijada puerta al final del recorrido. Ileana quedó cegada por la luz.
Se encontraron dentro de una pequeña habitación de aspecto humilde y escasa de mobiliario, con paredes talladas en la roca y sin ventanas, más parecida a la celda de una monja que a un dormitorio. Un jergón viejo y gastado, una pequeña mesilla con un candil encendido que mal alumbraba la estancia y una tina grande de latón oxidado con agua; aquello era todo el contenido de la sala. Antes de que la muchacha pudiera recobrar por completo su vista o ni siquiera balbucear palabra alguna, fue arrojada dentro de la tina. Para su sorpresa y agrado, el agua estaba caliente.
—Tienes jabón y una jarra de aguamanil para enjuagarte. Lávate bien, frota con saña toda esa porquería que tienes adherida en la piel y en el pelo. Que no quede nada de esa mugre de campesina. Cuando acabes encontraras en la cama un traje y unos zapatos. Quiero que te los pongas cuando estés aseada en condiciones.
La voz de la mujer era de un tono tan severo y tiránico que Ileana fue incapaz de desobedecer; habían desaparecido por completo aquel dejo dulce y armonioso que le escuchó por primera vez. Por ello se sumergió en el barreño de sopetón, intentando tapar su desnudez con el agua, y se limpió lo mejor que pudo. Fue increíble. «Qué jabón tan suave», pensó Ileana asombrada, «además, no huele a aceite, está perfumado y tiene forma de concha marina». Como sólo había usado paños para lavarse durante su vida, el tacto de la esponja la maravilló. Nunca había visto el mar, y aquellos utensilios evocaron en ella una extraña fascinación. Hubiera deseado contarle a alguien lo que sentía, mas la única persona presente era aquella mujer. Pero no se atrevía a volver la vista hacía la otra joven. Empezaba a temerla más que a los engendros que la secuestraron, sobre todo cuando sentía que la mirada de ésta se posaba sobre su cuerpo desnudo sin pudor alguno. Además, escuchó una siniestra risotada de satisfacción y pensó que su carcelera disfrutaba con toda aquella locura.
Cuando salió del baño sintió mucho frío, ya que la sala estaba helada y la presencia de la mujer parecía minar el calor. Pero de repente, tras unas extrañas palabras de su captora, experimento una agradable subida de temperatura en el ambiente. Se encaminó vacilante al camastro a por el vestido y vio que era una prenda muy bonita, de dama, aunque sin mangas y con un escote poco recatado. Se trataba de un vestido a la criolla, de talle alto, bajo los senos y enmarcado con un bonito lazo púrpura como fajín. El color azul verdoso del traje y su tacto aterciopelado maravillaron a la chica. «Quizás esté hecho con muselina», pensó Ileana maravillada, ya que no conocía sobre su cuerpo otra tela que el lino o la lana. Pero, pese a su asombro, no se le escapó el detalle de que la ropa interior era inexistente, ni siquiera unas enaguas.
No quiso hacer esperar más a la mujer y cumplió sus órdenes. Estirando el cuerpo se puso el traje por arriba, dejando que éste cayera sobre ella y se ajustara a sus bonitas curvas. Aún no había terminado cuando notó como las manos heladas volvieron tras ella, pero esta vez no aferraron sus cabellos, sino las tiras que cerraban el fajín a su espalda. Por un instante el rostro de la mujer rozó uno de los hombros de la joven y ésta sintió un escalofrío que recorrió toda su espalda. Además, un olor a añejo y moho llegó hasta ella, parecido al hedor de una vieja habitación cerrada durante años, e Ileana dio un brinco de desagrado. Su captora se percató de ello, porque de forma inexplicable, la pestilencia se sustituyó por un perfume de rosas.
—Siéntate en la cama. Tienes el pelo horrible, voy a peinarte.
Ileana obedeció pero evitando mirarla. La mujer comenzó aquella tarea y la joven notó que lo hacía con una delicadeza y dulzura que no esperaba en ella, como haría una madre con su hija. Incluso algunas veces se detenía y le acariciaba el cabello. Sus pasadas eran suaves, largas y hábiles, casi hipnóticas, y la chica se relajó un poco. Su respiración volvió a ser normal y recuperó parte del valor perdido en su encierro. Fue tal su agrado que llegó a desear por un momento tener un espejo con el que contemplarse.
Una vez acabaron, le colocó una cinta de seda en el pelo del mismo tono morado que el fajín de la cintura e hizo que Ileana se volviera para que la pudiera ver. La impresión que causó sobre ella fue tremenda. Se trataba de una joven algo mayor que Ileana y aunque no tendría más de veinte pocos años, destilaba una majestuosidad que le hacía parecer toda una dama. Desde entonces, Ileana no pudo pensar en ella en otro término salvo como «La señora». La belleza de ésta envilecía la hermosura del resto de las mujeres y la joven, alelada, la envidió e incluso deseó desde aquel momento. No fue sólo por el suntuoso y brillante traje rojo de corte imperio en crepe de seda y adornado con medias mangas de tul. Tampoco por el escandaloso escote de forma cuadrada, sin berta que ocultara aquellos senos pletóricos, y que ensalzaban unas formas de mujer espléndidas. No, poco tenía que ver el despampanante vestido que aprisionaba sus hermosas curvas. Ni tan siquiera su rostro angelical rodeado por tirabuzones negros y brillantes, que era lo que más llamaba la atención de ella. Su mayor encanto residía en sus ojos, casi divinos y que irradiaban una presencia hechicera, de reina fastuosa. Eran unos ojos por los que Ileana haría cualquier cosa que le pidieran.
II
 
Seguía a «La señora» por los pasajes oscuros de aquel siniestro lugar, pero esta vez por voluntad propia, o al menos así lo creía en su inocencia. La verdad es que todo le parecía muy irreal, donde una pesadilla se mezclaba con un sueño de fantasía. Aunque la pérdida horrible de sus padres aún le atenazaba el corazón, su mente estaba nublada por la presencia esplendorosa de su captora, de tal modo que sólo ella aparentaba tener importancia. Seguirla era el deseo más nimio que hubiera cumplido con tal de agradarla.
La mujer tuvo la deferencia para con ella de usar un candil para iluminar el camino, ya que como demostró era capaz de ver en las tinieblas. La había conducido con anterioridad a oscuras sin tropezar ni una sola vez, e incluso Ileana llegó a ver sus ojos felinos iluminados en la negrura. Aquella criatura era extraordinaria mas la chica sólo era una simple mortal. Por ello agradeció aquel gesto, de lo contrario pensaba que era seguro que se hubiera caído o malherido, puesto que los pasajes eran irregulares y se bifurcaban sin razón aparente. Además, aquellas galerías bien podrían ser un laberinto, a fe de Ileana, y concluyó que sin la mujer se perdería. También debía de ser una construcción muy antigua por su apariencia, quizás excavada en la misma tierra, tallada de forma tosca en la dura piedra de montaña. «No quiero ni imaginar que manos cincelaron este mundo subterráneo, de dedos férreos por el recio trabajo y ojos cegados por la oscuridad, ni las décadas, si no milenios, que llevan aquí ocultas», pensó la joven con una mezcolanza de horror y lástima.
En un tiempo, que la muchacha fue incapaz de determinar, alcanzaron una vieja escalera de caracol por la que descendieron, siempre con la mujer por delante con su candil. «Tal vez se trate de la misma por la que subimos al aposento donde me aseé y vestí», reflexionó Ileana. Por ello se esforzó en concentrar todos sus sentidos, dado que, de encontrar alguna semejanza, quizás pudiera adivinar su destino. Pudo comprobar que los escalones estaban húmedos y desiguales, por lo que la chica temió de nuevo tropezar, mientras el frío volvía a hacer mella en su piel y huesos. Mas fue un descenso rápido y sencillo en verdad. Ileana, como había temido, reconoció su destino nada más llegar, se trataba del lugar de su anterior encierro. Allá estaba la jaula y los restos de su camisón, pero, para su alivio, no era su sino volver a él. «La señora» se acercó con resolución a una trampilla de acero en forma de rejilla que se encontraba en el suelo y que Ileana no fue capaz de distinguir hasta casi encontrarse a su lado. Estaba tan envejecida y oxidada como la jaula donde la encerraron e Ileana, al recordar las heridas que se hizo al intentar escapar, reprimió un escalofrío. Por ello evitó volver la mirada hacia su mazmorra y se interesó por lo que le mostraba la mujer.
—Casi hemos llegado. Bajaremos por aquí, hasta el mismísimo corazón de este bastión. No temas más, pajarillo, ya que allí se te revelará tu destino —aseguró la mujer y la chica la creyó.
Ileana miró la reja con incredulidad. Debía de ser muy pesada, dado que su aspecto era recia y enorme. Para abrirla de seguro hubiera hecho falta un par de hombres fornidos y un sistema de poleas, pero la mujer la subió sin dificultad. Los músculos de «La señora» apenas se tensaron en la maniobra, pero a la chica le parecieron que debían ser tan duros como el granito. Además, la lanzó a un lado con apenas esfuerzo hasta casi una vara de distancia y al chocar contra el suelo rompió el silencio del lugar de forma estruendosa. El eco resonó lúgubre como una tormenta. Ileana se tapó los oídos y miró abajo.
Había otra escalera. Ésta descendía recta y su fin quedaba fuera del alcance de la vista, ya que la oscuridad era completa en su interior. Además, desde abajo brotaba una helada que atemorizó a la joven, pero no quiso dar muestras de ello, ya que no deseaba flaquear delante de la mujer. No sabía bien el porqué, pero creyó que si aparentaba ser fuerte, la agradaría. A continuación, «La señora» bajó por ellas e Ileana la siguió. Esta vez fue mucho peor: la bajada fue eterna y muy peligrosa. Una razón de ello era que los escalones estaban rotos o muy gastados por el paso del tiempo, siendo resbaladizos en extremo. Además, una bruma espesa y pestilente, surgida no se sabe bien de dónde, se arremolinaba de forma pegajosa en los pies impidiéndole ver sus pasos. Ileana empezó a asustarse temiendo despeñarse; un traspié podría significar una larga caída en la oscuridad y una dolorosa muerte. Mas llegaron al final de su camino, para alivio de la muchacha.
En principio el sitio estaba oscuro, como parecía ser lo normal en aquel tétrico lugar, pero como por arte de magia, unas teas se encendieron solas en los rincones, con una pequeña explosión que provocó una humareda de un gris perlado. Por ello, Ileana dio un respingo, pero no se amilanó y observó la estancia. Tenía pinta de bodegón o quizás de cripta, con techos altos y abovedados, de aspectos antiquísimos y toscos, sustentados por voluminosos pilares de bloques de granito. Dado que existían gruesas sombras que permanecían tras las columnas, mucho de su contenido quedaba oculto, aunque en general la estancia quedó bien iluminada. No obstante, parte de la oscuridad engullía la luz, ya que se manifestaba en forma de esa extraña niebla que las acompañó en la escalera. Ésta anegaba el suelo y alcanzaba hasta los tobillos e Ileana hubiera jurado que surgía de la misma tierra a borbotones.
Aunque el lugar era grande, lo que más llamaba la atención de aquella sala era un sarcófago que se encontraba justo en medio de ella. Era un sepulcro tallado en piedra y mármol, con un aspecto anticuado y de recargados ornamentos labrados en sus paredes. La decoración era laboriosa, de intrincados relieves, mostrando unos sillares de perfil ajedrezado y otras formas geométricas. A Ileana le recordó a los utilizados en las iglesias, pero su atención se centró sobre otro elemento. En la tapa de losa se encontraba una bella escultura de un personaje tumbado sobre ella. Se trataba de la representación de un noble de la antigüedad, ya que vestía armadura completa de coraza y placas, además blandía una espada bastarda. Quizás fuese un rey, especuló la joven, dado que en su cabeza portaba una corona en forma de diadema enjoyada. No obstante, los rasgos de aquel caballero estaban muy gastados por el paso de los años y apenas eran reconocibles. Tal vez se pudiera adivinar una nariz aguileña, una barbilla fuerte y unos pómulos recios. Aún con todo, a la chica le resultó hermoso a la par que atemorizante.
Otra mujer, medio oculta por las sombras, se hallaba junto a la tumba. Era ésta igual de joven y bonita que ellas y vestía con la misma elegancia. Tenía un cabello castaño y lacio de imponente largueza que recorría su cuerpo hasta más abajo de sus nalgas, acompañando a un magnifico traje vaporoso de un límpido blanco confeccionado con organdí y tafetán. Como «La señora», en el desenfrenado escote imperio que mostraba, estaban ausentes los encajes de blonda o un chal que cubriera sus pechos. «¿De dónde sacarán estas prendas tan suntuosas?», se maravilló Ileana incapaz de comprender el contraste entre la apariencia opulenta de las mujeres y lo tétrico del lugar. Otra cosa le llamó la atención: Su porte se mostraba regio como el de  «La señora», aunque había algo en su mirada que desentonaba en una dama. Sus ojos, negros y profundos, mostraban una traza de locura. Sonrió nada más verlas.
—Bienvenida, mi señora Ruxandra —dijo observando a  la joven de arriba abajo con deleite y descaro—. Veo que traéis a la novicia. ¡Ja! ¡Qué guapa es! Seguro que a nuestro amor le encantará. ¿Cómo te llamas, pequeña cervatilla? —Preguntó mientras se acercaba y cogía las manos de la joven, todo ello a una velocidad asombrosa—. Mi nombre es Crina, aunque desde ahora puedes llamarme hermana si lo deseas.
Su tacto era tan frío como el de Ruxandra y robaba el calor de las manos de Ileana, que se sentía cada vez más aterida, pero tenía una piel fina y suave, muy agradable. Aunque en principio a Ileana le llego un olor a podredumbre y  decrepitud, como ocurriera con «La señora», pronto fue sustituido por una encantadora fragancia a perfume, en esta ocasión de lilas.  No obstante, pese a aquellos asombrosos misterios, la chica le devolvió la sonrisa y le contestó de forma tímida. No se atrevió a mirar a esos ojos de aspecto salvajes, pero seguía igual de embelesada que con la otra mujer. Una voz en su interior la alarmaba, decía que no era normal que se encontrara tan relajada ante aquellas mujeres desconocidas que la retenían, pero la presencia de ambas anulaba su sentido del peligro de tal modo que se encontraba como en un sueño.
—¡Crina, apártate, deja tranquila a la muchacha! —Dijo Ruxandra con dureza y gesticulando con exageración—. ¡Obedece! Ya sabes que no es para ti, muchacha malcriada. Nuestro señor la reclama. He tardado varias semanas en dar con ella y ha sido una ardua labor, no lo vas a estropear ahora.
—Sí —le contestó con dulzura—. Lo oí en la noche, en la canción de los lobos del bosque y en el rezo de las lechuzas. La luna también lo susurraba allá arriba en el cielo negro junto a las estrellas. ¡Oh, sí! Sabía que venía a nosotras, mi nueva hermana, la pequeña y bonita Ileana, la de cabellos dorados y piel clara. Pronto mis besos colmarán su boca y la abrazaré.
Ruxandra la miró con odio y Crina retrocedió molesta. Volvió tras el sarcófago y adoptó un mohín infantil en su rostro que resultaba gracioso, pero deslucía su belleza. «Es un acto demasiado exagerado para una persona adulta en sus cabales», pensó Ileana. A «La señora» no pareció importarle demasiado, ya que la ignoró mientras acariciaba con suavidad y fervor los hombros desnudos y helados de Ileana. La joven, avergonzándose en su interior y sonrosándose sus mejillas, sintió un extraño gozo inapropiado para una muchacha decente. Al menos, pensó, sirvió para apaciguar en parte su frío.
—No le hagas mucho caso —dijo Ruxandra a su cautiva—. La señorita Crina puede llegar a ser un poco malcriada cuando le apetece, en parte es culpa mía por mimarla en exceso. Pero es sincera al decir una cosa: A partir de ahora serás una hermana para nosotras, ya que en verdad compartiremos un vínculo muy especial. Es algo más fuerte y que une más que el amor fraternal.
Ileana no comprendía muy bien lo que quería decirle, pero le bastó con que las palabras de Ruxandra fueran dulces. La joven deseaba seguir atendiendo a aquella mujer que la mantenía fascinada y no quería hacer nada para desagradarla, por lo que calló y continuó escuchando lo que parecía una especie de discurso de cierta importancia. No se equivocaba al respecto.
—Ileana Grosu de Sfânta Maică, Ilian, olvídate de tu penosa e insustancial vida anterior. Era esa una sin sentido ni sabor, una existencia vacua predestinada a un fin mortal, de la que solo habrías de esperar marchitarte, perder tu frescura y juventud, hasta que tus huesos se pudrieran en la tierra. Un sino de decrepitud y muerte. Mas con nosotras hallaras un camino de grandeza, poder y renovación. —Ruxandra la miró con una intensidad tal que la joven tembló—. Prepárate para el ritual.
III
 
Las teas se apagaron tal como se encendieron, de una forma misteriosa y extraordinaria, sin que ninguna mano actuara en ello, mas fueron remplazadas con rapidez por la luz de unas velas aromáticas. Estas candelas rodeaban el sarcófago a una buena distancia, quizás a un par de varas, formando un círculo sobre él.  Dado que esta iluminación era escasa, las sombras se agrandaron amenazantes engullendo casi todo a su alrededor. Por ello, cada esquina, columna y bóveda aparecieron más siniestras. Además, la luz danzarina de los cirios desdibujaba el entorno y a sus moradores, aumentando la sensación de amenaza.
Cerca del ataúd se encontraban las dos mujeres, Ruxandra y Crina, vestidas con unas finas túnicas de seda que translucían sus esbeltos cuerpos. Ileana era incapaz de recordar cuándo y dónde se cambiaron, ya que aún permanecía en un estado casi somnoliento. La chica, quieta como una estatua, estaba a varios pasos de ellas, sin atreverse a acercarse, pero mucho menos a abandonar el círculo de luz. Observó a su alrededor y en las tinieblas podía distinguir a varios de aquellos hombres siniestros que la atacaron, aunque más que personas parecían engendros demoníacos. Su aspecto era tal que amedrentaban con sólo verlos, hasta casi un nivel de provocar delirio. Eran una mezcolanza de cuerpos infectos y destrozados, aunque pese a sus lesiones mantenían una compostura de vigilia eficiente. «Perros guardianes del infierno», pensó Ileana, «y ellas son sus amas».
Ruxandra, rompiendo el silencio que se había apoderado de la sala, empezó un cántico en una extraña lengua. Ileana no reconoció el idioma, diferente a las palabras de poder que utilizó otrora y que herían los oídos. Le parecía una lengua arcaica y gutural, aunque le recordó de forma vaga a las misas en latín de los domingos. De repente, un brillo llamó su atención: «La señora» blandía en una de sus manos un estilete antiguo pero muy afilado, con el que hacía aspavientos de forma peligrosa. Fue tal la maniobra que la chica temió que llegara a lacerarse ella misma. «Una daga de plata», se asombró mientras seguía mirando maravillada. En la otra mano sostenía una copa de oro, parecida a los cálices usados en las ceremonias, aunque de extrañas y exuberantes formas. De él vertía de vez en cuando algo similar al vino tinto, de un color carmesí oscuro y muy denso, salpicando el sarcófago.
De repente, cuando la mujer terminó de cantar sucedió algo asombroso. La recia tapa de mármol, aquella donde se encontraba la talla del noble, empezó a moverse como por arte de magia. Al menos debía pesar varios quintales, pero se desplazó hacia un lado sin que nadie la hubiese tocado. El sonido del roce entre las piedras se asemejó al imponente rugido de un león. Además, la temperatura descendió de forma vertiginosa y la luz, como acobardada por lo que escondía aquella tumba, disminuyó hasta casi desaparecer. La losa, despacio y con aquel ruido estremecedor, se movió hasta que estuvo a punto de caer. Una oscuridad, mayor que la reinante en el ambiente, residía en su interior y casi dejaba ciegos a los que la observaban. Mas Ileana pudo distinguir un leve movimiento dentro de la tumba. Entonces sintió un terror helado que le hizo flaquear las piernas; algo siniestro se encontraba dentro y la chica lo temió nada más presentirlo.
—Acércate pequeña y bonita Ilian, no debes temer nada —dijo Ruxandra con dulzura, pero la joven no obedeció, por ello cambio a un tono de afilado desdén—. Estúpida, no seas niña, es hora de convertirte en una verdadera mujer.
Ileana estaba petrificada. Se debatía entre su deseo de agradar a Ruxandra, de cumplir todos los deseos de ésta, y entre su sentido del peligro, que la prevenía de aquel ritual y lo que habría de encontrarse. Quería huir, escapar lejos de allí, mas yacía subyugada por aquellas maravillas. Al final, el miedo prevaleció y quedó plantada en el sitio.
—Crina, ve a por esa cría majadera —ordenó Ruxandra con evidente enojo—. No debemos hacer esperar a nuestro amado. Su paciencia tiene un exiguo límite.
La mujer acató aquel mandato y fue rauda hasta la muchacha. Entonces, en apenas un suspiro, la agarró por la cintura y un brazo, izándola en el aire. Más parecía una niña que una muchacha y aunque Ileana intentó resistirse, removiendo su cuerpo como loca, nada pudo lograr. Los músculos de la otra chica estaban cincelados en duro y frío mármol, y su agarre era tal, que más asemejaba a un oso que a una persona. Crina la llevó casi en volandas sin miramiento alguno. Mientras, Ileana sólo pudo llorar de nuevo, con unos sollozos entrecortados, dado que le faltaba el aire y no se encontraba con fuerzas para gritar. El féretro quedó peligrosamente junto a ella.
En un gesto que sorprendió a Ileana, aquellas mujeres extrañas la abrazaron con cariño. Besaron a la joven y la colmaron de caricias, algunas de ellas poco recatadas y en lugares inapropiados. Por ello, un ansia, un desasosiego, se implantó en el corazón de la muchacha. Estaba muy confundida. No sabía bien si era debido a un extraño deseo carnal hacia ellas o  tal vez, como una curiosidad malsana, por un interés apasionado por averiguar qué sucedería a continuación. El hecho es que, de repente, su temor hacia aquello que se encontraba en el interior del ataúd disminuyó. Quizás fuera el influjo de las otras dos jóvenes, o fue de forma voluntaria, pero por fin se acercó a mirar.
En un principio las tinieblas devoraban las entrañas del sarcófago, imposibilitándole ver nada, pero poco a poco unas formas fueron dibujándose. Apenas eran unos retazos grises que componían una figura humana. Mas Ileana entrecerró los ojos y observó mejor. Asustada, se arrepintió de ello enseguida y con un respingo dio un paso atrás.
—¡Por el amor de Cristo y la Virgen! —Musitó en su interior.
Aunque no estaba segura, concluyó que aquella imagen pertenecía a un hombre, pero el peso del tiempo había hecho verdaderos estragos sobre él. El cuerpo apenas era un esqueleto recubierto de un pellejo plomizo y reseco, más unos harapos que lo mal vestían. La carne de aquella criatura había menguado de tal modo que llego hasta casi desaparecer, sus músculos apenas eran tiras de cuero cenicientos y la piel marcaba el contorno de los huesos de forma desmesurada y horrible. Pero los rasgos del rostro era lo peor de aquel espantoso espectáculo, ya que habían retrocedido y ajado de tal forma que la calavera era notable. A todo esto se sumaba que la nariz era inexistente y sólo dos agujeros marcaban el lugar. Además, su boca era demoníaca; sin labios, mostraba unos afiladísimos e inusuales colmillos lobunos, dignos de una bestia del averno. Pero lo más destacable sin duda eran los ojos, unas cuencas negras que resultaban hipnotizadoras.
—Es el diablo —susurró Ileana a punto de perder la conciencia.
Pero la joven no se desmayó, ya que Crina se percató de ello y la agarró con fuerza por el antebrazo, devolviendo a Ileana a la realidad. Entonces, con violencia, acercó el brazo de la muchacha hacia aquel rostro de pesadilla  y pese a que se resistió con todo el ímpetu de su juventud, su rebeldía fue fútil. Inexorable, con la fuerza de un potro, la mujer llevo la muñeca de Ileana hasta aquellos dientes salvajes que se abrían hambrientos. De repente, el brillo metálico de la daga ceremonial apareció de nuevo: Ruxandra no se estuvo quieta, dio un rápido y profundo corte en las venas de la joven y empezó a manar un reguero de sangre muy abundante.
—¡Aggggggh! —Gritó Ileana y con aquel chillido se rompió todo encantamiento que sobre ella ejercían aquellas mujeres o su curiosidad por el ataúd. El pánico se apoderó de la joven—. ¡Auxilio! ¡Ayuda! ¡Por favor, que alguien me ayude!
—Grita hasta quedar sin aliento, ridícula zopenca —dijo «La señora».
Ruxandra río con ganas y malevolencia, tanto que casi se dobló por la mitad y lágrimas sanguinolentas brotaron de sus ojos. En cambio, Crina sólo sonreía con pequeños espasmos involuntarios, intentando en vano permanecer solemne. Estaba claro que ambas disfrutaban de aquel momento tan atroz y el sufrimiento de Ileana sólo hizo que aumentara su gozo. La chica casi volvió a desmayarse de terror y por el dolor, pero Crina, con su mano libre, más parecida a una garra bestial que a una extremidad humana, la sujetó del pelo, justo por encima de la cabeza. Unos nuevos alaridos de la cautiva llenó la sala  hasta que llegó el momento que Ileana perdió todas sus fuerzas. Ya era incapaz de seguir gritando, ni siquiera de sostenerse.
La sangre de la muchacha fluyó como una cascada roja y brillante sobre el cráneo de la criatura de la cripta, justo en su boca. Se filtraba por entre los dientes de aquel espectro, y de una forma antinatural, nada se desperdició, como si fuera absorbida. Incluso notó que su sangre era aspirada a distancia desde sus venas mediante un poder oscuro. Mientras se desangraba sintió como aquel siniestro paraje también aspiraba todo el calor de su cuerpo, entumeciéndolo con un tacto helado. De repente, comprendió que era su mismísima vida la que estaba siendo devorada por aquel monstruo.
—Escucha mis palabras, ya que quizás no oigas nada más. Vas a morir, maldita rapaza —se regodeó Ruxandra—. Espero que te quede bien claro que nadie vendrá a ayudarte y que de poco han de servir tus gritos aquí. Esto es lo que va a acontecer: Tu hermoso y joven cuerpecito se ajará, reseco y negro, en cualquier oscuro rincón donde te tiremos, hasta que solo quede de ti unos viejos huesos putrefactos. Serás pasto de las moscas, las ratas y los gusanos.
—Qué pena, con lo bonita que era Ileana —dijo Crina—. ¿Dónde está Ileana? ¿Ileana? ¿Ileana se llamaba? Ya no me acuerdo. Sólo veo un montón de despojos devorados por alimañas. Sólo huesos viejos y putrefactos.
Ileana creyó morir en aquel instante, aunque antes de perder la conciencia abrió los ojos de par en par. Algo la llamaba en su mente retándola a permanecer despierta, y entonces lo vio. La mano del cadáver se alzó una palma. Observó como los dedos estaban rematados con garras y una de éstas pinchó sobre una de sus propias yemas. Una gota de sangre negra brotó de allí.
—Bebe, niña, rápido —dijo Ruxandra—. Bebe o muérete, a nosotras nos da igual, pero nuestro señor te brinda una oportunidad, una bendición, que no deberías desaprovechar a la ligera. Tienes a tu alcance una vida mejor, única, repleta de maravillas más allá del entendimiento de los mortales. Esa gota cambiará por siempre lo que eres. Es eso o sólo huesos.
Ileana cerró los ojos. Sin que nadie le obligara a ello, agachó la cabeza hasta aquella zarpa. Abrió la boca y se metió aquel dedo garrudo dentro hasta que se posó sobre su paladar. Succionó con todas sus fuerzas y su lengua lamió con ansia aquel fluido oscuro y maligno. Quería vivir al precio que fuera.
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5.
I
 
La pequeña ciudad de Sinaia quedó al este, a casi media milla del camino de la tropa. Una impresionante arboleda de alisos negros rodeaban la villa salvo por el oeste, donde se encontraban las placidas aguas del río Prahova. Se trataba de un lugar tranquilo, un hermoso valle de montaña con unas pocas construcciones que se concentraban cerca de la orilla. Algunas granjas yacían más distantes, en las lomas, casi escondidas entre la floresta, pero sin alejarse mucho del centro urbano. Desde donde se encontraban, podían distinguir las casas de piedra encaladas, con sus tejados de pizarra que contrastaban con el blanco de sus paredes. Pero destacaba sobre todo el hermoso monasterio que le daba nombre. Se trataba de una iglesia antigua, con más de dos siglos de antigüedad y que había resistido ya varias guerras, incluida dos entre turcos y rusos. Su aspecto, parecido a un templo ortodoxo con un estilo bizantino, recordó a Yaroslav a las que existían en San Petersburgo. Un pequeño sentimiento de nostalgia anidó en el joven corazón del militar.
—Es bonito. ¿Verdad, señor Sokolóv? —Dijo Costel.
—¿Qué? Estaba distraído con el paisaje, discúlpeme. ¿A qué se refiere, señor Costel? —Preguntó el teniente.
—El monasterio. Como imaginará, se llama de tal modo por Sinaí, el monte bíblico.  La ciudad se construyó en sus cercanías y heredó su nombre. También llegó a ser una pequeña fortaleza para asegurar la ruta hacia Brasov. Hace un siglo, los vuestros mantuvieron otra guerra contra los turcos en esta tierra y los otomanos quemaron parte del claustro. Pero se reconstruyó, como todo en los Cárpatos.
—Me sigue usted sorprendiendo, señor Costel. Lo mismo habla varios idiomas o da lecciones de historia. — Yaroslav miró el templo con renovado interés—. Perdóneme si le llego a molestar, pero me gustaría hacerle una pregunta personal: ¿Es usted un hombre de fe?
—No, no me molesta en absoluto, querido amigo, y, oh, sí —contestó—. Soy creyente, bueno, ya sabe, todo lo religioso que los hombres como nosotros podamos llegar a ser. En estas tierras, entre bosques y montañas, en la bruma y la oscura noche, una persona tiene que creer en Dios. Más, como yo, cuando el frío invierno de la vida te va alcanzando y uno tiene que echar la vista atrás.
—¿Qué significa hombres como nosotros? —La pregunta fue sincera, sin dobles intenciones, aunque también podía entenderse como una diferenciación entre el militar y el bandido. La comparación entre ambos bien podía darse a un malentendido sobre la honra, mas ni Yaroslav se sintió ofendido ni Costel lo dijo con tal intención—. No le comprendo bien.
—Es lo que yo llamo hombres de armas. Se lo explicaré: Nuestras manos están manchadas por la sangre de aquellos que finiquitamos, cosas de la guerra, ya sabe. —Costel paró el caballo para poder mirar a los ojos del teniente y dar gravedad a sus palabras—. No creo que un fiel devoto, un verdadero beato temeroso de lo divino y la justa ira de Dios, pudiera hacer las cosas que hicimos y seguir estando inmaculado. No, claro que no. Para eso hace falta gente como nosotros. En fin, ya me tocará hacer cuentas con nuestro señor llegado el momento. Ahora, si me permite, me gustaría hacerle la misma pregunta: ¿Usted cree?
—No mucho, si le soy sincero —contestó Yaroslav con una sonrisa—. No es algo en lo que piense demasiado, la verdad. Me criaron en la fe dentro de la Iglesia ortodoxa rusa, pero creo que como usted, nunca llegué a ser un buen cristiano, al menos no del todo. Le confieso que soy un hombre más bien práctico. Nunca vi nada que me hiciera caer de rodillas y a ponerme a rezar.
—Eso es porque es usted joven aún, tiene todo el futuro por delante. Seguro que nuestro querido sargento Serkin habrá visto demasiadas cosas inexplicables en sus años de contiendas y viajes. —El sargento, que pasaba junto a ellos en su propio corcel, realizó una mueca de desagrado y azuzó al caballo para alejarse de la conversación—. Yo, al menos, he presenciado acontecimientos tan extraños que han reafirmado mi fe y me hicieron envejecer varios años de golpe. Bah, no me haga caso, son cosas de viejo.
Yaroslav observó a Costel y vio que éste sonreía, por ello no sabía si le estaba tomando el pelo o hablaba en serio. De una cosa estaba seguro, Costel no era tan maduro como se consideraba, ya que mantenía una forma física envidiable, pero algunas veces su voz y ojos parecían tan ajados por la vida que le hacían dudar. Aquella era una de esas ocasiones. Además, la conversación, no sabía el porqué, le inquietaba y quiso cambiar de tema. Miró su reloj de bolsillo.
—Mediodía, estupenda hora para comer. Aún no es tarde y por ello me pregunto si no sería buena idea dar media vuelta hasta Sinaia, ya que ni siquiera está a una versta de distancia. Allí podríamos buscar una tasca donde almorzar en caliente y tomar algo de vino. La verdad, no creo que retrase mucho la marcha. Al fin y al cabo, tampoco es que ésta misión sea de gran relevancia.
—¡Ja! Nuestro bien amado amigo, el sargento Serkin, seguro pondría una cara harta de desagrado —dijo Costel mientras reía—. Mas está usted en su derecho de liderar esta marcha como más bien crea oportuna, claro está. No soy yo quien para decir nada al respecto y si le digo la verdad, bien me vendría una o dos copas con su grata compañía. Pero sí me gustaría darle un consejo en base a mi experiencia, si me lo acepta de buena gana: Una comida frugal y vuelta al camino no viene mal a la tropa, de otra forma se da presta a la pereza y cuesta más la partida. Ya sabe, son hombres jóvenes y recios acostumbrados a las jornadas más duras, no está de más recordárselo. Por otro lado, aunque como bien comenta, no es ésta una empresa de vital importancia, sí tiene algo que me inquieta, no sé el porqué.
Yaroslav, echando un último vistazo atrás, a la ciudad de Sinaia, guardó su reloj y con resignación, espoleó a su corcel para continuar con el camino. Como antes, Costel lo acompañaba al paso en su propia montura, pero estaba menos jovial y charlador, y el joven, al cabo de un rato, se percató de ello.
—Está bien, señor Costel, dígame qué le ocurre, qué le preocupa. Por lo poco que le he llegado a conocer, creo que no es hombre de estar callado.
—Se va a reír de mí, seguro, pero hay una cosa extraña en todo esto —dijo al cabo de un rato—. Llámeme supersticioso o crédulo, pero he de decírselo. No paro de sentir un peculiar y desagradable escalofrío que recorre mi nuca, y se lo juro por mis muertos, que este tipo de estremecimiento me ha salvado el pellejo en más de una ocasión. Como le dije, se carcajeará de mi persona, pero todo viene de algo que contó el joven Jenica, el pastorcillo, de lo acontecido en Sfânta Maică.
—Tenemos un largo trecho que recorrer, así que hay tiempo para contar lo que sea —dijo el teniente, que seguía sin saber si aquel hombre hablaba en broma o en serio—. Cuénteme, procuraré no reírme, o al menos no demasiado.
—Como bien sabe, los padres de la chica fueron hallados asesinados, o al menos eso es la versión oficial. A Jenica le contaron que el padre, un granjero local de nombre Ferka Grosu, lo descubrieron muerto con brutales heridas, hecho pedazos y desparramado en el salón de su propio hogar. Pero el chico asegura, en contra de lo que se hizo público, que a la madre no la encontraron ni en la casa ni en los alrededores. Por ello, cuando los vecinos se toparon con tan funesto crimen, pensaron que tanto la madre como la joven habían sido raptadas, ya que ninguna de ellas apareció. —Costel hizo una pausa para explicarse—. Ha de saber que Jenica supo todo esto por boca de su propio padre, que fue uno de los aldeanos que se encargaron de buscarlas. Pero no termina la historia ahí, ya que rastrearon la zona con varios perros y hallaron un rastro que les condujo hasta la señora.
»A casi una verstá, medio escondido entre unos arbustos y zarzas encontraron el cadáver de la mujer. Por lo visto se había enganchado con las espinas y costó mucho sacarla de allí. Según lo que le narraron al joven, las heridas que presentaban no son decorosas de describir y su aspecto era de llevar bien muerta varias horas. Mas asegura, con las palabras exactas de su padre, que presentaba malsanos signos de vida en ella, y que eran estos de formas y orígenes anti naturales. Los ojos grises y secos de la difunta se movían tras el sonido de sus voces mientras abría la boca repleta de gusanos y moscas. Además, los perros aullaban y los vellos de los hombres se erizaron como helados ante su presencia. Por todo ello, viendo indicios del Maligno en el cuerpo, no se atrevieron a llevarla al pueblo y le dieron sepultura allí mismo. Por último, amontonaron gruesas piedras sobre ella, temerosos de que pudiera salir de la fosa.
—Ah, ya tardaba mucho en salir. ¡Ja! —La carcajada del teniente fue tan sonora que hasta Serkin, que ya se encontraba a buena distancia, volvió la cara hacia él—. Las supercherías de los Cárpatos, las historias de brujas y espectros. Esta tierra y sus encantamientos, fruto de la incultura y la sin razón. ¡Qué lejos queda mi querida San Petersburgo en estos momentos! Pero, en verdad, no esperaba esto en usted. Señor Costel, lo tenía por un hombre vivido y culto. Hasta ahora no me había dado señas de lo contrario, pero esto es un obscurantismo absurdo.
—Ve, ya se lo dije, querido amigo, me llamaría supersticioso o lerdo. Pero bueno, que se puede esperar de una persona como yo. Al fin y al cabo, sólo soy un hombre del campo al que la mala vida le hizo recorrer algo de mundo.
—No se ofenda, señor Costel —dijo el teniente en tono grave—. Es sólo que no me lo esperaba, en serio. Me rio, oh sí, pero no de usted, si no de todas esas necias historias del populacho que tanto mal han traído a la humanidad. Déjeme explicarme: Somos personas modernas, no analfabetos  ni fanáticos, y dado que vivimos en una gloriosa época donde reina la iluminación y la razón, debemos rechazar con vigor cualquier atisbo de paganismo del vulgo. Si no, seríamos iguales que los turcos, los hebreos o los zíngaros; gente más dada a la idolatría que al raciocinio.
Costel permaneció callado tras las duras palabras de Yaroslav y el teniente notó que lo había ofendido otra vez o quizás entristecido. En verdad no quiso incomodar al bandido, pero las supersticiones le irritaban sobremanera. No obstante, decidió abandonar toda conversación, al menos hasta que un buen vino en el almuerzo calentara sus estómagos.
II
 
Iorghu Ardelean, el bandido repleto de cicatrices y de semblante torvo, dio alcance a su maestro Razvan en lo alto de una loma. Lo acompañaba su hermano pequeño Ioan, que era igual de fiero y despiadado, pero siempre se mantenía detrás de él por respeto fraternal, aunque fuera más alto y robusto. Ambos malhechores superaban casi por una cabeza a su líder y sus espaldas eran el doble de anchas, pero se encogían ante su presencia. No se atrevían a distraerle. Popescu, en cambio, los ignoraba, mientras  observaba los montes y decidía cuál sería el mejor camino para llegar a su destino, aquel que llevaba años buscando. El antiguo sacerdote, en un momento dado, pareció volver a la realidad y mirándoles con ojos idos, dio permiso a sus hombres para que hablaran.
—Tenemos nuevas, nuestro señor —dijo Iorghu—. Es sobre Nicusor y Nandru, más conocidos como los primos Gabor. Hace un rato han llegado al campamento, venían corriendo como locos y armando un gran alboroto. Los majaderos casi matan a su caballo, los dos montados en el mismo animal, con una galopada rabiosa por medio del monte aunque por una buena razón.
—Son los zíngaros transilvanos, aquellos que mandaste a la ciudad de Sinaia para que vigilaran los posibles movimientos de la milicia valaca o las tropas rusas —intervino Ioan.
Razvan, aunque aún sumido en sus cavilaciones, era hombre observador y por ello le fue fácil detectar una alarma en el tono de voz de sus secuaces. «Maldición», se dijo a sí mismo, «otra condenada intromisión». Llevaba toda la mañana distraído con sus ensoñaciones y planes, pero prestó toda su atención a lo que le estaban explicando. Algo le decía que no eran buenas noticias. No era persona de dejar ningún cabo suelto, no por nada había llegado a ser quien era; uno de los personajes más temidos y buscado en los Cárpatos.
—¿Qué es lo que ocurre? —Preguntó no sin cierto desdén—. Os tengo por fieles y cabales, así que no creo que vengáis a distraerme de mis pensamientos por una chiquillada de esos dos gandules. Rápido, contestad: ¿Traen malas nuevas?
Ioan miró a su hermano Iorghu. Él había recibido la noticia de boca de los Gabor, pero enmudeció. Aunque ambos eran hombres valientes y decididos, curtidos en decenas de refriegas y con varios muertos a sus espaldas, temían tanto a Popescu como lo adoraban. Por ello, Ioan prefirió que fuera su hermano mayor quien llevara la conversación.
—Sí, no es nada bueno —contestó Iorghu, pero se detuvo un aliento para ordenar sus ideas y explicarse.— Mi señor, como bien sabéis, los Gabor se hacía pasar por hojalateros , de forma que podían andar por los caminos vigilándolos sin peligro de ser descubiertos. Ya sabe lo buenos que son los zíngaros para ello. Por esto, llevaban unos días en Sinaia, que es un buen cruce de caminos y además se encuentra en la carretera principal entre Braşov y Ploieşti. Desde allí podían vigilar los movimientos de la guardia y los eslavos, dado que todo el mundo pasa por allí tarde o temprano. Además, el pueblo está muy cerca de la ciudad de Bușteni, donde se encuentra el acuartelamiento ruso de la zona.
— Iorghu, hijo mío, ve al grano, hoy no tengo paciencia para que me expliques algo que de sobra sabes que conozco. No querrás verme enfadado. ¿Acaso es la guardia valaca la que se ha puesto en marcha?
—No, maestro, no se trata de ellos. —Iorghu tragó saliva—.  Son los usurpadores, ya sabe, los eslavos. Nicusor y Nandru se encontraban acampados a las afueras de Sinaia cuando los vieron llegar. Venían desde el norte, por la carretera de Bușteni, pero no llegaron a entrar en el pueblo. Al llegar a la encrucijada cogieron camino al oeste, hacia aquí.
Razvan permaneció callado durante un largo rato analizando la nueva situación. Este giro del destino no es que le sorprendiera, al fin y al cabo sus fechorías no podían permanecer ocultas por mucho tiempo, pero se trataba un elemento a tener en cuenta. El ejército ruso era un poderoso y peligroso enemigo. En comparación, la milicia valaca era insignificante. Temió que hubieran dado orden para su captura, pero algo no le cuadraba.
—No es posible que tengan noticias de lo ocurrido en Regina Prahovei —dijo Razvan con convencimiento—. Estoy seguro de que no hubo supervivientes, pero aunque algún desgraciado escapara o un viajero se encontrara con lo sucedido, es inverosímil que tuviera tiempo de dar aviso a las autoridades. No, al menos no por este camino, lo hubiéramos visto, y tampoco a través de los senderos por los montes, ya que hubiera tardado el doble.
De repente, Razvan bajó raudo de la loma en dirección a su campamento. Parecía fuera de sí y sus manos derechas, asombrados por la rapidez de su líder, le siguieron apresurados. Su mente trabajaba a toda prisa.
—Necesito más información para analizar este nuevo escenario y obrar en consecuencia. ¿De cuántos hombres estamos hablando? ¿Son todo militares rusos? ¿Qué tipo de equipamiento portan?—Preguntó Razvan.
—Según los Gabor, contaron un par de pelotones de infantería y algunos hombres de paisano. Quizás estos últimos sean guías o cazadores locales —contestó Iorghu—. Cuatro o cinco van a caballo y además cuentan con un carro de transporte con avituallamiento y munición. No vieron cañón alguno, pero sí muchísimos fusiles.
—O sea, quizás sean cerca de treinta hombres armados y tal vez con exploradores felones de la zona. ¡Malditos sean los clavos de Cristo! ¡Cien mil veces caiga la ira de Azael sobre ellos!— Blasfemó Popescu con cólera, casi escupiendo—. Nos superan en número y por supuesto en armas. Además, debemos recordar que son tiradores expertos del ejército que han conocido batalla. No somos rivales para ellos, dado que esta panda de rufianes que comandamos son unos botarates que huirían frente a un enemigo tan peligroso.
El resto de sus hombres le miraron sobresaltados cuando lo vieron llegar a la carrera y con cara de diablo enojado. Cuando Razvan Popescu se encolerizaba, nadie, ni siquiera sus seguidores, estaban a salvo de su rabia. Por ello, alguno se escondió con rapidez en las casetas de campaña o recordó que tenía quehaceres a las afueras del campamento. Pero la mayoría de sus seguidores fueron sorprendidos holgazaneando.
—¡Arriba todos, malditos hijos de perra! —Gritó con furia—. Recordad que estamos en medio de una guerra santa y el enemigo acecha a cada rato. ¡Por Azael el bendito! ¡Desmontad el campamento, rápido! Os quiero ver en marcha en media hora o si no os enfrentareis a mi ira. Iorghu, Ioan, tengo que hablar con vosotros.
El tropel de Razvan, como un enjambre enloquecido, se puso a trabajar de forma frenética y sin pausa. Así que los hombres desmantelaron con rapidez las casetas y guardaron sus enseres en costales y morrales. Después cargaron presto todas estas cosas en mulas o sobre sus hombros, ya que no usaban carros. Esto era debido a que viajaban a través de las serranías, esquivando las carreteras y senderos principales, y ésta era la mejor forma de desplazarse por ellas. En verdad no les supuso gran quehacer, ya que la mayoría de ellos eran vagabundos por naturaleza y estaban acostumbrados a esa vida.
—¿Qué vamos a hacer, maestro? —Preguntó Iorghu—. Esperamos sus órdenes.
—Envía a los gitanos, a los Gabor, de nuevo al camino —dijo Razvan—. Quiero que vigilen de cerca a los usurpadores y a la escoria que los acompaña. Que averigüen a dónde se dirigen y cuáles son sus intenciones. Pero que no se dejen ver o yo mismo les cortaré la cabeza o el rabo. Espero que sean tan buenos en ocultarse como dices,  Iorghu.
»Ioan, hijo mío, acércate. Tengo una misión para ti. —El joven de los Ardelean dejo de recoger con los demás y obedeció a su señor con la mayor de las prestezas—. Quiero que lleves a los demás hombres al norte, monte arriba. Pero, escucha bien, sin llegar hasta Sfânta Maică. Lo último que nos hacía falta es que se alarmaran en esa maldita aldea. Recuerda, nuestro mayor aliado es la sorpresa.
—Maestro: ¿Qué debo hacer yo? —Inquirió Iorghu algo celoso de su hermano menor.
—Escoge a los mejores cinco tiradores que tengamos, confió en tu buen criterio para esta selección. Que se preparen bien, deben coger las mejores armas de fuego, además de sus puñales de caza y zurrones con alimento para media jornada. Tanto tú como ellos me acompañaréis.  Como te imaginarás, iremos ligeros de carga, sin bestias de monta, a paso vivo atravesando el monte. Tenemos que dar alcance a la patrulla antes de que vean lo sucedido en Regina Prahovei. De lo contrario significaría un gran revés para nuestros planes.
En apenas unos minutos, Iorghu cumplió la orden de su maestro. Los seis hombres estaban frente a Razvan equipados tal como había requerido. Ansiosos por derramar sangre de nuevo, parecían una manada de lobos esperando a que comenzara la cacería. Tanto su aguerrido aspecto como su actitud sanguinaria, agradó de sobremanera a su líder.
—Maestro Popescu —dijo su mano derecha hinchado de orgullo por ser elegido para acompañarle—, vuestros servidores están listos para cumplir lo que encomendéis. Son los más veteranos, diestros en el tiro y hábiles en la lucha. No dudarán en dar la vida por vos. Mas somos hombres simples, no tenemos su ingenio. Por eso, sin querer molestarle, maestro, dígame: ¿Qué tiene pensado hacer?
—Oh, Iorghu. ¿De verdad no te has dado cuenta aún de lo que vamos a acometer? ¿En serio eres tan obtuso? Ante mis ojos mi plan aparece tan claro como el sol de mediodía que nos ilumina. Por ello me sorprende y desagrada lo corto de miras y lo idiota que llegas a ser. —Razvan se relamió mientras insultaba a su subordinado. Quería disfrutar de aquel momento, ya que pensaba que su plan, en su sencillez, rallaba en la genialidad y así debía hacérselo saber a aquellas criaturas inferiores que lo acompañaban—. ¿Qué si no puedo haber ideado para enfrentarme al enemigo más que una letal emboscada?
III
 
La sección seguía el camino hacia el oeste desde Sinaia y el pueblo se había perdido ya en el horizonte. No es que la distancia entre ellos y la villa fuera muy grande, ya que se habían alejado sólo una milla (casi una verstá y media rusa), pero se debía a que las curvas del camino serpenteaban con frecuencia entre las lomas y el bosque. La zona era muy boscosa y los montes abundantes, por lo que la visión a lontananza era reducida. Además, aunque apenas era algo más del mediodía, las sombras se cernían sobre los hombres de forma vasta, ya que las arboledas repletas de enormes hayas y altísimos pinos centenarios oscurecían la ruta. Incluso la linde del camino se encontraba flanqueada por arbustos frondosos. Este sendero era apenas una vía rural muy estrecha y pedregosa, pero sin duda mejor camino que atravesar la espesura de la serranía.
El almuerzo fue frugal y apenas tardaron unos instantes en dar cuenta de las viandas preparadas. Algo de carne salada y arroz, más un poco de vino para hacer más llevadero el cerdo curado, eso fue todo, salvo para el teniente, su sargento y Costel, que tomaron algo de té negro recién preparado en un samovar de viaje. Por ello emprendieron pronto la marcha y no se retrasaron. Además, el paso era vivo, así que la llegada a Regina Prahovei no se demoraría en demasía. Estaban seguros que mucho antes del anochecer alcanzarían su destino. Pero una sorpresa les aguardaba.
—Feo lugar aquél, a fe mía —dijo el sargento Serkin señalando a una loma enorme y rocosa que se encontraba más adelante—. El camino parece partir el monte en dos. Miren como cruza entre esos desfiladeros.
—Ajá—exclamo Costel—. Es un sitio grotesco pero de gran utilidad. Quizás no lo sepan, pero se trata una obra romana. En la antigüedad, en época de los dacios, había una calzada del Imperio de Roma en este mismo camino, aunque se ha perdido en su mayoría. Para mí que los adoquinados y mojones de la vía forman parte ahora de las casas de muchos aldeanos de por aquí. De seguro esa loma estorbaba a las legiones, además de ser una inmejorable cantera. Mejor para nosotros, gracias a ellos tenemos un buen camino.
—Parece que ustedes los valacos saben aprovechar bien la estancia de los extranjeros —intervino el teniente Sokolóv con una falsa sonrisa—. Quizás algún día sus descendientes puedan vanagloriarse de las buenas obras rusas.
—Seguro que así podría ser —contestó Costel— si no fuera por dos razones, amigo Yaroslav. Primero, soy transilvano, no valaco, y segundo porque no tengo descendencia, mi teniente. O al menos, reconocida.
Serkin miraba los desfiladeros con cara de desconfianza, algo innato en él, pero de marcada preocupación en ese momento. Sus ojos observaban el perfil de ambas cimas de la quebrada buscando alguna señal de peligro. No tenía nada que temer, al menos de los valacos mientras durara la paz, pero los años de guerras y riesgos había forjado en él un gran sentido de suspicacia. No por nada había sobrevivido mucho más que la mayoría de sus antiguos camaradas.
—Es un mal lugar, me lo dice el olfato —dijo el sargento—. Sería el sitio perfecto para una emboscada. Si hubiera bandidos por aquellos riscos podrían asaltarnos y seriamos una presa demasiado fácil; un fuego cruzado sobre nosotros y no nos daría tiempo de salir de esa maldita ratonera. No me gusta. Iré a retaguardia y azuzaré el paso de estos gandules.
—Por favor Bortnik, no vea más fantasmas donde no los hay —le dijo su teniente—. Pero si así se siente más seguro, vaya. Yo continuaré con el señor Costel en cabeza.
—¡Vamos, Volosatyy, arre! —Animó Serkin a su caballo—. O hago que vayan más rápido o te dejaré que los pisotees.
Yaroslav observó como su sargento, montado en un enorme frisón negro que contrastaba con la pequeña estatura del jinete, galopaba hasta el final de la fila, junto al carro. Confiaba en aquel hombre lo suficiente como para que un pequeño escalofrío le recorriera la espalda. Azuzó a su propia montura.
Mientras, Razvan y sus hombres se encontraban a demasiada distancia como para oír la conversación del teniente y sus compañeros, pero podían verlos con total claridad.
Se hallaban escondidos entre arbustos y pinos en la cima de uno de los desfiladeros. Popescu contó en su cabeza el número de soldados y fusiles. «Son demasiados», pensó. Miró a Iorghu, que apostado en un árbol que se inclinaba sobre el barranco, apuntaba al teniente y estaba ansioso por abrir fuego. Le pareció una muy mala idea.
—Maestro, dame la orden y mandaré a ese maldito usurpador al infierno. Sin su oficial no podrán organizarse a tiempo. Será una estupenda cacería.
—Cállate, Iorghu —dijo Razvan—. No seas necio y observa antes de hablar. Allí abajo hay al menos treinta fusiles en manos expertas. ¿Acaso no sabes que la puntería de los militares rusos es legendaria? No, claro que no, qué sabrás tú. —Señaló con las manos para que su subordinado examinara la situación—. El terreno nos da una gran ventaja, sí, pero el desfiladero no es demasiado extenso. Aunque no fallarais un solo tiro, sólo podríais acabar con seis de ellos. Correrían fuera de la quebrada y alcanzarían el bosque antes de que pudierais recargar. En poco tiempo tirarían monte arriba y nos rodearían. Nos darían caza con rapidez. Sólo abriremos fuego en caso de tener que defendernos.
—Pero señor, no comprendo. ¿Cómo los vamos a detener? —Preguntó Iorghu confuso.
—Existen poderes más eficaces que la pólvora y las bolas de plomo. Además, sólo nos hace falta ganar tiempo, no acabar con ellos, o al menos no con todos. Por eso los detendremos o tal vez los retrasaremos lo suficiente como para cumplir nuestro objetivo. Incluso a mi manera no sabrán que han sido atacados y por lo tanto no sospecharán nada. De esta forma no comenzarán a perseguirnos por entre los montes ni nosotros a escondernos.
Razvan sacó su afilado estilete y con un rápido movimiento se hizo un corte en la palma de la mano. «Azael, el glorioso, dame fuerzas», rezó para sus adentros. Mientras apretaba el puño dejó que la sangre goteara sobre la tierra y que ésta la absorbiera. Después apoyó su mano extendida sobre el suelo pedregoso y musitó algunas palabras en latín. La marca de su palma se dibujó roja sobre las piedras.
—Ved el poder que impregna nuestra tierra, la fuerza que reside en nuestras montañas, la voluntad que recorre nuestras venas —dijo solemne.
Primero fueron los guijarros y los hierbajos los que se movieron inquietos como movidos por un vendaval. Tras esto, la tierra se removió rugiendo y luego el desfiladero cobró vida. Los esbirros de Popescu retrocedieron asustados tras su maestro y contemplaron aquel extraordinario milagro. Tras una lluvia de pedruscos, peñascos grandes como barriles empezaron a caer sobre el camino y el monte amenazó con venirse abajo.
—¡Teniente Yaroslav! —Gritó Costel con urgencia mientras miraba arriba—. ¡Debemos galopar hacia el otro lado, el desfiladero se derrumba!
—¡Soldados avancen a la carrera! —Ordenó Yaroslav asustado—. ¡A la salida de la quebrada! ¡Corran por sus vidas!
El teniente Sokolóv, junto a Costel y los hombres de éstos, galoparon a toda velocidad fuera del desfiladero. Esquivaban las rocas con audaces maniobras y atravesaban las nubes de polvo. Mientras, cascajos afilados caían a toda velocidad y golpeaban a los soldados que iban a pie en su alocada carrera. Yaroslav miraba nervioso a su tropa. Alguno fue malherido y sus compañeros lo agarraron para salir de aquel atolladero. Empezaron a alcanzar el otro lado;  los hombres conseguían salir. Estaban vivos, mas gran parte de las armas y pertenencias quedaron atrás tiradas por el suelo.
De forma inesperada, una gran roca golpeó la carreta con un tremendo estruendo. Ésta volcó, destrozándose y lanzando a los caballos por los aires. Apenas fue un instante y estaba desbaratada. Las bestias gritaban de pánico y dolor mientras sus robustos cuerpos se hacían trizas por el impacto. La sangre se embarraba con el polvo. Entonces, uno de los jamelgos cayó sobre las piernas del conductor. El hombre gritó histérico hasta que quedó inconsciente.
Yaroslav miraba aterrado aquel delirio. No sabía qué hacer. De repente vio como el sargento Serkin, a mitad de camino de salir de ese infierno, daba la vuelta a su enorme montura y se lanzaba a ayudar al hombre caído. Escuchó sus gritos de coraje.
—¡Ni lo intente, amigo Yaroslav! —Rogó Costel—. ¡Por la santa Virgen! ¡No conseguirá alcanzarle! ¡Va a morir en vano!
El teniente volvió a mirar hacia donde se encontraba su sargento, el viejo y malhumorado Serkin, un tipo cabezota y severo más allá de lo tolerable, pero quizás su último amigo de verdad. Espoleó a su caballo.
—¡Soy un Sokolóv! —dijo en alto más para sí mismo que para los demás.
Galopó a toda carrera, sorteando las enormes rocas que se estrellaban a su alrededor y explotaban en afiladísimas esquirlas. Una piedra le arrancó el chacó de la cabeza, pero no se amedrentó. Brincaba sobre los escombros y se aferraba con todas sus fuerzas sobre la grupa. Frenó el caballo con tal violencia que se puso de manos y se cortó los guantes con las riendas. Entonces saltó del caballo y agarró al soldado por la carcasa. Tiró y tiró junto a Serkin para sacar al hombre. Incluso usaron sus piernas sobre el lomo del animal para empujar con toda sus fuerzas. Por fin salió de debajo de la bestia. Serkin montó de un salto digno de un lince y Yaroslav lanzó al soldado tras su grupa. Después, montó él mismo con un brinco igual de sensacional. Por último, con ímpetu y sin apenas respiración, se lanzaron al galope mientras las bestias bramaban y el cielo caía sobre ellos.
Una enorme nube de polvo cubría el lugar y casi llegaba hasta los bandidos, era imposible ver nada dentro de aquel oscuro nubarrón. Casi acto seguido, Razvan cayó desmadejado, casi inconsciente, y sus hombres tuvieron que sujetarlo para que no resbalara monte abajo. Su piel estaba pálida y sudaba en abundancia. Apenas tenía energías,  ya que aquella demostración de poder se había cobrado un precio alto en su cuerpo.
—Ya te lo dije, Iorghu. Hay fuerzas más poderosas que las armas humanas y pronto éstas serán nuestras —Razvan rió con poco resuello, pero su media sonrisa quedó congelada en su cara desfigurada.
Pudieron oír gritos de vítores que se alzaban hasta ellos desde las gargantas de los militares rusos. Eran casi tan atronadores como el extinto derrumbe. Entonces los vieron; dos jinetes aparecieron dejando atrás la polvareda mientras sus monturas relinchaban nerviosas. Ante los asombrados ojos de todos, el teniente Sokolóv y el sargento Serkin habían conseguido escapar de aquella pesadilla y salvar al malherido carretero. Los soldados gritaban sus nombres con vehemencia.
—¡Ja! Claro, que sí. Sabía que no era un cobarde, Yaroslav —dijo Serkin en voz baja—. Es igual de valiente que su padre, todo un Sokolóv.
—Pues ya sabía más que yo, Bortnik —bromeó el teniente con el cuerpo temblando aún por el miedo.
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6.
I
 
El sargento Serkin pasaba revista a su tropa con ojo crítico mientras gruñía para sus adentros. No le gustó lo que vio. Los hombres descansaban como podían, algunos estaban tirados en el suelo y se quejaban de sus heridas. Las caras de los soldados reflejaban sus estados de ánimo. La suciedad, el polvo y el sudor se mezclaban con la sangre de sus lesiones y resoplaban intentando recuperar el aliento. Además, yacían cabizbajos y con la mirada ausente. Los pocos pertrechos que habían logrado salvar se encontraban esparcidos por tierra y sus uniformes estaban maltrechos; las casacas descosidas, las cinchas y bandoleras arrojadas a un lado e incluso alguno se había quitado el ros de la cabeza. «Intolerable», se dijo.
—¡Cabo Anton Egorevich Shulga, venga aquí! —Gritó a todo pulmón con malhumor—. Sí, tú, maldito muchacho. Mientras Zori esté herido, tú serás el nuevo cabo de la primera escuadra. ¡Y ahora, ven, te digo!
El aludido, un joven militar de no más de veinte años, llegó a la carrerilla. El muchacho era alto y flacucho, un imberbe de pelo muy rubio y piel pálida.  Aunque le sacara la cabeza de alto, el sargento le aterraba de tal modo, que aún tan cansado como los demás, fue incapaz de jadear lo más mínimo con la carrera. Además, cada vez que se presentaba ante su suboficial, se ponía rojo y balbuceaba aún más de lo que en él era lo habitual.
—A, a, a sus órdenes sargento —dijo con voz baja.
—Quiero que haga un recuento de los pertrechos y una valoración de los heridos. ¡Vaya a ello, condenado joven! No tenemos todo el día.
Anton fue raudo a cumplir la orden mientras notaba como le ardían las mejillas. Con un lapicero y un papel de cáñamo, paseó entre los soldados interesándose por sus lesiones y recontando el equipo que habían podido salvar. Como la mayoría de la soldadesca, era casi analfabeto y no sabía escribir muy bien, pero hizo una lista bastante detallada. Aunque claro, la letra era horrible y el sargento se disgustó nada más verla.
—Mi, mi sargento, aquí tiene. En general, la mi, mi, mitad de los fusiles se han perdido con el derrumba, derrumbe, derrumbamiento. —Respiró hondo antes de seguir y ordenó sus ideas. Odiaba quedar como un idiota delante de su superior—. Las casetas de campa, campaña, los barriles de vino, agua y pólvora, más las provisiones, se han perdido con el ca, carromato.
—¡Mentecato, me interesa más el estado de los hombres! —Anton se encogió ante el grito de Serkin—. Vamos, hable. ¿No creerá que me vaya a entretener en leer este trozo de papel ininteligible?
—Oh, sí, claro, señor. El cabo Zory, el co, conductor de la carreta, está muy malherido. Unas heridas fe, feas. Tiene las dos, do, dos piernas rotas. Por fin se ha despertado, pero se encuentra muy débil. Lo e, están vendando. Do, dos hombres más no se encuentran demasiado bien. Pueden andar, pero no, no, no están para una marcha.
«Parece que acaban de librar una batalla», pensó Serkin con malhumor. Estuvo meditando un rato sobre la situación y dio varias órdenes al joven soldado, que salió disparado de nuevo. No lo había consultado con su superior, pero estaba seguro que el teniente Yaroslav estaría de acuerdo con él, ya que era lo más juicioso. Por ello fue a comunicárselo.
—Teniente Yaroslav Antonovich Sokolóv, como preverá la situación no es muy favorable. Aunque, gracias a la Virgen de Kazán, tampoco es trágica. Nos reagruparemos y tras un breve descanso, podremos continuar la marcha. No obstante, he dado orden de que los heridos más graves vuelvan a la ciudad de Sinaia. Está más cerca que el pueblo de Bușteni y podrán esperar allí a nuestro regreso mientras los atienden. También mandé que un par de soldados sanos los acompañaran, para que llevaran en parihuelas al cabo Zory.
—De acuerdo sargento, valoro su iniciativa. Dígales a esos dos hombres que una vez esté el cabo Zori acomodado junto al resto de los heridos en Sinaia, se dirijan raudos a Bușteni. Allí darán aviso para que otra escuadra nos dé alcance con equipamiento para la tropa. Sí es necesario que requisen un carro para ello. Ahora, tomaremos ese descanso.
—A sus órdenes teniente. Si no me equivoco en mis estimaciones, aún con todo lo ocurrido, podremos llegar a Regina Prahovei esta misma noche. Con su permiso me marcho, azuzaré un poco a estos gandules —dijo el sargento antes de volver junto a la tropa y gritar de nuevo al cabo Anton—. ¡Shulga, da orden de descanso a estos borricos!
Costel, el antiguo bandido convertido en burgués, aprovechó la marcha de Serkin para acercarse al teniente. Yaroslav lo observó; salvo algo de polvo sobre su casaca, nadie diría que el cielo había caído sobre él hacía un rato. Imaginó que era el tipo de persona que siempre salía indemne de todos los peligros. Pero lo que más le llamó la atención era que llevaba un zurrón, que abriéndolo mientras se acercaba, pudo ver que contenía comida.
—Mal asunto lo del monte, mas ha sabido usted actuar con una diligencia de un gran adalid, con el valor de un antiguo vaivoda. Le traigo algo de embutido fresco y queso, también pan moreno; es bueno para quitar el mal sabor de boca. Además tengo esto —dijo sacando una botella de cristal esmaltado—. Vodka. Se lo ha ganado. Lo que hizo fue en verdad muy valiente.
—Se lo agradezco señor Costel, pero me sería imposible comer nada. Se me atragantaría —confesó mientras agarraba la botella y miraba al hombre a los ojos—. Aunque, se lo puedo jurar por la Virgen, que no me vendría nada mal un trago ahora mismo. El polvo y el miedo secaron mi gaznate.
—Pues entonces: ¡Salud!
—¡Ja! Se equivoca señor Costel, cree conocernos, a nosotros los rusos quiero decir, pero en verdad desconoce nuestras costumbres. Solemos acompañar el vodka con aperitivos de pescado salado, pepinillos o setas, y no atiborrarnos con una pesada comida a base fiambres. Además, no solemos brindar de tal modo, decimos: ¡Adelante!
—Bueno, entonces: ¡Adelante!
Ambos hombres se sonrieron mientras compartían tragos del licor. Quemaba la garganta y ardía en el estómago, pero se acabaron la botella en apenas unos minutos. Gracias a ello y a esa pequeña charla insustancial, Yaroslav sintió que recobraba las fuerzas y la confianza volvía a él.
—Es bueno tener miedo —dijo Costel—, no debe avergonzarse de ello. Yo al menos no lo haría, ya que agudiza el ingenio y agranda las ganas de vivir. ¿Sabe una cosa? Tener miedo y enfrentarse a tus miedos es de valientes. No tenerlo es de locos o fanáticos.
—¿Ha tenido usted mucho miedo alguna vez? —Preguntó Yaroslav muy serio—. ¿Puro terror? ¿A morir, a fallarles a sus hombres, a no llegar a ser lo que esperan de uno?
—¡Ja! Claro que sí, maldición. ¡Se lo puedo jurar por todos los santos! He combatido mucho y he sobrevivido hasta ahora. —Costel miró distraído al cielo durante un par de alientos—. Sí, he conocido el horror de la guerra, el miedo a morir o ver a los míos fallecer. Estuve a las puertas de la muerte y he temido el momento, también que legado dejaría. Eso te endurece, nos convierte en hombres. Hágame caso, amigo Yaroslav, no sea demasiado duro consigo mismo.
—Es fácil decirlo, pero esta mañana han estado a punto de morir varios de mis hombres y yo solo pensaba en huir, escapar hasta llegar a la mismísima San Petersburgo. Si no es por ese maldito cabezón del sargento Serkin, nunca hubiera vuelto a ese desfiladero del diablo.
—Pero lo hizo. Por ello, se lo aseguro, se ha convertido usted en un héroe para sus hombres. He de reconocer que incluso a mí se me ha hinchado el pecho de admiración. No, no se crea que se lo cuento para halagarle y granjear su amistad. Si le digo la verdad, lo tenía por un joven inexperto que se derrumbaría ante la calamidad.
—Señor Costel, le diré un par de cosas —dijo el teniente recobrando la sonrisa gracias a la charla y el licor—. Lo primero, está a punto de convertirse en un hombre sincero y, por las barbas del zar, que me caiga bien. No es mal tipo, pese a ser un maldito bandido venido a más.
—¡Ja! ¿Qué quiere que le diga? Perdóneme, pero no creo que estos ataques de sinceridad encajen demasiado bien en nuestras figuras. Mas no quiero interrumpirle, dígame: ¿Qué es lo segundo?
—Que éste es el peor Vodka que he probado en mi vida, pero el que mejor he saboreado. ¡Por el bigotón del zar y el moño de la zarina!
Los dos rieron a carcajadas hasta que Yaroslav recobró un poco la compostura, ya que recordó, que no era propio de un ruso y menos de un oficial del ejército, reír de tal modo. Su mente se centró en su actual situación y por ello miró angustiado el improvisado campamento y a sus hombres. Pero su vista divagó hasta más allá, al camino que aún le quedaban por recorrer para llegar al siguiente pueblo. Montañas y bosques lo abarcaban todo.
—Seguro que conoce bien toda esta zona —dijo el teniente cambiando de tema—. ¿Qué tipo de caza es la habitual?
—Es buena temporada para el urogallo. Si prefiere la caza mayor puede encontrar unos estupendos ejemplares de rebecos. Osos y lobos son escasos hoy en día, sobre todo después de la guerra; la mayoría han cruzado los montes hasta Transilvania o se esconden muy arriba en la montaña. Pero no creo que le interese mucho. ¿Qué es en realidad lo que quiere saber?
—No, cierto. Perdone por esta charla banal. En verdad me gustaría saber otra cosa: ¿Por un casual no sabrá usted de algún riachuelo o lago cercano?
—Son muy comunes entre la floresta de esta zona montañosa, más en esta estación, gracias al deshielo de las cumbres. Por ello hay multitud de pozas y arroyos, que después de la época de lluvias, hacen revivir los montes con el agua que los recorren. Fluyen, ahora bajo tierra, ahora en la superficie, hasta el río Prahova. Si no me equivoco hay algo parecido en esa dirección. Una vez dentro del follaje y lejos del campamento, suba ladera arriba y déjese llevar por el sonido de la corriente. Si me permite preguntar, señor Yaroslav: ¿Para qué necesita un hombre agua teniendo vodka?
—Necesito un baño. Quiero quitarme de encima el polvo y el miedo que aún secan mi garganta.
II
 
La tarde cayó con rapidez, además el cielo se volvió gris y empezó a encapotarse. Yaroslav no se lo pensó más y se encaminó monte arriba, siguiendo la dirección que le había indicado Costel. El bosque lo rodeaba, con aquellas impresionantes hayas y pinos, que sombreaban todo bajo ellos. Pero en verdad, para alivio del teniente, la floresta no era muy densa en aquella parte y podía guiarse sin problema. Bien podría volver sin complicación alguna, sólo debía bajar la loma hasta dar de nuevo con el camino.
Como le dijo Costel, no tardó demasiado en dar con un pequeño riachuelo. Alejado de las quejas de sus soldados y del normal alboroto que estos producían, sólo se encontraba acompañado del trinar de los pájaros. Por ello le fue fácil escuchar el sonido de un arroyo. Éste apenas era un hilo de agua que brotaba de unas rocas y corría escaso por el monte, pero le sirvió para refrescar el rostro. No contento con ello, dado que juraba que el polvo le había llegado hasta las entrañas, continuó el camino marcado por el afluente buscando una corriente más amplia. Fue así como llegó hasta un diminuto estanque que se escondía dentro de un claro. Las copas de los árboles se alejaban lo suficiente como para que un poco de sol bañara su superficie casi al completo. Los reflejos plateados y el color oro del riachuelo agradó al joven de tal modo que lo halló muy hermoso y decidió que era buen lugar para el baño. Se quitó el dormán, el biricú donde colgaba su sable y por último se descalzó las botas de montar. Con uno de sus pies descalzos probó la temperatura de la laguna. Sus aguas estaban limpias y parecían apetecibles, pero en verdad estaban muy frías.
—Bien, Yarik —se dijo—, si eres capaz de bañarte en San Petersburgo en el río Nevá, este charquito no te va a amedrentar. Como diría mi difunto padre cuando nos contaba sus historias de batalla: ¡Por nuestro amado emperador!
Pero no le dio tiempo a arrojarse al agua, ya que apenas se había quitado la camisa, oyó un chapoteo. Por ello oteó alrededor por si era capaz de descubrir el origen del sonido. No tardó mucho en dar con él, tras un leve meandro en el curso del riachuelo más allá del estanque, pudo observar que había un vestido que descansaba sobre unos arbustos. Era un traje de mujer, una bonita prenda de color azul verdoso y adornado con un lazo púrpura. Raudo, se desprendió de los pantalones y quedándose sólo en calzón, se lanzó al estanque.
Sumergido, buceó unas brazadas en dirección del meandro. Tenía frío, pero al nadar se encontró reconfortado, aquella aventura era lo que necesitaba para aliviar el pasado revés del camino. Abrió los ojos. La laguna no era muy profunda, apenas una yarda, y el agua era cristalina, así que pudo distinguir una vaga silueta de color blanco dentro del estanque. Era indudablemente una mujer. Emergió de un salto.
—¡Fuera de aquí maldito marrano! —Gritó una borrosa forma furiosa formada por una cabellera rubia mojada y unos brazos que salpicaban con rapidez. Las gotas golpeaban con ferocidad el rostro del joven y tuvo que desviar la mirada, cosa que de seguro era lo que quería aquella misteriosa mujer.
—No era mi intención mirar, perdone, señorita —dijo Yaroslav con cortesía—. No sabía que hubiera nadie en el lugar. ¡Quién lo hubiera esperado!
Se trataba de una muchacha, como bien pudo comprobar Yaroslav, que a nado se escondió tras unos arbustos que sobresalían en la orilla. La joven no se atrevía a sacar del agua más que la cabeza, por lo que fue lo único que el teniente pudo ver de ella en detalle. No obstante, ningún rasgo se le escapó a su mirada descarada. No cabía duda de que era una muchacha bien guapa, de tez nívea y ojos color almendra, enmarcados por la larguísima melena que se pegaba a su rostro delicado. Sus mejillas se encontraban un poco sonrojadas por el enojo, pero contrastaba con el resto de su piel, que estaba harto pálida, quizás por el frío del baño. Nada más pudo ver, pero el hombre sabía que el resto era igual de hermoso. Aunque su cuerpo quedaba oculto, el teniente había visto lo suficiente bajo el agua como para afirmar que tenía una esplendía figura.
—¡Qué descarado! Pues para no querer mirar, bien se ha quedado ahí plantado con cara de bobalicón —repuso la chica con picardía—. Se nota que no es usted un caballero.
—¡Ja! Se equivoca, pues sí que lo soy. O al menos eso dice mi rango. Sepa usted señorita que se encuentra ante un oficial del ejército ruso.
—Oh, pues entonces, perdóneme usted a mí, no había visto sus galones de general. —Su mirada fue igual de desvergonzada que la del teniente—. Pues claro, qué tonta soy, es verdad que su rango le acompaña a usted incluso en su desnudez. ¿Quizás sus galones se encuentren bajo el agua, cosidos a sus calzones?
Yaroslav rió con ganas. La joven era mordaz y eso le encantaba. De hecho, era el tipo de mujer que le gustaba; hermosa, traviesa y sin pelos en la lengua.
—Hagamos una tregua —dijo el teniente intentando contener una carcajada—. Vistámonos y permítame que me presente como dicta la cortesía.
—De acuerdo. —La chica sonrió—. Pero vuélvase hasta que lo avise. No olvide que es un caballero, mi general.
El joven obedeció, aunque a desgana. Escuchó cómo se agitaba el agua mientras la muchacha salía de ella y estuvo tentado en echar un vistazo, pero se contuvo. Era tan desvergonzado para ello, pero no quería espantarla. Se dirigió a la parte de la orilla donde se encontraban sus prendas y cogió sus pantalones. Después, andando sobre el lecho y con la prenda en sus brazos, volvió a donde encontró a la joven. Allí se vistió con las calzas. Mientras, tras los arbustos vio los gráciles brazos de la chica y su cabellera mientras se ponía el vestido por arriba. Entre los vanos de los matojos logró ver unas bonitas curvas sonrosadas que hizo que su corazón latiera más deprisa. Tras unos instantes, apenas unos alientos, pero que se les hicieron eternos a Yaroslav, la doncella apareció.
La joven se exprimía el pelo y sonrió al muchacho mientras se situaba al escaso sol para calentar su cuerpo. El traje, húmedo, se pegaba a su figura y mostraba sus formas. Aún descalza, era alta y de silueta esbelta. A Yaroslav le dio un nuevo vuelco al corazón; era toda una belleza.
—General, dígame: ¿Qué hace un oficial del ejército ruso en un pequeño estanque de montaña en plena Valaquia? —Preguntó la muchacha con cara inocente—. ¿Acaso su misión es controlar a las doncellas desvalidas mientras se toman un baño?
—No, claro que no, señorita. Pues me imagino que lo mismo que una joven bonita como usted, darme un baño. La tarde se presenta ideal para ello y el agua reconforta tras una larga jornada, pese a la frialdad de esta corriente de montaña.
Aquella muchacha realizó un pequeño gesto coqueto; con el cabello se tapó una sonrisa burlona, y ese acto encantó al joven teniente. Él no dejó de ser menos experto en galanterías, así que el muchacho se cuadró al estilo militar y con voz grave se presentó.
—Soy el teniente Yaroslav Antonovich Sokolóv, a su servicio. Me quitaría el chacó de la cabeza con galantería, pero para mi desgracia, he de confesarle que lo perdí.
—¡Ja, ja! —rió la chica. «Ahora es el momento», se dijo Yaroslav envalentonándose. Por ello aprovechó para acercarse unos pasos, pero la joven se alejó otros tantos y puso cara de falsa seriedad—. ¡Alto teniente! No sé si podría fiarme de un desconocido, aunque diga que es un caballero. Aparece de entre la maleza y se dedica a flirtear con una doncella inocente. Quizás sea un bandido o un desertor.
El tono juvenil de su voz indicó a Yaroslav que quizás se tratase en verdad de una muchacha demasiado inocente y joven tal como decía, al contrario de lo que pensó en un principio. O tal vez se reía de él. No obstante, era toda una mujer y quizás con no muchos años menos que el militar. Además, a él le sobraba la experiencia para ambos.
—Bueno, tal vez si le digo a usted el diminutivo de mi nombre de pila ya no sería un desconocido —dijo Yaroslav con afecto—. Mis amigos y mi familia me llaman Yarik.
La sonrisa volvió a la cara de la muchacha y el joven aprovechó para andar hasta su lado. Esta vez no retrocedió. Quedó muy cerca de ella, tal vez demasiado. La chica miró hacia arriba para observar la cara del joven, ya que era muy alto. «Un rostro agraciado y varonil», pensó la joven con zozobra, «en verdad es todo un galán». De paso echó un vistazo con disimulo a su torso. Nunca había visto a un hombre semidesnudo, pero se imaginó que no todos tenían tan buena percha como ése. Le gustó lo que vio. Aquel pecho, flanqueado por unos hombros anchos, era musculoso, bien formado y se asentaba poderoso sobre un vientre sin grasa alguna. La chica notó un calor en su estómago que la hizo sonrojarse, pero aún conservaba parte de la palidez en el rostro.
—Es un nombre muy curioso —dijo la joven—. Bonito pero extraño, me evoca tierras misteriosas y lejanas. Pero, claro, quizás en su país es un nombre tan común como aquí Nicolae.
—Dígame el suyo. Seguro que también es un nombre bonito. Es lo que se espera de una mujer hermosa y usted lo es.
—¿De verdad lo cree? ¿Soy una mujer bonita?
—Sí, se lo puedo asegurar. ¡Por la Virgen de Kazán, que nunca vi cosa tan bonita!
La sonrisa de la chica fue cada vez más débil hasta casi desaparecer. En aquel momento fue consciente de la cercanía del hombre y aunque no le desagradaba, la hacía sentir muy nerviosa. Unos sentimientos que no comprendía del todo afloraron en ella. Fue entonces cuando Yaroslav posó una de sus manos sobre el hombro desnudo de la joven y con la otra acarició su cabello. Se miraban fijamente a los ojos.
—Me llamo Ileana —susurró con un deje de tristeza—. Si quiere puedes llamarme Ilian. Así me llamaban mis padres.
—Ilian. Me gusta tu nombre, y si te confieso la verdad, también me gustas tú —dijo Yaroslav tuteándola—. Ven, acércate. Tu piel está helada, quizás el baño no te sentó bien y es fácil enfermar con el frío de montaña. Este sol valaco apenas calienta ya. Quizás, si te apetece, podamos ir a por mí dormán, se encuentra cerca, junto al resto de mis cosas. Podrás echártelo por los hombros y entrar en calor.
Yarik se acercó aún más a Ilian. El torso desnudo del joven se apretó al busto de ella y sus labios quedaron separados tan solo por un suspiro. El teniente saboreó el aroma a margaritas que desprendía la melena de la muchacha y se lanzó a besarla. Ileana dio un respingo y se echó hacia atrás. Ante la sorpresa del joven, la muchacha empezó a correr con mucha rapidez en dirección al bosque.
—Me tengo que ir general. Espero volver a verlo pronto.
Yaroslav la vio alejarse mientras escuchaba su sonrisa juvenil. La dejó ir, al fin y al cabo, era un caballero, un oficial ruso. Como saliendo de una ensoñación y aún con risita de bobo, miró a su alrededor. El bosque estaba ya oscuro, se dio cuenta de que la noche empezaba a caer con celeridad. Un escalofrío, que recorrió todo su cuerpo, le indicó que no eran horas de andar sin camisas ni calzado en medio del monte. Por ello, con un último vistazo hacia donde se marchó la joven, se vistió rápido y se encaminó al campamento.
El teniente llegó a su destino mientras seguía sonriendo como un idiota, pero antes de encontrarse con sus hombres, su sonrisa murió en su rostro. «¿Pero qué? No puede ser posible algo así», se dijo. Había una cosa en aquel encuentro que revoloteaba por su cabeza desde hacía rato, que lo inquietaba en lo oscuro de su mente, pero no se había dado cuenta hasta ese momento. En todo el tiempo que estuvo conversando con Ilian lo había hecho en ruso. Claro, él apenas sabía decir o entender más de tres o cuatro frases en rumano, lo justo para pedir vino o decir bonita a una mujer. Pero Ileana había hablado en su propio idioma.
III
 
Cuando Yaroslav llegó junto a sus hombres en el improvisado campamento era casi de noche. Los últimos rayos de sol se perdían tras la gigantesca silueta de los montes Bucegi. El teniente, confuso, no paraba de dar vueltas en su cabeza a lo acontecido en el arroyo. Se decía que no podía ser, que se equivocaba y existía una razón lógica para todo ello. Pero sus pensamientos sobre Ileana y lo extraño de su encuentro quedaron relegados a un segundo plano (y casi olvidados por el momento) cuando vio las caras del sargento Serkin y de Costel. Ambos hombres estaban serios y le miraban con cara de preocupación. De hecho, el rostro del sargento mostraba un semblante tan sombrío que se alarmó.
—Sargento Serkin —dijo el teniente—, me temo que un nuevo contratiempo ha sucedido en mi ausencia, si no me equivoco. La mueca de seriedad marcial en su estampa supera a la que ya es habitual de por sí. Dígame: ¿Qué ha ocurrido?
—Primero permítame que le dé el informe de lo acontecido con sus órdenes, mi teniente. Como sabrá, los heridos ya han marchado hacia la ciudad de Sinaia acompañados por una pareja de escolta, por lo que contamos con cinco hombres menos. Después de ir monte arriba y rodear el desfiladero tomaron la carretera. Por ello, si no han encontrado más contratiempos en el camino, habrán llegado al pueblo a estas horas. Los dos soldados que acompañan a los malheridos tienen órdenes de acomodarlos en el lugar y buscar un médico para ellos. El señor Costel me recomendó un galeno del pueblo y no les será difícil dar con él. —Serkin quedó pensativo—.  Con todo, a fe mía que entre una cosa y otra bien les podría alcanzar la medianoche, así que hasta por la mañana no podrán ir a dar nuevas en nuestro cuartel en Bușteni. Calculo que hasta el anochecer la escuadra de refuerzo no nos dará alcance. Además, si traen un carro con avituallamiento, deberán buscar algún sendero o empujarlo monte arriba para zafar el atolladero en la quebrada. ¡Más retrasos!
—Bien, sargento, muy diligente por su parte, no esperaba menos de usted. Pero, claro, me imagino que eso no es lo único de lo que me quiere informar.
—No, señor. —Se acercó para hablarle como si de una confidencia se tratase—. Me he permitido una iniciativa visto el mal estado de la tropa, la baja moral de ésta y la escasez de pertrechos. Mi teniente no estaba y el tiempo apremia, así que creí que no le importaría. Envíe a una pareja de soldados a Regina Prahovei con la intención de que adelantaran nuestra llegada y comunicaran nuestra situación. De esta manera quizás podrían enviar un carro con algo de comida y agua, además de a un matasanos que pueda echar un vistazo a los hombres.
—Muy bien pensado Serkin, le felicito por ello. —Yaroslav conocía muy bien a su sargento y sabía que había algo más—. Pero amigo Bortnik, no me haga perder el tiempo y vaya al grano. Esa cara de mastín que tiene se va quebrar con tantas arrugas de preocupación. ¿Qué es lo que le inquieta?
—Los soldados volvieron antes de tiempo, señor, de hecho, llegaron a la carrera. Aunque en el mapa no lo parece, Regina Prahovei está muy cerca en realidad. Ya sabe, estas malditas medidas valacas no hay quien las entienda. Pero su presteza no fue debida a ello. Los muchachos ni siquiera llegaron a entrar en el pueblo. ¡Ja! Son hombres avispados, de eso no cabe duda, y se percataron de que algo andaba mal en aquel lugar.
El teniente ni siquiera preguntó. Si el sargento decía que pasaba algo malo, le creía. El suboficial tenía más experiencia en batalla que todos ellos juntos. No por nada llegó a ser un hombre de confianza y uno de los mejores amigos de su padre. Por ello esperó a que su subalterno hablara.
—El pueblo quedaría a algo más de una milla y ya podían ver algunas de las granjas y caserones más alejados, según me han informado —explico Serkin—. Entonces el viento cambió, soplando desde poniente, y les llego el olor a humo. Incluso pudieron observar algunas volutas negras en el horizonte. Nada raro, pensaron, podría tratarse de granjeros quemando malas hierbas. Pero juran que después les alcanzó un aroma nauseabundo, de muerte y putrefacción. Hasta arcadas tenían de aquel mal olor. Luego vieron buitres sobrevolando la aldea y les entró temor. Eran decenas, dicen. Pero son hombres valientes, buenos soldados, y se acercaron hasta lo que su precaución les permitió, escudriñando ocultos entre la maleza. Aseguran que el lugar estaba desolado. Ni un alma se encontraba en los alrededores de Regina Prahovei.
—Si fuera otro el que mostrara tanta preocupación por ello, le diría que son memeces indignas para un soldado, más propias de campesinos supersticiosos y no de auténticos militares rusos —afirmó Yaroslav mientras reflexionaba sobre el asunto—. Pero siempre ha tenido buen olfato para este tipo de situaciones y según mi difunto padre, eso les salvó la vida en más de una ocasión. No habrá más demora, los lugareños pueden encontrarse en peligro, quizás se traten de los mismos bandidos que asaltaron la granja en Sfânta Maică. Marcharemos hacia Regina Prahovei de forma inmediata y con los cinco sentidos en alerta.
Costel, que escuchó la conversación con interés, se acercó al teniente y le habló muy cerca del oído. El antiguo bandido se expresó también de forma preocupada.
—No es sólo eso, mi amigo Yaroslav. Hay una cosa más que debería saber antes de emprender la marcha.
—Señor Costel, cuénteme de qué se trata.
—Después del derrumbamiento en la quebrada, poco antes de que compartiéramos aquella botella de vodka y que usted marchara a asearse, también encomendé yo una cosa a mis propios hombres. A fe mía, este es un mal lugar para una emboscada o un ataque. —Costel miró al teniente intentado adivinar si sus palabras le molestaban—. Sí, ya sé que para usted un ataque por bandoleros es impensable, que el ejército del zar es imbatible. Pero yo soy hombre precavido y lo que ordené no hace mal a nadie. Por ello encargué a mis muchachos que exploraran un poco la zona. Ha de saber que son muy buenos rastreadores y listos como zorros, así que si existe alguna señal de peligro les sería fácil hallarla. Además, si nuestra misión se basa en encontrar pistas sobre los asaltantes de Sfânta Maică, éste es tan buen lugar como otro para empezar. Al fin y al cabo, los maleantes no van a quedarse en aquella parte de la serranía a nuestra espera.
—Su lógica no es del todo desacertada, creo que hizo bien —aceptó el teniente aunque a desgana—. Claro está, tanto por su cara como por esta conversación, deduzco que han descubierto alguna cosa. ¿Acaso señales de bandoleros?
—Sí, algo encontraron. Pero, si me permite, antes de contárselo prefiero que lo vea con sus propios ojos. Le sorprenderá.
Costel acompañó a Yaroslav hasta una hoguera donde se encontraba un grupo de soldados y también los dos hombres del antiguo bandido. En el suelo, a los pies de estos, se encontraban dos valacos atados con las manos a la espalda. Parecían vagabundos, vestidos con ropas viejas y polvorientas. Ambos tenían señales de haber sido golpeados, con varios moratones en la cara y algún labio roto. El teniente se percató que eran de raza romaní. Los militares no sabían bien qué hacer, conteniéndose delante de su oficial, pero los secuaces de Costel de vez en cuando lanzaban improperios y amenazas a los cautivos en su idioma.
—¿Quiénes son? —Preguntó el teniente—. ¿Por qué se encuentran atados? ¿Quizás se traten de esos «famosos» bandoleros que tantos inconvenientes crean para la zona? A fe mía que no parecen ni astutos ni peligrosos, a lo sumo unos mendigos sucios y piojosos.
—Son zíngaros, trotamundos que van de aquí para acá creando problemas —contestó Costel—. Afirman ser buhoneros y que se encuentran en la región mercadeando. Chapurrean poco y mal mi idioma, por eso prefieren parlotear en su dialecto. Pero no le quepa duda que nos entienden muy bien, aunque, claro, yo también conozco lo suficiente su lengua como para no dejarme engañar. Mis hombres los encontraron mientras nos espiaban entre los matorrales. Se escondían con habilidad pero no la suficiente para mis sabuesos. La tropa los ha calentado un poco y mis chicos les han estado interrogando, pero siguen con el cuento de que no nos entienden. Para mí que son lobos de las montañas que visten pellejos de corderitos.
Yaroslav los observó con detenimiento. Seguía sin ver indicios claros de que se tratara de temibles malhechores. Las caras de los dos hombres, bajo las magulladuras y hematomas, parecían las de dos lerdos con pocas luces.
—No tienen pinta de ser peligrosos, más bien de pobres diablos. —El teniente miró las pertenencias de éstos, que se encontraban mal esparcidas por el suelo; zurrones con pan negro y duro, algo de tocino y un par cuchillos para despellejar la caza de apenas unos dedos de hoja—. Quizás nos vieron y se escondieron de nosotros. Ya saben que el ejército imperial tiene ese efecto en la mal agradecida plebe.
—Tal vez sí o tal vez no —intervino el sargento Serkin mientras los miraba con severidad—. Mi teniente, si acepta la asistencia de un viejo veterano, déjeme que me lleve a este par con nosotros hasta el pueblo. Quizás sepan más de lo que nos hacen ver. Un rato conmigo y seguro que aprenden a hablar rumano, ruso e incluso latín.
—Me imagino cuáles son sus métodos, sargento Serkin. No, por lo menos por ahora. No quiero que digan que las tropas del zar son unos bárbaros sanguinarios. Pero sí que le haré caso. Vendrán con nosotros hasta Regina Prahovei.
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7.
I
 
El silencio de aquel pueblo era siniestro y premonitor de una horrible desgracia. Lo percibieron nada más acercarse. Las alquerías del exterior aparecieron abandonadas, mas sólo por sus habitantes. Todos los enseres, incluidos los platos preparados para la cena, se encontraban en sus respectivos lugares. A juicio de los componentes de la expedición, hubieran jurado que los pobladores de aquellas chozas se habían ausentado a la carrera. Pero, claro, no fue lo único excepcional que hallaron. Una vez dejadas atrás las casas más alejadas empezaron a ver los cadáveres. La mayoría eran hombres jóvenes y daban muestras por sus heridas de haber sido asesinados.  Sus cuerpos, desperdigados por el terreno, estaban fríos y rígidos, pero las alimañas todavía no habían dado cuenta de ellos en demasía, así que era de prever que fallecieron no hacía mucho, quizás un día. Algunos de los difuntos tenían heridas de disparos y otros habían sido pasados a cuchillo. Estos últimos sobrecogieron sobremanera al joven teniente; aquellos gaznates abiertos eran heridas atroces sin duda. Además, un carro volcado se encontraba a mitad del camino junto a unas cajas y barriles, a modo de barricada. Toda esta situación hizo pensar a Yaroslav que tal vez intentaron defender la entrada a la aldea, por ello se encontraban lejos del centro. Eran pueblerinos y de seguro no estaban preparados para un ataque tan brutal.
Conforme llegaron a las calles principales vieron lo terrible de la agresión.
Muchas de las casas se hallaban calcinadas y sólo quedaban de ellas sus muros de piedras ennegrecidas por el hollín y resquebrajadas por el calor. Las vigas de madera, consumidas y carbonizadas, se desplomaban sobre las construcciones, otorgándoles un aspecto grotesco. Ventanales y zaguanes aparecían fantasmales sin portezuelas ni portones, desde los que aún brotaba una inquietante humareda. Pero aquello no era lo peor. Había una decena de mujeres y niños tirados por el suelo, sus cuerpos estaban rígidos por la helada y medio hundidos en el barro. Habían sido exterminados sin piedad. Varios de los cadáveres se encontraban semidesnudos y con señas de haber sido forzados, además, sus heridas dispares, numerosas y horribles, eran fruto, sin duda, de una muy mala saña.
Aquel hedor a humo y muerte era insoportable.  Penetraba sin compasión por las narices y anegaba los pulmones, quemando el gaznate y revolviendo las tripas. Algunos soldados, pese a estar acostumbrados a las maldades de la guerra, vomitaron o dejaron caer lagrimas por lo sucedido. El teniente desvió la mirada, a pesar de que sabía que era su deber observar con detalle todo lo sucedido. No se encontró capaz para ello.
—Daría gracias a Dios si esa luna llena del cielo se apagara ahora mismo —dijo el sargento Serkin tras escupir tabaco en el suelo—. Ojalá la oscuridad de la noche se tragara todo este horror.
—¡Virgen de Kazán! ¡Esto es una masacre! ¿Cree que han podido ser los turcos? —Preguntó Yaroslav sobrecogido.
—¿Después de la guerra? ¿Tan al oeste? Aunque son capaces de tales atrocidades y más, una razia sería una locura descabellada. Es imposible mi teniente. Esto debe ser fruto de bandidos. Habrán asaltado el poblado en busca de pillaje.
—¿Bandidos? —Intervino Costel con un tono de voz dura y fría—. ¡Ja! Eso sí que es imposible, sargento. No hay bandolero en estas tierras capaz de tal fechoría. Ni son tan malvados ni poseen la capacidad para ello. Además, con esto se echarían encima a toda la guardia valaca, por no hablar del ejército ruso. No, a fe mía, ni tienen estómago para esta barbarie ni huevos. Lo sé a la perfección.
—¿Entonces, quienes son capaces? —Preguntó el teniente.
Los tres hombres cabalgaron hasta la plaza mayor mientras los soldados se desperdigaban entre las ruinas buscando enemigos o supervivientes. El silencio los acompañaba, tan sólo los cascos de los caballos y el arrastrar de pies de la tropa delataban que había vida en el lugar. Incluso los zíngaros cautivos, custodiados por los hombres de Costel, permanecían mudos, dejando a un lado sus suplicas y lloros. No era para menos, lo que encontraron en la plaza los sobrecogió. En el centro de ésta se encontraba una pira extinta formada por cuerpos calcinados. Mezclados unos con otros, apenas eran esqueletos con jirones de carne negra y chamuscada, casi irreconocibles salvo por trozos toscos que horripilaban con sólo verlos. En la cúspide, un ennegrecido cadáver descansaba en los restos de un pilar de madera carbonizado. Había ardido hasta que sólo quedaron unos huesos brunos, con una silueta que recordaba con dificultad a la de un hombre. El rostro de la calavera mostraba una mueca atroz; las cuencas de los ojos estaban vacías, la mandíbula descolgada y las pocas jiras de piel que quedaban colgaban meciéndose con el viento. La mayor parte de la tropa se santiguó ante la visión.
El teniente ordenó a los hombres que se reunieran alrededor de los restos.
—Quiero que se le dé santa sepultura a estos infelices, aunque nos lleve hasta el amanecer. ¡Es una orden! —Gritó—. Sargento Serkin, traiga a esos malditos zíngaros, tenemos una charla pendiente con ellos y creo que tienen mucho que contar. Señor Costel, hará usted de traductor y esta vez hablarán. ¡Se lo juro por el bigote del zar!
—Así se hará, mi teniente —contestó Serkin—. Cabo Shulga, deje de santiguarse y venga aquí, condenado muchacho. Organice a los hombres para dar sepultura a los fallecidos, no habrá descanso hasta que terminen. Después traiga a esos dos pájaros.
Mientras la tropa se entregaba a lo encomendado con desgana y algo de pavor, los dos detenidos fueron llevados ante el teniente, el sargento y el antiguo bandido. El cabo Shulga encabezaba la marcha, pero eran los hombres de Costel quienes empujaban a los cautivos sin miramientos y con coscorrones. Una vez frente a ellos, Serkin los obligó a ponerse de rodillas a escasos palmos de donde se encontraban. Tenían un aspecto penoso, con cara de tal susto que parecían haber perdido el color, pero aún así se negaron a hablar. Costel les miraba a los ojos con un odio visceral mientras les hablaba en rumano y con algunas palabras romaní. Pero seguían sin contestar. Harto de la situación, el transilvano sacó de su cinto una navaja de carraca de estilo español y la abrió. El sonido de los muelles fue estremecedor. La hoja debía de medir al menos un pie de largo y era impresionante; brillaba a la luz de la luna con destellos que anunciaban muerte.
—No quieren decir nada, teniente —dijo Costel—. Permítame que mis hombres y yo empleemos métodos más convincentes. Sé lo que va a decirme, amigo Yaroslav, pero las gentes de este pueblo eran conocidos míos, algunos muy queridos. Mi propio amigo, el sacerdote Alexandru, seguro ha muerto con los demás y su cadáver se halla mezclado con los otros difuntos como si fuera un despojo. Entiéndame, es algo personal.
—Comprendo su rabia, señor Costel—contestó Yaroslav—, pero esto es un asunto para el ejército, no una venganza para civiles. Guarde su arma. En verdad aún no sabemos si son culpables de esto. No se preocupe, se hará justicia. Sargento Serkin, ocúpese de interrogar a los arrestados. El señor Costel nos traducirá lo que digan.
—Cabo Shulga, venga a mi lado, tengo una nueva orden para usted —dijo Serkin aún más frío de lo habitual—. Quiero que lleve al muchacho, el pueblerino, lejos de aquí. Ya sabe, quédese un rato con él, no es bueno que un niño vea estas cosas y esta noche ya ha visto demasiado. Ah, sí, Anton Egorevich Shulga, antes de que proteste con esa vocecita entrecortada y desafinada, le recuerdo que es una maldita orden.
Serkin observó con cara severa cómo se marchaban ambos jóvenes antes de volverse hacia los zíngaros. Su cara era la del mismísimo diablo. Escudriñó el rostro de aquellos hombres y una leve sonrisa marcó su cara. Éstos temblaron.
—Con permiso, mi teniente Yaroslav Antonovich Sokolóv: ¿Al estilo ruso? —Preguntó el sargento.
—Sorpréndame, sargento Bortnik Yurikovich Serkin.
El sargento quitó el pañuelo encerado que cubría la pistolera y sacó su pistola. La amartilló. Era un hombre muy precavido y marcial, siempre llevaba cargada tanto la cazoleta como el cañón con pólvora, además en su interior había una bala preparada con estopada y comprimida con la baqueta. Lista para disparar. Con la bocacha del arma golpeó con fuerza al más cercano de los prisioneros en la boca, obligándole a abrirla para luego meter el cañón dentro de ella, rompiendo los pocos dientes que aún le quedaban. Después se estiró lo máximo que pudo, alejándose de la cabeza del hombre.
—Al estilo ruso pues.
El disparo retumbó en el silencio de la noche. Una bandada de cuervos huyó despavorida mientras graznaban, alejándose de su próximo festín de carne cadavérica. Mientras, los espectadores dieron un respingo de sobresalto, salvo Serkin que era un pilar de piedra. Una humareda blanca inundó el lugar y el olor a pólvora y sangre anegó el olfato de los presentes; incluso el hedor de los aldeanos muertos quedó sepultado ante aquel tremebundo aroma de muerte. El cadáver del zíngaro cayó hacia atrás con violencia, tenía la cabeza destrozada y daba tumbos mientras su cuerpo moría. Su cara yacía quemada por la pólvora y  sus labios y carrillos desaparecieron en diminutos trozos. Por atrás era mucho peor; su cráneo se abrió dejando que se esparciera la sesera por el barro.
El otro hombre  gritaba y lloraba mientras  se tumbaba bocabajo, suplicando. Una retahíla de palabras tanto en rumano, romaní, como alguna en ruso, salió de su boca a toda prisa.
—Costel, ya puede preguntar todo lo que quiera —dijo el sargento aún con esa peculiar media sonrisa.
— ¡Bortnik Yurikovich Serkin! —Exclamó Yaroslav asombrado sin poder creer lo visto por mucho que abría los ojos—. ¡Por el bigote del zar y el moño de la zarina!
—¡Habla, maldito perro o te saco las entrañas! —Dijo Costel en rumano y con la navaja en mano, cerca del gaznate del zíngaro—. Tienes el tiempo que dura el rezo de un Padrenuestro o te degüello como a un cerdo.
El hombre no tardó tanto, ni siquiera un suspiro, y empezó a hablar. Una sucesión de palabras incomprensibles para los rusos salió de su boca a una velocidad endiablada. Además, acompañaba a cada frase con llantos desaforados y gritos de dolor. Conforme hablaba, Costel fruncía el ceño cada vez más y sus ojos rebosaban más odio. Una vez que el zíngaro terminó, el antiguo bandido no pudo reprimirse y le golpeó con todas fuerzas. Lo hizo con el puño, no con la navaja, aunque ganas no le faltó.
—El asunto es peor de lo que me imaginaba, mi querido amigo Yaroslav —le dijo Costel al teniente mientras resoplaba para calmarse—. El vil Razvan Popescu está implicado en esta barbarie. Esto es algo malo, muy malo.
—Explíquese, señor Costel. ¿Quién es ese individuo?
—Es un diablo, un bastardo mal nacido de una ramera, que ha cometido atrocidades a lo largo y ancho de toda Valaquia y Transilvania, cruzando sus fronteras como si fuera un viento helado de maldad. Ha escapado de la justicia en decenas de ocasiones y algunos dicen que hasta de la misma muerte. Además, lidera una banda de hijos de puta enloquecidos que rezan al demonio y propagan su «hijoputez» por el mundo. Para ellos es como si Popescu fuera un dios hereje o un santo. Debería haber pensado en él nada más ver esta atrocidad. Pero lo peor de todo, por lo que ha confesado este perro, es que tiene un nuevo objetivo que puede poner en peligro muchas vidas inocentes.
—Dígame que es lo que pretende esa bestia. El ejército de su majestad imperial no puede permitir que estas salvajadas se acometan en sus protectorados.
—Al parecer llegó a este pueblo para sonsacar información sobre un objeto arcano que le proporcionaría un gran poder, algún tipo de santería, reliquia pagana o algo peor. Sospechaba que aquí encontraría una pista importante que le encaminaría hacia ello. Sé, mi teniente, que usted me tachará sin duda de crédulo, pero escúcheme. —Costel le miró a los ojos con tal intensidad que el joven le oyó con toda su atención—. Hablamos de magia negra, secretos oscuros y antiguos que están más allá de la comprensión de la gente de bien como nosotros.  Pero, que Cristo nos asista, lo peor es que al parecer ha descubierto su localización.
El teniente Yaroslav, tal como bien le dijo Costel, no era un hombre demasiado creyente y mucho menos supersticioso, pero en aquel pueblo arrasado, rodeado de muerte y tras escuchar aquellas palabras, un escalofrío recorrió su espalda. No era miedo, mas un sexto sentido le decía que allí no estaban a salvo. Estaba seguro que debían emprender la marcha cuanto antes.
—¿Hacia dónde se ha encaminado ese tal Popescu?
—Por desgracia, el zíngaro no lo sabe con certeza —respondió Costel—. No se encontraba en la aldea la noche de la matanza, aunque algo oyó cuando se reunió con su banda de criminales. El destino a donde se encamina ese diablo se encuentra más allá de Sfânta Maică, en plena montaña. ¿Sabe qué le digo? No creo en las casualidades, a fe mía que la desaparición de la joven tiene que estar relacionada con esta locura de algún modo.
—Entonces nuestro objetivo es claro —afirmó el teniente tras meditarlo—. Marcharemos ahora mismo hasta el pueblo de Sfânta Maică desde donde podremos empezar a buscar a ese matarife. Allí descansaremos durante la mañana, no quiero pasar la noche en este lugar maldito.
II
 
La aldea de Sfânta Maică se encontraba cerca del nuevo campamento de Popescu. En realidad era muy pequeña, apenas constaba de una decena de casas unas al lado de otras alrededor del camino principal y un par de callejuelas. El resto del pueblo estaba diseminado por aquel valle de montaña en forma de granjas bastante alejadas entre sí. Por ello los habitantes de estas alquerías podían pasar días enteros sin ver a sus vecinos. Asimismo, los bosques de aquella zona habían sido talados hacía muchísimos años y sólo quedaban laderas repletas de heno de montaña para el pasto y campos de cultivo, por lo que el lugar parecía aún más solitario. Por todo esto bien se podría pensar que era un lugar manso, pero en la lejanía, la floresta marcaba con dureza su frontera contra la civilización y se erguía alta y espesa. Además, había que sumarle el impresionante horizonte de las serranías, ya que aquella noche se marcaban, a la luz de una luna oronda y completa, las siluetas de los montes más altos del Bucegi. Eran éstas verdaderas garras que rasgaban el cielo nocturno con fiereza. Así que cualquier hombre que conociera la verdadera naturaleza de aquellos montes bien se cuidaba de pensar que aquel era un lugar afable o cómodo para vivir.
Razvan eligió las ruinas de una alquería bien alejada de la aldea para pasar el resto de la noche. En un breve paseo podría llegar hasta ella si fuera necesario, pero a la vez se encontraba a la suficiente distancia como para estar lejos de los oídos y ojos de sus habitantes. Por ahora no quería acercarse al pueblo, ya que en verdad no le era necesario para sus planes y si podría ser una desventaja, pues conocía las ansias de sangre y pillaje de sus hombres. «Bueno», pensó, «los retendré al menos hasta que alcance mi objetivo, luego ya nadie podrá detenerme y estos imbéciles podrán divertirse un rato». Bien sabía que otra masacre pondría a los rusos sobre su rastro y por ello optó por otras medidas.
El antiguo sacerdote, ahora líder de aquella secta de bandoleros sanguinarios, se encontraba en medio del campo alejado de la granja ruinosa donde descansaban los suyos. Cavilaba mientras observaba aquel paisaje tenebroso; en un punto no muy lejos en aquellos montes se encontraba su sino, al otro lado sus enemigos que venían pisándoles los talones. En momentos como aquel prefería alejarse de la compañía de sus hombres; le distraían y necesitaba pensar. Sólo sus manos derechas, los hermanos Ardelean, le acompañaban y de muy en rara vez le aconsejaban. Pero por muy fieros y leales que fueran aquellos dos secuaces, no se atrevían a abrir la boca cuando veían a su maestro tan abstraído. La espera no duró mucho.
—¡Iorghu! —Dijo Razvan rompiendo su abstracción. Sus ojos estaban repletos de determinación.— ¿Has traído lo que te pedí, hijo mío?
—Sí, maestro, tal como nos ordenó. Tenemos su obsequio a buen recaudo, lejos de las manos de los hombres. Ni siquiera han visto el paquete. Es un plato demasiado jugoso para dejarlo cerca de esas bestias. Ya sabe lo caliente que corre la sangre valaca por sus venas y algo así los haría enloquecer e incluso enfrentarse entre sí para disfrutarlo.
—Deseo que vayáis a por ello. Me es necesario si queremos detener a los usurpadores.
—Pero maestro, —protestó Ioan preocupado— os encontráis aún muy débil desde vuestro último milagro. ¡Podéis poner vuestra vida en peligro!
—¡Haced lo que os digo, malditos imbéciles! —Gritó enfurecido—. ¡De lo contrario ya veréis lo débil que me encuentro!
Ioan salió a la carrera y se perdió en la noche. Su hermano Iorghu tardó algo más en marchar, dudando si dejarlo solo, pero no partió sin antes besar las manos de su maestro. Esto hizo reflexionar a su líder. «En verdad se preocupan con razón», pensó Razvan, «apenas tengo fuerzas para el camino y de nuevo necesito obrar otro hechizo para detener a los usurpadores». Observó su lamentable estado. Sus manos temblaban con nerviosismo y su cuerpo era presa de tremendos escalofríos, además sudaba en abundancia pese al frío de la noche. Estaba claro que tenía fiebre y grave. Para colmo, en varias ocasiones le sangró la nariz de forma abundante. Se debilitaba por momentos. Aunque ya sabía que aquello le ocurriría; el poder que le prestaba el demonio Azael y canalizaba a través de la tierra de los Cárpatos cobraba un gran precio. Muy alto, sí, no obstante estaba decidido a realizar el conjuro y pagaría sin dudar.
Vio como Ioan subía la ladera, iluminando su camino con una tea. Tras él vino su hermano Iorghu con su obsequio. Cargada sobre uno de sus hombros traía a una mujer como si de un fardo se tratase y con igual trato la arrojó al suelo. Ésta se quejó con un gruñido por la caída, pero ni gritó ni se movió, le era imposible. Estaba atada de pies y manos, y aunque no podía verse el rostro al estar cubierto por un saco de aspillera, se encontraba amordazada. Sólo un débil sollozo provenía del interior de la saca. El secuaz se alejó con presteza unos pasos y fue imitado por su pariente. Ambos bandoleros no sabían bien qué hacer en aquella situación.
Razvan observó a la chica. Vestía unas ropas sencillas de campesina que yacían sucias, ensangrentadas y con varios jirones. Por el forcejeo de su secuestro algunas partes indecorosas de su cuerpo habían quedado al descubierto, como sus muslos y hombros. Era una carne lozana y prieta. Arrancó el saco de la cabeza de la mujer sin miramientos y descubrió la cara de ésta. La chica lloraba y tenía el rostro enrojecido y magullado, pero aún así era bella.
Con sólo un gesto de la cabeza, Popescu despidió a sus dos secuaces, que marcharon hasta la alquería con la mayor de las prestezas.
—Bien, joven y sana, como pedí. Por una vez hacen bien su trabajo —dijo Razvan antes de encararse con la chica—. Veo que además posees cierta hermosura, mas no es algo que me importe demasiado, aunque no es que me desagrade. Un cuerpo fuerte y unas caderas anchas es lo único que necesito.
El hombre agarró a la muchacha del pelo con ambas manos y la levantó, para a continuación arrojarla de boca contra la tierra. A la joven apenas le dio tiempo a interponer sus manos atadas para proteger su rostro, golpeándose los brazos con fuerza. Pero Razvan no había acabado. Aferró con todas sus fuerzas las caderas de ella y las levantó con brusquedad, clavándole los dedos en su carne. Con aquel gesto brutal, la chica quedó en una postura indecorosa; incapaz de incorporarse y temerosa de moverse, con las posaderas izadas y el rostro y brazos sobre el suelo.
—Una posición interesante, de sumisión ante tu amo —dijo Razvan con maldad.
Popescu tiró del roído faldón de la joven y lo rasgó mostrando las piernas y el trasero de ésta. Después alzó los restos de la falda sobre la espalda de la chica y quedó desnuda de cintura hacia abajo. Acarició sus muslos y la joven tembló. El hombre no se iba a contentar sólo con eso. Miró con detenimiento su cuerpo acercando el rostro hasta casi rozarla. El sexo de la mujer estaba frente él y aprovechó para introducir con cuidado uno de sus dedos. Un nuevo gemido de dolor y miedo se escapó de la mordaza que acallaba a la muchacha.
—Eres virgen, bien. Seguro que el efecto del conjuro habrá de tener mucha más eficacia.
Razvan tiró de sus calzones hacia abajo y dejó su pene al aire. Luego se lo masajeó y empezó a rozarlo contra la vagina de la chica. Empujaba con su cintura mientras intentaba penetrarla. El efecto no fue el deseado, después de un rato de friegas no consiguió que su falo se pusiera erecto. Aquel trozo de carne flácida no quería responder.
—¡Maldita zorra! —Gritó Razvan colérico—. ¡Esto es culpa tuya!
Sabía que necesitaba algo más, no podía mentirse a sí mismo. De aquella manera no lograría nada. Primero le quitó la mordaza y luego la agarró de nuevo por la cabellera y tiró con fuerzas, obligándole a que le mirara a la cara. La chica izó sus brazos, apoyándose con las palmas y sintió como casi le rompía el cuello con aquel brutal tirón. Mientras, Razvan con su mano libre cerrada en un puño, la golpeo en varias ocasiones en el rostro y la espalda. De arriba abajo, como una maza. La chica gritaba y sollozaba. Las lágrimas de ésta se mezclaban con las babas y la sangre de sus labios rotos. Fue entonces cuando sintió como el calor del deseo carnal inundaba su ser y animaba a su verga. Empuñó su falo con una mano y con la otra la pasó bajo su cintura para sujetarla con dureza por sus genitales. La penetró con salvajismo, con sacudidas rápidas y profundas, empujándola como una bestia, hasta que la mujer, sin fuerzas, cayó tumbada boca abajo. Él la siguió. Así continuó durante unos instantes más y por fin vio llegar su orgasmo. En ese preciso instante sacó su afilado estilete y lo clavó en el cuello de la chica, atravesando todo el gaznate, de punta a punta. La muchacha temblaba con espasmos mortales mientras él eyaculaba.
Razvan no se entretuvo mucho más sobre el cuerpo de la mujer, no tenía tiempo que perder si quería que el hechizo funcionase. Sacó su verga, que aún coleaba furiosa y dejó que ésta goteara sobre la negra tierra de los Cárpatos. También permitió que su estilete chorreara sangre sobre el mismo lugar. Gota a gota se fue formando un grumo oscuro en el suelo. Luego, con sus manos agarró esa tierra y empezó a moldearla hasta hacer una bola de barro no mayor que una canica. De vez en cuando escupía sobre ella para suavizar sus formas. Después volvió junto al cadáver para realizar un último ultraje. Con dos dedos abrió los labios del sexo de la joven fallecida y con la otra mano introdujo la esfera en el interior de la vagina. Un icor sanguinolento brotó de ella salpicando el rostro de Razvan.
El hombre, de rodillas y sin apenas fuerzas, musitó unas palabras en un idioma oscuro y antiguo. Eran palabras de poder y suplicas a Azael que esperaba fueran escuchadas. El esfuerzo le hizo vomitar y empezó a marearse, pero surtió efecto. Nada más terminar, el cuerpo de la muchacha comenzó a convulsionarse con tal violencia que se volcó bocarriba y se alejó varios pasos de Razvan. Se agitaba de tal modo que saltaba hasta casi una palma del suelo y bien parecía endemoniada. Cuando terminaron los espasmos, la mujer empezó a hincharse de una forma antinatural y grotesca; su vientre se abultó en apenas unas respiraciones, llenándose más que la de una parturienta. Entonces volvieron las sacudidas y fueron en aumento a la vez que la panza del cadáver empezaba a agrietarse. Llegó un momento en que se sajó por la mitad. Vísceras y sangre salieron disparadas por doquier. Trozos de carne y detritos anegaron el lugar. Pero no sólo tripas salieron de allí. Algo indefinido, del tamaño de una ardilla y de forma humanoide, cayó al suelo.
Aquel extraño ser se agitaba y miraba con ojos ciegos a su alrededor mientras se incorporaba y se arrastraba varias varas dejando un rastro de sangre negra, que se mezclaba con la tierra oscura del valle a su paso, al serpentear sobre su vientre. Pero pronto logró ponerse erecto sobre sus patas traseras y caminó vacilante. Conforme andaba crecía con rapidez extraordinaria y monstruosa, estirándose sus huesos y nervios, alargándose sus miembros y ensanchándose el cuerpo. También su musculatura se conformaba y aumentaba. Cuando estaba a la altura de Razvan ya tenía el tamaño y el vago aspecto de un niño de diez años. Mas su semblante era terrible.
—Hijo mío —dijo Razvan Popescu—. Eres sangre mía tanto como del bendito Azael, nuestro señor, amo de los Cárpatos. Aún sin nombre, te llamaré Epavă, la maldición de mis enemigos. ¡Escucha mis órdenes!
III
 
Las noches en las montañas Bucegi solían ser solitarias, nadie se atrevía a salir a las frías tinieblas que sumergían aquellos lares. Tan sólo se podían oír el ulular de los búhos y lechuzas y quizás, el aullido lejano de un lobo en lo más profundo y elevado del monte. Pero aquella noche era diferente. Bajo la misma luna llena y en uno de aquellos cerros negros, Ruxandra se alzaba con la mirada perdida en lontananza, escudriñando la oscuridad. Ni la frialdad nocturna, ni el fuerte viento de montaña, la perturbaba en absoluto. Su piel estaba helada, pero por dentro ardía con pasión. Acababa de contemplar el horrible crimen de Razvan Popescu. «Interesante», se dijo pensativa, «un nuevo e insólito jugador ha entrado en escena». En realidad, estaba bastante lejos, lo suficiente como para que ningún mortal pudiera ver nada, más aún con aquella oscuridad, que apenas permitía ver a un par de varas. Pero su vista era extraordinaria, más penetrante que la de ningún ser vivo, incluido aquellos nocturnos que pululaban en las tinieblas. Además su visión se acentuaba durante la noche. Por ello pudo percibir cada detalle de la brutal fechoría de forma tan clara como si el día estuviera sobre su cabeza y se encontrara a escasos pasos del asesino. El cuerpo de la chica, mancillado y destrozado, el monstruo deforme que surgió de sus entrañas, pero en especial los rasgos del antiguo sacerdote; todo se quedó grabados en sus retinas. Le quemaban los ojos y los entrecerró con furia.
Como casi siempre, le acompañaba la joven Crina. Ni siquiera la vio llegar, pero allí estaba, a su lado. La miró; se mesaba el cabello indiferente a lo sucedido. En algunas ocasiones le entraban unas ganas terribles de agarrarla por el pelo.
—Es una nueva situación a tener en cuenta —dijo Ruxandra molesta—. ¿Qué te parece, señorita Crina? ¿Sabes de qué hablo, no?
—Claro y me parece que es algo inconcebible —contestó la aludida—. Sí, muy inconcebible.
—Creo que ni siquiera sabes qué significa esa palabra. —Ruxandra se enojaba aún más por la aparente falta de interés de su compañera. Estaba a un solo paso de liberar su furia sobre ella—. A veces creo que sólo ves y oyes lo que tu cabecita bonita y alocada quiere.
—También es divertido, muy divertido. Un bonito juego para las hermosas noches de primavera. ¿No te parece, Ruxa?
Ruxandra se volvió como un rayo y la abofeteo con todas sus ganas. El golpe retumbó en el silencio nocturno. Además de sonrojar el rostro de la joven, las uñas de la mujer hicieron un corte en la mejilla de Crina y de él brotó una gota de sangre espesa y oscura. Pero Crina no se enojó por ello, sólo se limpió con los dedos y se llevó la sangre a la boca mientras sonreía. La saboreó con la lengua. Un suspiro después, la herida había desaparecido por completo y la piel estaba tan impoluta como antes.
—Crina, céntrate. Este juego, como tú dices, es más peligroso que una simple partida en una cantina de mala muerte repleta de fulleros y bribones de baja estofa. Quizás ya es hora de tomar cartas en el asunto.
—Oh, Ruxandra, a veces hablas como una tabernera, muy poco acorde a tu estatus y belleza.  ¿Por qué siempre andas maquinando? ¿Para qué ha de servirnos el inmiscuirnos en los quehaceres de esas sabandijas? Sólo son insectos insignificantes. Bichitos pequeños que danzan a la luz de la luna.
—Me lo imaginaba. Ciega y sorda. Déjame explicarte, a ver si te entra en esa sesera insensata. Esa sabandija, como tú dices, ha llamado al poder de la tierra para realizar un conjuro y por tanto sabe usar la antigua lengua. Es decir, ese hombre de vestimentas oscuras y cara horrible debe conocer los secretos de la magia arcana. Además, desconocemos cuáles son sus planes. Eso le da una gran ventaja en este juego y podría ganar la mano. No lo podemos permitir, no tan cerca de que nuestro amor vuelva a despertar. Puede llegar a ser un verdadero peligro.
—No sabía que ese cuervo era un nuevo jugador. Creía que nuestros adversarios sólo eran los eslavos, o al menos el riesgo más cercano. Hablando de ello, he aquí que tu pequeña y preciosa argucia acaba de llegar.
Subiendo a la cima del monte, Ileana iba hacia ellas paseando con tranquilidad. Siempre le amedrentó la oscuridad, pero eso fue antes de la iniciación a la hermandad de sus extrañas compañeras. Como una niña pequeña, se tapaba la cabeza con la manta mientras dormía y era incapaz de levantarse, ni tan siquiera para usar el orinal. Pero ahora la noche ya no le era aterradora. Se le antojaba más cercana y familiar, como si las tinieblas fueran su nuevo hogar, su verdadera naturaleza. Sus ojos de color almendra brillaban con el reflejo de la luna y las sombras se disipaban ante ellos. Incluso los sonidos nocturnos le empezaron a agradar como si de una peculiar melodía se tratase.
Ileana les sonreía con amabilidad y eso irritó a Ruxandra, a la que le seguía pareciendo una niña boba. El fuego volvió a quemar la sangre de «La señora».
—Has perdido tus zapatos —dijo la mujer.
—Sí, mi señora, yo, lo siento —contestó Ileana.
El golpe fue muy rápido y contundente. A Ileana no le dio tiempo a reaccionar y en un suspiro se encontró en el suelo sujetándose el estómago. Fue más veloz que el restallido de un látigo y mucho más doloroso. La chica deseó vomitar, pero no tenía nada dentro de sus entrañas; quiso boquear para llenar sus pulmones, pero fue incapaz. Entre tanto, Ruxandra la contemplaba con desdén mientras aún mantenía el puño cerrado y Crina se carcajeaba sin pudor. A la muchacha, allí en la tierra, mirando hacia arriba, le parecieron dos gigantes terribles. Mas el dolor fue inmenso pero breve. Tal como llegó, de repente, se marchó. Ileana, temblando y con los ojos llorosos, miró a la cara de «La señora».
—Pequeña y estúpida granjera, eres una maldita cría, no sirves para nada —escupió Ruxandra con veneno en cada palabra—. ¿Acaso sabes el coste de tu paseíto por el monte de esta tarde? ¿No viste que el cielo se oscureció sólo para ti? ¡Claro que no, eres demasiado necia para ello! El precio lo pagué yo, como siempre. —Se volvió para contemplar de nuevo los riscos negros y la luna plateada. Su tono bajó y habló de forma menos colérica y más reflexiva—. Ese baño en el estanque no debía ser sólo un frívolo tonteo de jovencita enamoradiza. Disfrutaste en tu cuerpo de la caricia de las aguas heladas e incluso del trémulo sol de la tarde, un placer que a nosotras nos está vetado. Gozaste del tacto en tu piel de aquel hombre fornido y seductor. Bebiste la sonrisa de su boca. Pero al final, el oficial se marchó y regresó junto a los suyos. No fuiste capaz de retenerlo.
Ileana miró suplicante a Crina en busca de su favor, pero ésta danzaba mientras reía como una enloquecida. Para colmo empezó una tonadilla infantil a modo de burla.
—La joven granjera y el apuesto teniente paseaban por el monte, mas padecen de adormidera y de modo complaciente correteaban en el horizonte.
—¡Por última vez, cállate Crina! —Gritó Ruxandra—. Ambas sois unas inútiles, parecéis no querer comprender la gravedad de los acontecimientos; ni lo que se avecina, ni el estado en que me encuentro para hacerle frente. He utilizado gran parte de mi propia vitalidad para proporcionar dicho encuentro, demasiado, a fe mía. Habéis de saber que la hechicería de los elementos no es natural para nosotras, está más allá del poder de nuestra esencia y he tenido que sobrepasar mis propios límites mágicos y físicos. Además, la taumaturgia de sangre ya de por sí tiene un alto coste. Estoy débil.
—Quizás debas ir en busca de algo de alimento, Ruxa —dijo Crina—. Un vigoroso y bello galán que de paso te entreabra y caliente esas piernas frías y bonitas que tienes. Oh. ¿Es acaso eso una sonrisa en los labios de la reina de hielo?
Era cierto que sonreía, pero quería seguir enojada, por lo que se volvió para decir algo enfurruñada. Crina la interrumpió. Se lanzó hacia Ruxandra y la besó en la boca con pasión mientras atrapaba su cintura con delicadeza. «La señora» no la rechazó y la atrajo hacia ella devolviéndole el beso entretanto la abrazaba. Las manos de Crina recorrieron el cuerpo de Ruxandra y se entretuvo gustosa en sus muslos, levantando la falda de forma desvergonzada. La otra mujer acarició uno de sus pechos hundiendo su mano en el escote. Ileana volvió la cabeza escandalizada y también, quizás, celosa.
La pasión no duró mucho, de forma súbita, tal como empezó, acabó.
—Necesitábamos al oficial, Ileana —explicó Ruxandra de forma calmada y con voz cariñosa, como si hablara a una niña pequeña—. Debías atraerlo hasta nosotras, ese era tu deber. Sin él, sus hombres se encontrarían perdidos, y si lo atrajéramos a nuestro bando, estarían acabados. Pero, claro, no es culpa tuya, es quehacer para una verdadera mujer, no para una chiquilla idiota. Tal vez se debería encargar de ello la señorita Crina o quizás yo misma. —«La señora» se fijó que las palabras hirieron a la joven más que el golpe y eso la agradó—. ¿Sabes, muchacha? ¿Sabes el dolor, el sufrimiento que ello nos hubiera ahorrado? No, claro que no.
»Aún tienes ese sabor en tu boca, la esencia de nuestro señor, que te fortalece y reconforta. Fuego en la sangre diría yo. Da ánimos para realizar cualquier tarea encomendada y valor para enfrentarse a cualquier enemigo. Pero llegará el día, muy próximo, quizás mañana, tal vez pasado o el siguiente, en que ya no recordarás ese placer que recorre ahora mismo tu cuerpo y lo anhelarás. Ese deseo será lo más fuerte que nunca sentirás y te dolerá. Más que comer para calmar el hambre o beber para aplacar la sed, como un borracho tembloroso que suplica una copa de vino o un hombre lujurioso que busca una hembra caliente donde meter la verga, necesitarás de ello. —La intensidad en los ojos de Ruxandra atravesó a Ileana y ésta tembló de nuevo—. Oh, sí, llorarás y rogarás, harás lo que sea necesario por conseguirlo. Pero, escúchame bien, sólo obtendrás el infeliz sustituto del calor que otros te puedan otorgar con sus míseras vidas. La noche te robará ese calor cada vez que te levantes, la succionará de tus huesos y exprimirá el ardor de tu carne de forma inclemente. En la mañana no encontrarás consuelo bajo el sol, ya que éste no calentará más para ti, sólo te herirá; sus rayos serán miles de agujas ardientes que se clavarán en tu blanca y delicada piel. Te arderán los ojos y rehuirás del astro como la alimaña nocturna que eres. Sólo entonces comprenderás el coste que ha supuesto el desperdicio de lo acontecido esta tarde.
Ruxandra calló un momento mientras contemplaba el horizonte que empezaba a clarear. Las sombras de los altos montes de los Cárpatos aún las mantendrían un rato más en la oscuridad, pero las primeras luces matutinas recortaban la silueta de la cordillera.
—Ya no hay tiempo para galanes apuestos ni para jóvenes tenientes —dijo—. Amanece, el sol sale ya y nosotras debemos marchar a escondernos entre las tinieblas, éste es nuestro sino. Ileana, mi querida niña, no te preocupes, te buscaremos otros zapatos, unos bien bonitos como tú. Esta noche nos tocará a nosotras jugar nuestras cartas.
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8.
I
 
Los soldados estaban muy cansados, casi exhaustos. La larga y ardua caminata nocturna había sido excesiva. No es que sólo estuvieran agotados por el camino recorrido, ya que al fin y al cabo eran soldados acostumbrados a un teatro de guerra de marchas maratonianas cruzando grandes regiones, también era debido al nerviosismo por los hechos ocurridos durante la noche. Contemplar la matanza de Regina Prahovei fue demasiado, incluso para gente curtida como ellos. Aquellas escenas de pesadilla, de cuerpos mutilados y quemados, sin distinción de género o edad, pululaban bien vivas en la mente de los hombres y se rememoraban frescas a cada paso dado. Por eso, la oscuridad se presentaba aún más tenebrosa y sus miradas, furtivas y temerosas, no dejaban de dirigirse a las tinieblas de los bosques más allá del camino. Temían a cada instante que sombras venidas de las penumbras de la floresta los emboscaran y acabaran con ellos a traición. Sin tiempo a reaccionar ni defenderse, no deseaban terminar como aquellos pobres desgraciados. Así que el miedo fue mermando sus fuerzas y ánimos.
La salida del sol aplacó en parte aquellos temores y el valor de la soldadesca fue en aumento. Incluso algunos comenzaron a cantar canciones populares de la madre Rusia y los pájaros los acompañaron con su trinar matutino. Asimismo, la luz diurna comenzó a calentar los cuerpos de los hombres, dejando atrás el frío y la humedad de la noche, cosa que avivaba los corazones y renovaba las energías. Al poco, los bosques dejaron de parecer tenebrosos con la luminosidad de la mañana para mostrar su belleza primaveral. En el fondo, todos estaban contentos de alejarse de aquel pueblo muerto. Pronto llegarían a su destino, y aunque recelaban de lo que allí podrían encontrarse, deseaban que el lugar les proporcionara un descanso merecido.
—¿Cree que la aldea de Sfânta Maică habrá sufrido la misma suerte? A fe mía que esos condenados perros bastardos son capaces de ello y mucho más. —Costel expresó en voz alta la pregunta que todos se estaban haciendo—. El zíngaro no ha dicho nada al respecto e incluso creo que lo desconoce, pero estando ese malnacido de Popescu de por medio puedo esperar cualquier atrocidad. Es un maldito diablo que no tiene respeto alguno por la vida, mucho menos por la ley. Amigo Yaroslav, si usted me dejara, sacaría las tripas a su secuaz ahora mismo. Al menos, los muertos descansarían algo mejor.
El teniente observó a los hombres de Costel, se entretenían en golpear al preso por la espalda e incluso hacerlo caer al suelo de vez en cuando. Entonces bajaban de sus caballos y lo levantaban a base de patadas. No dudaba en las ganas que tenían de matarlo. Aunque marchaban en medio de la columna de soldados, no creía que sus propios hombres tuvieran reparos en dejarles hacer.
—Aún no, señor Costel —contestó—. Quizás necesitemos a ese desgraciado un poco más. Tal vez se convierta en la llave para dar con ese tal Popescu. Además, aunque como bien dice, no poseen respeto alguno ante la ley, es nuestro deber conducirlo ante ella y que tenga un juicio justo.
—¡Justicia! Se merece lo mismo que han hecho. Ojo por ojo. Además, retenerlo con nosotros hace que aumente las posibilidades de que nos ocurra alguna desgracia y no sólo hablo de una posible emboscada. Ha de saber que Popescu hace tratos con el Maligno. ¡Que la Virgen nos proteja! No permitirá que su esbirro nos acompañe, se lo aseguro por los mismísimos clavos de Cristo. No quiero ni imaginar qué atrocidades nos estará preparando.
—¡Ajá! Ahí lo tenemos otra vez; superstición e ignorancia, el mal que contamina y ciega al pueblo. Como le dije, es algo que no va con su persona señor Costel, es demasiado conocedor de mundo para ello. No debería dejarse llevar por cuentos de viejas aldeanas y sacerdotes asustadizos. Pero no se preocupe, se hará justicia con ese asesino. Popescu colgará de una soga como marca la ley junto a toda su banda.
—Pero, amigo Yaroslav, no dejará de reconocerme que aquel pueblo parecía maldito, que algo oscuro y siniestro reinaba en él. ¿Acaso no ha sentido nada extraño, no ha visto algo fuera de lugar, en estas tierras embrujadas?
El teniente Sokolóv detuvo un aliento la marcha de su caballo para meditar las palabras del antiguo bandido. Dudó unos instantes en contestar.
—Hubo un momento, ayer por la tarde después del derrumbe, aún con el miedo en el cuerpo por lo sucedido e imbuido por sus temores y cuentos, que un suceso me alertó. ¡Bah! No es nada importante y seguro se reirá de mí.
—Dígame, por supuesto que no me reiré, soy hombre serio para estos menesteres y además tengo un gran respeto por su persona, mi querido teniente.
—Cuando marché en busca de descanso, encontré un estanque tranquilo y de aguas limpias, tal como usted mismo me indicó. Era un lugar hermoso y plácido, donde creí que en mi soledad encontraría el reposo que me era necesario. Pero mi sorpresa fue grande cuando hallé a una joven en dichas aguas bañándose cerca de mí. ¡Y qué mujer! Era una chica bonita, muy bonita a fe mía, más joven que yo y con un gran encanto personal. —Yaroslav observó la cara sonriente de Costel y dudó por un momento si continuar con su historia. Sintió como se sonrojaba hasta las orejas, algo que no le pasaba desde que era un niño—. Bueno, conversamos y la verdad, pese a que no llegamos a intimar, fue un rato agradable, por no decir del todo placentero. Yo estaba ensimismado con ella, aunque ahora me avergüence reconocerlo, pero al marchar una sensación extraña se apoderó de mí. No me di cuenta de ello hasta casi llegar al campamento y es que juraría que el idioma no fue obstáculo alguno entre nosotros. Pero le prometo que yo sólo me expresé en ruso y ella en rumano. Algo muy inusual.
—Mi teniente Yaroslav Antonovich Sokolóv, si me permite que le hable con franqueza, está usted pecando de necio —intervino el sargento Serkin de forma cortante—. Era sin duda una meretriz. Una mujer bañándose justo cuando llegó usted, aquí en medio de la nada y no le pareció sospechoso. Seguro que es una ramera de Sinaia y vio la oportunidad. Las fulanas siguen a las marchas militares como las moscas a los rabos de los caballos. Además, ha de saber que las raposas aprenden en poco tiempo el idioma de la soldadesca y de seguro que no les faltan encantos personales, como usted dice, para ensimismar a jóvenes mentecatos. He aquí su misterio; una cara bonita y un hermoso pecho desnudo.
— Bortnik Yurikovich Serkin, es usted tan bruto como una mula y con menos tacto si es eso posible, pero lleva toda la razón, como siempre —dijo Yaroslav mientras se sonrojaba aún más.
A Costel no le hizo demasiada gracia el comentario del sargento y con cara de enojo azuzó a su caballo para alejarse de la compañía de los dos rusos. Mientras, Yaroslav miró a su sargento. Sobre aquel enorme frisón negro parecía un gigante, pese a su escasa altura. Él, en cambio, montaba un caballo don, que era la montura típica de la caballería rusa y poco le hacía destacar. Se sentía empequeñecido, pero en realidad poco tenía que ver con los animales. Admiraba a ese hombre y pensaba que nunca llegaría a ser como él. Calló. Por ello la marcha amenazaba con ser aburrida y silenciosa, ninguno de los dos hombres tenía ganas de más charla; el joven por sentirse avergonzado y el sargento porque era de naturaleza taciturna. Pero pronto el tedio se rompió.
Serkin detuvo a su caballo y dejó que su teniente se adelantara hasta donde cabalgaba Costel. Tenía un mal presentimiento. Observó el lindero del bosque con gestó ceñudo mientras se llevaba tabaco de mascar a la boca. No vio nada, aún así, no dejó de mirar con preocupación.
De repente la floresta se agitó con violencia. Ramajes y arbustos fueron apartados en un estallido de vegetación furiosa. De entre la espesura a un lado del camino surgió una figura a escasos pasos de la vanguardia. Algo grande y veloz. No pudieron ver bien de que se trataba, ya que se desplazaba de una forma furtiva, muy rápida. Además, zanqueaba de allí para allá provocando la sorpresa ante los soldados que iban en cabeza. Unos brazos como mazas se alzaron. Cañonazos de puños golpearon. Aquella cosa apaleó a varios de los militares y fueron arrojados por los aires como monigotes. Incluso uno de los caballos de los secuaces de Costel se encabritó y se puso de manos. El  jinete cayó al suelo. Un par de disparos restallaron errados. Los hombres gemían y maldecían por igual. Su enemigo gruñía como un animal embravecido.
Yaroslav vio una testa grande y de aspecto salvaje que sobresalía sobre las cabezas de sus hombres. Después distinguió unas manazas enormes que arreaban tremendos tortazos. Luego, varios de sus soldados volaron varias varas hasta el suelo. No sabrían decir si aquello era un oso pardo con una vaga forma humana o un hombre tan lanudo, inmenso y bestial que se asemejaba a una fiera. El hecho es que apaleaba a la soldadesca con una furia y fuerza digna de diez hombres, además, sin parar a tomar aliento siquiera.
El cabo Shulga, gritando furioso, acertó a sacar su bayoneta. La clavó en un muslo del bruto, hasta la empuñadura. Era una carne dura y apenas sangró. El muchacho intentó desclavarla, pero el gigantón le dio una patada. El joven Anton salió volando muy alto y derribó de su caballo al otro hombre de Coste. Ambos, hechos un revoltijo, cayeron rodando cerro abajo.
El teniente, junto al antiguo bandido, cabalgaron veloces hasta el principio de la marcha. Serkin también azuzó a su caballo. El sargento, en plena galopada sacó su pistola y disparó. Acertó pese a la muchedumbre alocada de cabezas y brazos que se interponían. Una explosión de sangre manó del hombro del gigantón, pero no aminoró su carga arrolladora. Varios hombres más cayeron al suelo.
Costel y Yaroslav lo alcanzaron casi a la par y ambos abrieron fuego con sus pistolas, ambos impactaron. Más sangre, pero la bestia no cayó, continuó hacia ellos. Las armas, inútiles tras el disparo, fueron arrojadas al suelo y sacaron sus aceros tras desmontar. Costel abrió su enorme navaja y flanqueó a la criatura. Un zigzag y esquivó un puñetazo. La criatura quedó con la guardia abierta. Yaroslav, con su sable en mano, atacó de frente. El sable ruso rasgó el abdomen. Un tajo enorme mostró unas tripas apestosas. Mientras, el bandido clavó su puñal en todo su largo en el costado del titán. Casi lo empaló. Pero aquella especie de ogro no se inmutó, aferró a Costel por su chaqueta y lo lanzó sobre Yaroslav. Fue un golpe tremendo. Una mezcolanza de brazos y piernas volaron por los aires. Al fin, los dos hombres quedaron derribados y doloridos uno junto al otro. Los enormes pies del engendro se acercaron de forma peligrosa.
Serkin apareció empujando con su jaco a sus propios hombres y éstos se apartaban aterrados. El animal bufaba rabioso y coceaba por atrás con violencia. El suboficial gritaba como loco algo ininteligible mientras clavaba las espuelas con dureza. Era una visión arrolladora, pero el engendro se lanzó a por él. Por supuesto, el sargento no frenó el paso de su corcel. Azuzó más. Ambas cargas se encontraron. El animal golpeó de forma bestial a la criatura, que cayó tan largo era bajo las patas de éste. El caballo pasó por encima.
El sargento volteó a su montura y miró al monstruo. Aún seguía vivo. La carne yacía desgarrada a los lados e incluso sobresalían huesos por las heridas, mas se movía. Otro hombre se hubiera quedado petrificado, pero Serkin ya tenía el sable en la mano mientras el engendro se levantaba. Una nueva carga y el acero brilló sobre su cabeza. El engendro casi estaba de pie y gruñía con rabia. El mandoble acertó en el cráneo del hombre salvaje abriéndolo en dos. La embestida de Serkin lo arrastró varias varas antes de caer. Mientras, Yaroslav y Costel volvieron a la acción. No esperaron a que aquel extraño engendro se alzara de nuevo y los sorprendieran. Clavaron y sajaron con sus hojas hasta asegurarse de la muerte de éste.
—¡Se escapa! —Gritó Costel sin apenas resuello—. ¡Ese maldito hijo de perra está huyendo!
El zíngaro aprovechó la distracción de la lucha para escapar a la carrera, y pese a encontrarse maniatado, llevaba una buena distancia recorrida, casi un centenar de yardas monte arriba. Sorteaba la floresta con gracia felina e incluso gateaba a cuatro patas en las partes más abruptas con rapidez. La mayoría de los hombres estaban exhaustos para seguirlo, pero algunos soldados, los que aún conservaban los fusiles, intentaron cargar sus armas. Pronto se encontró lejos de su alcance.
—¡Volosatyy, arre!
El enorme corcel del sargento relinchó de nuevo embravecido. Las poderosas patas se pusieron en movimiento y los cascos golpearon con saña el monte. Serkin galopó tras el huido.
—No lo alcanzará, está demasiado lejos —dijo Costel.
—Bortnik tiene sangre de cosaco en sus venas, dará con él —afirmó Yaroslav orgulloso.
El jaco galopaba veloz mientras Serkin casi abrazaba la grupa. En un momento dado, sacó su carabina de la funda de arzón de la silla. Controlaba el paso del animal sin riendas, sólo con sus piernas. Casi se puso de pie en la grupa mientras cabalgaba y apuntó sin detenerse. Abrió fuego. El zíngaro abrió los brazos y un alarido de dolor brotó de su garganta. Cayó a plomo de bruces y su cuerpo abatido quedó para siempre entre la floresta. Aquella huida no duró ni el tiempo de rezar un padrenuestro.
El sargento Serkin, sin ni siquiera volver a usar las riendas, volteó a su montura y se encaminó junto a los suyos. Aquel hombrecito, alzando el fusil de caballería sobre su cabeza y montando su enorme frisón negro, parecía un dios de la guerra. La admiración entre sus hombres se reflejaba en sus rostros y lo vitorearon con entusiasmo.
—Esta vieja carabina se la arranqué a un oficial francés de entre sus dedos después de acabar con él —dijo mientras la mostraba con orgullo a su teniente y al antiguo bandido. Ni siquiera había perdido el aliento—. Es antigua, pero de gran manufactura. La prefiero a las modernas. Ya sé que el mecanismo de chispa es mejorable y el orificio de iniciado es pequeño y suele atascarse, pero hay cosas, que por muy viejas que sean, nunca fallan.
Costel no prestó demasiada atención al arma del sargento, en realidad observaba el cadáver del gigantón. Era una criatura tosca, de rasgos angulosos y brutales, peludo en extremo y de proporciones titánicas. Aun desecho por las heridas, mostraba en su desnudez unas características bestiales dignas de una fiera. Mas su aspecto bien podría pasar por humano desde una buena distancia; se alzaba a dos patas, sus ojos eran iguales a los de cualquier prójimo y tenía manos e incluso falo de hombre.
—¿Duda ahora de mis supercherías? ¿Acaso no ve la mano del Maligno en esto? —Preguntó con excesiva seriedad.
—Es cierto que es un ejemplar monstruoso, pero no nos dejemos llevar de nuevo por los temores de la sinrazón. Con todo ese aspecto feral y colosal no deja de ser un hombre. ¡Mírelo bien! ¡Un salvaje, un bruto de las montañas, de seguro un demente! —Explicó el teniente intentando ocultar su nerviosismo en vano—. No me habría de extrañar que anduviera en compañía de ese sádico de Popescu, dado que sus seguidores deben ser una panda de lunáticos y bárbaros. No obstante, nada que nos pueda hacer pensar en diablos, brujos o espectros.
Costel no contestó. Sólo miraba las heridas que necesitaron infringir para acabar con aquella cosa. «Ningún hombre, por recio y loco que sea, hubiera resistido tanto», pensó.
—¡Cabo Anton Egorevich Shulga! —Gritó de repente el sargento Serkin—. Levante su culo y venga corriendo hasta aquí arriba. No es decoroso que un militar ruso ande tirado entre las malezas. Venga, hombre, haga recuento de heridos. Seguimos camino.
II
 
La llegada de la tropa a Sfânta Maică fue poco gallarda ya que los militares estaban cansados, sudorosos y magullados por los infortunios y heridas sufridas por el camino. Con los uniformes sucios y llenos de polvo, con escasez de armamento y las ojeras marcadas por el sueño, parecían una banda de vagabundos más que disciplinados soldados rusos. Entraron arrastrando los pies por el único camino empedrado y que era como no, la calle principal donde se ubicaban los poquísimos negocios de la población y una diminuta iglesia. Era sin duda un lugar pequeño, olvidado en el monte por el resto del reino. Apenas un par de decenas de casas componían la aldea y aunque había granjas repartidas entre todas las lomas y valles de la montaña, no debían de vivir allí ni un centenar de almas. No obstante, pese a sus pocos habitantes y el aspecto renqueante y desaseado de los soldados, las gentes del pueblo se habían congregado para verlos, asomándose a los balcones y portones de sus casas como si aquello fuese un desfile. A decir verdad, aquellos infelices no estaban acostumbrados a las visitas y mucho menos de aquella índole. Allí estaba el ejército imperial ruso. Para ellos era tan impresionante y aterrador como si hubiera venido el mismísimo zar Nicolás I. El fantasma de la guerra entre los rusos y los turcos aún estaba muy presente y algunos aldeanos miraban más que con recelo.
La soldadesca se alojó en una pequeña taberna. No había habitaciones ni cama alguna, pero el lugar les pareció mejor que un palacio. Reposando sobre sus toscas sillas y algunos incluso reclinados en el suelo, pudieron desayunar algo caliente y disfrutar de algunas horas de sueño, ya que el teniente Yaroslav había decidido que descansaran. No podía exigirles más, dado que estaban exhaustos y los necesitaba frescos para el devenir de lo encomendado. Pero él debía hacer algo más antes de poder reposar. Por eso, mientras dejaba a sus hombres en la tasca, él, Costel y el sargento Serkin llevaron al joven Jenica a la casa de su familia.
El sitio no estaba muy lejos del casco urbano y se trataba de una pequeñísima granja ganadera. Allí les atendió su padre, de mismo nombre que su hijo, un campesino que hacía de portavoz de la aldea. Yaroslav observó que se trataba de un hombre muy humilde y sin estudio alguno, pero que resultó afable y generoso. Era sin duda un perfecto representante de aquel pueblo sencillo y bondadoso. Les ofreció su modesta morada para que descansaran del viaje y comieran algo mientras él les ponía al día sobre el caso de la muchacha desaparecida y la familia asesinada.
—¡Horrible! —Dijo Jenica sénior mientras que Costel traducía para los dos rusos—. Lo que hallamos era una auténtica pesadilla. Nuestro querido Ferka asesinado, hecho pedazos. ¡Qué horror! ¡Pobre Ferka! Ni una jauría de lobos hubiera producido tal matanza. Pero aún peor era lo de su señora, una mujer dulce que no merecía tal final. —Jenica calló por un momento mientras su hijo sirvió vino y su mujer pan negro, queso de oveja y tocino. Esperó a que terminaran y con una señal suya se marcharon. Continúo hablando en voz baja—. Por mis muertos, os lo juro, su cuerpo se convulsionaba como una lombriz pese a dar muestras de estar muerta y bien muerta. Lo puedo asegurar, señores, que la difunta tenía heridas para matar a un buey. Lo vi con estos ojillos. Cosa del diablo, os lo juro de nuevo. ¡Que nuestro señor nos salve del Maligno!
—Señor Jenica, dígame: ¿Qué le ocurrió a la joven? —Preguntó el teniente dejando a un lado la comida. De un trago engulló el vino.
—Nuestra querida niña, todos la queríamos en el pueblo. ¡Desaparecida! Porque la verdad es que no encontramos rastro alguno de la joven Ileana; ni sus restos, ni sus prendas, ni tan siquiera pisadas más allá de donde hayamos a su madre. Me temo lo peor. Vaya usted a saber qué le pueden hacer a una muchachita tan joven y bonita. No lo quiero ni imaginar, es algo atroz. ¡Ay, pobre Ilian!
Yaroslav se puso en alerta al oír aquel nombre y casi dio un brinco, pero se calmó diciéndose que era muy común en esas tierras. «Miles de Yaroslavs vivirán sólo en San Petersburgo», pensó, «así que por aquí habrá más Ileanas que margaritas en el monte». No obstante se sentía intranquilo y pidió al campesino que describiera a la muchacha con la excusa de que le sería útil para encontrarla. Jenica hizo más que eso.
—Su señoría teniente, espero que esto le sirva —- El hombre trajo una gargantilla que portaba un pequeño colgante de plata—. Lo cogimos de la casa de los Grosu, ya que habíamos pensado que les sería de utilidad en la búsqueda de la joven.
Yaroslav abrió una portezuela del medallón. Un escalofrío recorrió la espalda del joven teniente al mirar el retrato que se encontraba en su interior. Aunque la pintura era diminuta y algo tosca, el rostro de Ileana (su Ilian) era reconocible. Yaroslav tragó saliva e intentó que los demás no se dieran cuenta, ya que aquello era demasiado extraño y debía meditar sobre ello. «Tal vez es una casualidad, una chica de idéntico nombre y de físico parecido», pensó, «comentar algo de esto sería una buena excusa para que Costel piense que creo en sus supersticiones y Serkin me tache de crédulo o de loco. Además, quizás sólo son imaginaciones mías. El retrato es tan simple que podría tratarse de cualquiera».
—Mire usted, señor Jenica —dijo Costel tras tragar un buen trozo de queso—. He de explicarle que andamos tras los pasos de una banda de malhechores que podrían estar relacionados con este crimen. Gente muy peligrosa, no quiero contarle más por no intranquilizarle y le rogaría que estas palabras no salgan de esta habitación. Ya han tenido sus vecinos suficientes disgustos. Pero el sargento Serkin, aquí presente, quiere que le pregunte una cosa más, por si nos diera alguna pista sobre ellos. ¿Ha visto usted alguna cosa inusual por estos lares? Es decir, más allá de lo sucedido con la familia Grosu.
—Ahora que lo menciona, sí. Se trata de un suceso al que no le hice demasiado caso, ya que salió de la boca de un borrachín local, un pastor de cabras que se pasa media vida en el monte y la otra en la tasca del pueblo. Jura que esta misma mañana, al amanecer, vio a un grupo de hombres mal encarados a lo lejos,  montaña arriba. Como le he dicho, no es hombre de fiar y muy dado a las fantasías y el vino. Déjeme que dé aviso para que venga por aquí. ¡Jenica! ¡ Jen! —Gritó a su vástago—. Ve a por el viejo Doru, a estas horas estará en la taberna. Quiero que hable con estos señores de lo que vio.
Así hizo el pequeño y volvió con el pastor al cabo de un buen rato. Mientras, Jenica y sus invitados dieron buena cuenta de aquel desayuno tardío, e incluso les convidó a probar la miel que él mismo elaboraba. Además les ofreció té tras la comida, en deferencia con los rusos, pues sabía que los eslavos eran más amantes de esta bebida que del café. Yaroslav siguió sólo con el vino. Cuando el cabrero llegó, ya con los estómagos llenos y descansados, estaban preparados para continuar con su misión.
—No temas, Doru —le dijo Jenica al recién llegado—. Estos señores son amigos. Deseo que les cuentes lo que viste antes y que bien explicaste en la cantina.
El viejo, un humilde y zarrapastroso montañés con aspecto de beodo y asustadizo, puso cara seria y apenas fue capaz de articular palabra en un largo rato, dada la impresión producida por los uniformes rusos. Su mirada nerviosa saltaba de los ojos fríos y grises de Yaroslav al rostro curtido y severo de Serkin. Pero cuando fue capaz de hablar lo hizo muy rápido, aunque de forma muy desordenada, además de con un marcado dialecto valaquio.  Por todo ello a Costel no le dio tiempo a traducir cada palabra y decidió hacer un resumen de la historia.
—Cuenta, que ayer hizo noche arriba en el monte, más allá de la casa de los Grosu, la familia asesinada, y que cuando hoy, el primer rayo del sol hizo su aparición, los vio. Era una especie de banda de salteadores, que eran muchos, estaban armados y que marchaban monte arriba por un sendero agreste que lleva hasta cerca de la ermita de Cuibul. —Costel terminó de traducir y explicó lo que sabía del lugar—. Se trata de las ruinas de una antigua capilla que se encuentra allá entre los cerros. He oído leyendas sobre aquel lugar, nada bueno. Conozco bien estos montes, los transitaba mucho para llegar de Transilvania a Muntenia. Eran tiempos en los que debía moverme por senderos como ese. No tendría problema en dar con el lugar.
—Marcharemos pues hacia aquella ermita lo más pronto posible —dijo el teniente con rotundidad—. Sargento Serkin, prepare a los hombres. Que descansen un par de horas y emprenderemos camino antes del mediodía. No podemos permitirnos el lujo de esperar a la escuadra de refuerzo, ya que esos mal nacidos podrían huir. Nuestros hombres ya nos darán alcance.
—Un momento, amigo Yaroslav. Al parecer el señor Jenica tiene una idea —dijo Costel y empezó a traducir las palabras del campesino—. La finca de los Grosu está cercana al comienzo del sendero mencionado y la casa se encuentra ahora deshabitada. Nos aconseja que podríamos acampar en el lugar y pasar la noche allí, bajo techo, lejos del frío y el rocío nocturno. Un buen reposo vendría bien, ya que la subida a la montaña es ardua y extenuante. Además, en la granja quizás encontremos alguna pista que dé algo de luz sobre lo allí sucedido.
Yaroslav cayó en la tentación de averiguar más cosas sobre la joven desaparecida y si ésta se trataba de la misma chica que vio el día anterior de forma tan misteriosa. Necesitaba saberlo. Así que el teniente aceptó de buen grado el plan de pernoctar en la granja de los Grosu.
III
 
Las ruinas de Cuibul, la antigua capilla de la hermandad de Popescu y Mihai Bogdan, se encontraba en un pequeñísimo cañón entre lomas rocosas casi en la cúspide de un picacho, uno de los muchos cerros que albergaban las montañas de Bucegi. Sin ser una de las más altas de la cordillera tenía una altitud elevada y poseía una vista impresionante del valle de Prahova. Bien se podía observar desde allí no sólo la aldea de Sfânta Maică, con sus laderas cultivadas y granjas, además eran visibles los bosques que rodeaban los restos del pueblo de Regina Prahovei y lo allí acontecido. Incluso, si un observador tuviera una visión aguileña, alcanzaría en la lontananza  a ver la antigua Bușteni, Sinaia o incluso el tranquilo rio que daba nombre al valle. En cambio, la ermita era apenas inapreciable, perdida entre la majestuosidad de la cordillera de Bucegi. Un punto oculto entre serranías.
La vieja capilla estaba formada por unas pocas edificaciones ruinosas que apenas se mantenían en pie. Los techos habían caído hacía mucho, presos del fuego y del paso del tiempo. Sus paredes se desmoronaban y grandes cascotes yacían por sus alrededores. No era un lugar agradable. Además, rodeada por laderas escarpadas y peñas traicioneras, un mal paso podía significar una gran caída desde uno de los acantilados. La vegetación había recuperado su terreno natural y los restos de las construcciones estaban cubiertas de maleza y nuevas arboledas. A su alrededor un tupido bosque montañoso cubría senderos y despeñaderos por igual. Por todo ello el trabajo de los hombres de Razvan era arduo a la vez que peligroso. Asimismo contaban con la desventaja de que parte de la nieve invernal aún no había desaparecido y debían evitar aquellos lugares cubiertos por ella. Bien podía ocultar alguna roca con la que hacerse un esguince o incluso resbalar. Eso podría significar la muerte.
Razvan Popescu observaba a sus bandidos. Habían dejado sus hachuelas, arcabuces y cuchillos, remplazándolos por picos y palos. Excavaban sobre las tumbas del pequeño cementerio de los sacerdotes, rompiendo sin reparo lápidas y cruces. Era un camposanto muy antiguo, más que la propia ermita, donde fueron enterrados los primeros sacerdotes que fenecieron antes de concluir su construcción. Siglos permanecieron allí y en pocas horas fue eliminada su presencia. Los restos que sacaban eran desmenuzados sin miramientos, como quien parte ramas viejas y secas, para ser arrojados a una fosa común, un simple hoyo que era llenado con rapidez. Ni tan siquiera interrumpir el descanso eterno era sacrílego para los malhechores.
El trabajo de profanación de los esbirros de Razvan, aunque agradaba a su líder, no daba sus frutos y éste empezaba a impacientarse.
—Maldito Mihai —dijo para sí mismo—. Cien veces te condene Azael. Me estoy equivocando, pero esos sacerdotes necios no podían ser más inteligentes que yo. —Echó un vistazo a su alrededor—. ¿Dónde se encontrará la tumba de «El Dragón»? El cementerio era una opción demasiado fácil, debí pensar en ello desde el principio, antes de comenzar las excavaciones. Tal vez deba ordenar que continúen por la capilla principal. Eso sería el lugar más lógico para la tumba de un príncipe. Pero, claro, si quisieron ocultarlo, puede que se halle debajo de alguna de las celdas. Nadie buscaría por allí. Tendría hasta su gracia, que sus restos yacieran bajo mis pies todos aquellos años.
—Mi señor —habló Iorghu—, la subida hasta la ermita ha sido agotadora para estos gandules y el trabajo les es ajeno, no están acostumbrados a tales faenas. No es de extrañar que se encuentren exhaustos y las excavaciones vayan a paso lento. Un descanso tal vez sería aconsejable. Además la noche se nos viene encima y en estas altitudes el frío puede ser tremendo para dormir al raso. Si oscurece no podrán continuar y no tendrán fuerzas. Quizás es hora de montar el campamento.
—Sí, no es mala idea, no me vendría mal un descanso. —Razvan se encontraba consumido por la marcha entre la montaña y sus recientes hechizos. Dormir unas horas le era necesario pero sabía que no tenía demasiado tiempo. Se jugaba mucho y estaba muy cerca de alcanzar su meta—. Mas los usurpadores nos pisan los talones, no quiero sorpresas, mi fiel Iorghu.
—Pero señor, los eslavos desconocen nuestro objetivo, es imposible que nos localicen en este lugar olvidado por todos. Es el mismísimo corazón del infierno.
—Además, vuestra creación, Epavă, ya habrá dado cuenta de ellos —intervino Ioan, el hermano de Iorghu y la otra mano derecha de Popescu—. Es un ser magnífico, poco podrán hacer contra él. ¿Sabéis si logró acabar ya su misión?
Razvan sacó un objeto de su bolsillo y extendiendo la mano con la palma abierta se lo mostró a sus secuaces. Lo miraron desconcertados. Aquello parecía una piedra negra y picada o un fruto marchito y seco. No debía medir más que una canica y poseía un aspecto irregular. Esa cosa manchaba la mano del hombre con un icor oscuro y muy pestilente.
—Esta mañana un dolor agudo atravesó mi estómago, acompañado de náuseas y mareos. Parecía que mis tripas iban a reventar en pedazos. Por ello tuve que apartarme del camino y vomité con violencia. Me costó casi la vida expulsarlo. Quemaba por dentro y al salir abrasó mi garganta. Mi boca se llenó de extraños fluidos que salieron disparados con la fuerza de un arcabuz. Por un aliento casi me ahogo. Sabía que aquella situación era anormal, pese a mis aflicciones.  Así que rebusqué en el vómito y de entre los malolientes restos encontré esto.
»Es una señal —continuó solemne—. Son las sobras de mi nexo con Epavă, el signo de su inequívoca muerte. «La maldición de mis enemigos» ha fracasado, los eslavos lo han vencido. Medité sobre ello a lo largo del día. Esto demuestra que nuestro tiempo se nos acaba. —Miró a los ojos de sus secuaces con amargura—. Mi criatura debería haber acabado con nuestros adversarios con facilidad. Si mi poder actual pudiera igualar al que manejaba en mis mejores momentos, no podrían haber vencido al engendro. ¿Sabéis por qué ocurre esto? La magia arcana, la esencia de esta tierra, está moribunda, deshaciéndose en esta época regentada por la razón y la fe cristiana. Las antiguas creencias y el temor del hombre por la oscuridad desaparecen día a día. Pronto nuestros ríos bajarán secos, nuestros bosques se marchitarán y las grandes montañas, ya ajadas, se demorarán. Ese es el futuro que nos espera. Sólo quedarán gigantescas ciudades envenenando el propio ser de la naturaleza y devorando nuestro mundo, repleta de hombres modernos, civilizados, ególatras y ciegos. Los eslavos, los turcos, los húngaros y un sinfín de malnacidos, se repartirán los restos de nuestra tierra. Sí, se nos acaba el tiempo, pero tienes razón muchacho, por ahora nadie sabe dónde nos encontramos y cuál es nuestro glorioso fin. Ioan, ordena a los hombres que monten el campamento. Iorghu, prepara mi tienda.
Mientras los hermanos Ardelean cumplían raudos las ordenes de su amo, Razvan contempló las ruinas de su antiguo hogar. Miró como sólo un estudiante de lo arcano puede ver y dejó que las vibraciones que lo rodeaban atravesaran su ser. Aquel lugar emitía una fuerza que llegaba a ser abrumadora. Empequeñecería al más grande de los magos. De entre sus tierras y escombros transpiraba sin límites la esencia pura de la hechicería. Recordó que antaño, cuando Popescu era un simple aprendiz de La hermandad, aquella entidad era calmada; muy poderosa sí, pero controlada. Ahora era salvaje, caótica, emanando sin freno y tan cercana a su mano que casi lo abrasaba.
«Pronto será toda mía», pensó, mas había algo que lo alertaba y de repente cayó en ello. «La naturaleza de este poder es cada vez más tenebrosa a la vez que vigorosa», concluyó. «¿Cómo no me había dado cuenta de ello antes? ¡Qué necio soy! Bien podría ser un faro visible en todos los Cárpatos para criaturas incluso más oscuras que yo mismo, pese a ser el elegido de Azael». Una idea se formó en su cabeza. «Debo tomar las precauciones necesarias para que nadie o nada me lo arrebate».
Se agachó y recogió algo de tierra del cementerio. Estaba húmeda y muy fría, pero a Razvan le pareció que le ardía en la mano. Aquello era poder. Olió su aroma, con su lengua paladeó su sabor. Pero no bastaba con eso. Las montañas de Azael le querían decir algo. Escuchó al viento, que lo abofeteaba con rudeza, introduciéndose en sus entrañas. Cerró los ojos y apretó el puño con la tierra. Él apenas escuchó un susurro. Abrió los ojos y contemplo una pequeña parte de la imagen. La brujería naturalista era complicada y difícil de entender, pero pese a ello, Popescu comprendió que se le avisaba de un grave peligro que se avecinaba. Era algo maligno, muy poderoso y que además lo alcanzaría esa misma noche.
Razvan marchó junto a la fosa común donde arrojaban los restos de los cadáveres de los sacerdotes. Allí, entre decenas de cuerpos podridos y harapos polvorientos, las calaveras de sus antiguos hermanos le sonreían de forma macabra mientras sus cuencas negras le miraban con maldad. Ignorando su flaqueza y dolores se arrojó dentro y aferró a varios de ellos. Con sus manos desnudas desmenuzo los cadáveres hasta sacar los huesos de entre los resecos pliegues de piel y carne. Después los pisoteó con fuerza, decenas de veces, y estos quedaron convertidos en apenas polvo. Por último, con ambas manos agarró los cráneos y los golpeo hasta que se deshicieron.
—Ya estoy preparado. Ninguna criatura del averno me quitará lo que es mío.
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9.
I
 
El hogar de los Grosu mostraba un gran desorden fruto del crimen allí cometido y que daba a entender lo vil de tal fechoría. Dentro de aquel caos se podían ver varios muebles rotos y manchas oscuras que mancillaban la tarima del suelo en algunas habitaciones. Incluso alguien comentó que se percibía cierto aroma a muerte y pólvora en el lugar. Pero dado que la buena gente de Sfânta Maică había limpiado la sangre lo mejor que pudieron y ordenaron un poco la casa, resultó un sitio más que adecuado para que la tropa pudiera pernoctar. Bien estaba el ejército ruso acostumbrado a ver muertos y hogares destruidos por la guerra como para preocuparse por aquello. Quizás hubieran esperado algo de servidumbre que los atendieran, con una comida caliente e incluso un baño, pero aquellas eran unas comodidades que estaban fuera de su alcance.
Encontraron la casa vacía. No les extrañó. Era lo normal, ya que una vez que los rumores supersticiosos sobre lo allí sucedió corrieron de boca en boca por la aldea, nadie quiso regresar. Estaba claro que los aldeanos apreciaban a la familia, e incluso se habían comprometido en encontrar a la chica, pero el miedo era más poderoso. ¿Quién se atrevería a buscar a asesinos en lo profundo del bosque y la montaña? Al fin y al cabo sólo eran gente sencilla. En realidad, y pese a las desconfianzas iniciales, la llegada del ejército ruso al pueblo fue un alivio para ellos. La idea de que los militares se encargaran de la investigación de aquel atropello era un gran consuelo que superaba a la desconfianza que originaban los eslavos. Además, rumiaba el pueblo para sus adentros, ahora eran ellos los que mandaban en Valaquia y debían de mantener el orden. La independencia estaba bien para políticos, nobles y burgueses, pero los aldeanos sólo querían vivir sus vidas con tranquilidad.  Ya fueran rusos, otomanos o húngaros, bien se podían quedar con el reino, mientras dejaran tranquilas a sus gentes y sus tierras. Por todo ello, Jenica el granjero, una vez hubo acompañado a la tropa hasta el lugar, se marchó dando mil gracias, pero a una velocidad de galgo.
Una vez solos, se repartieron las habitaciones para descansar. Costel y sus hombres eligieron el dormitorio de los Grosu, con el beneplácito del teniente. En cambio, los soldados se quedaron con el salón, una estancia sin comodidades, como una buena cama, pero era la sala más grande. Sin duda se estaba más confortable que al raso y la chimenea caldeaba el ambiente. Serkin prefirió quedarse junto a la tropa, aunque el teniente le había ofrecido compartir habitación. Era hombre de cuartel o de campaña, poco dado a aburguesamientos, tal como él mismo los denominaba. Yaroslav, más práctico y acorde a su rango, optó por el dormitorio de la muchacha, Ileana. Pero tenía más intereses en ello que un buen descanso. Incluso después de que Costel le ofreciera cambiar de cuarto, ya que el de la chica tenía el ventanal roto y entraba el frío nocturno, él seguía prefiriendo aquella habitación.
El joven Sokolóv sentía una extraña fascinación por la joven que ni él mismo se explicaba, acaso si incluso se trataba de la misma mujer. Apenas la había visto sólo unos instantes, y aunque era de una gran belleza y de desparpajo agradable, el teniente no se tomaba por un tonto enamoradizo. Pero allí se encontraba, absorto observando aquella habitación y las escasas pertenencias de Ileana. Miró el espejo y el peine que se encontraba a su lado y fantaseó con la muchacha peinándose en aquel lugar. También le echó un vistazo a la cama, de manufactura sencilla, pero de aspecto reconfortante, y deseó que se encontrara allí junto a él. Pero lo que más le llamó la atención fue un jarroncito con unas flores dentro. Eran margaritas. Estaban mustias y apenas tenían olor, pero a Yaroslav le recordó tremendamente a Ileana.
—Mi teniente —dijo Serkin interrumpiendo los pensamientos de Yaroslav—, ordené al holgazán del cabo Shulga y otro de los soldados que llevaran los caballos a la cuadra y les dieran de comer. Además, les he insinuado que no les vendría mal un buen cepillado.  Un poco de trabajo duro es bueno para los muchachos y a ese joven le hace falta mucha disciplina. Siempre anda por ahí medio atolondrado y tartamudeando el doble nada más verme. Por las barbas del zar, le juro que haré de él un militar en condiciones. Eso, o lo llevo a rastras amarrado a la silla de Volosatyy hasta San Petersburgo.
— Bortnik, querido amigo, conmigo no hace falta que use esa máscara de marcialidad y malas pulgas —le contestó Yaroslav—. Sé que aprecia a ese muchacho casi tanto como a mí. En realidad, estima con gran cariño a todos sus hombres. ¿Cree que no me he dado cuenta, viejo oso?
—Maldita sea —gruñó el sargento—, es mi deber que estos mentecatos regresen enteros a sus casas, tanto por el imperio como por sus madres. Las pobres no tienen la culpa de que sus hijos maduren en borricos indisciplinados. Pero nada de aprecio hay que darles a esos bribones, sólo merecen puntapiés en sus posaderas. —Serkin desvió la mirada ante la sonrisa de su teniente y fue al grano—. Con todo, le pido permiso para llevarles algo de vino caliente. Un buen trago nunca viene mal a estas horas. Además, el frío de la montaña por la noche puede llegar a ser molesto, incluso para recios hombres de la madre Rusia.
—Si me permite, sargento Serkin, me gustaría acompañarle —intervino Costel, que se asomaba en aquel momento por la puerta, dando muestras de haber oído toda la conversación. Serkin casi lo fulminó con la mirada, pero no dijo nada por no ofender a su teniente allí presente—.  Por qué se preguntarán. Es difícil contestar, es algo que sale de dentro. Estoy acostumbrado a acampar bajo el raso, a la luz de una hoguera junto a los hombres y las estrellas. El acuartelamiento no es para mí, a lo mejor dar una vuelta afuera es lo que necesite antes de ir a la cama. O tal vez sea nostalgia de aquellos tiempos, no sé, y quizás, señor Serkin, ahora usted me permita invitarle a uno de mis puros españoles.
—Tiene usted mi permiso, sargento —dijo Yaroslav— y por supuesto, señor Costel, es usted libre de acompañar a Serkin si esa es su voluntad.
Terminada así la conversación, ambos hombres se marcharon dejando solo al teniente, pero no sin antes escucharse más gruñidos del sargento y una risa baja del antiguo bandido. Yaroslav aprovechó la soledad para despojarse de botas y dormán, y dispuesto a probar la cama se sentó sobre ella. Ya una vez descamisado y a punto de quitarse los pantalones, una ráfaga de viento helado barrió la habitación, apagando el quinqué y bajando la temperatura de la habitación. Los vellos se le erizaron y sus músculos se tensaron; allí había una presencia tras él.
—¡Ja! Mi general, cada vez que nos encontramos está bien ligero de ropa —dijo una seductora voz femenina a su espalda. El teniente la reconoció y se volvió alertado. Era imposible que hubiera entrado en la habitación, pero allí estaba—. Perdone la intromisión, pero al fin y al cabo éste es mi cuarto, no el suyo.
La figura de la muchacha se dibujaba junto a la ventana gracias a la luz de la luna. Apenas estaba iluminada, pero aquella imagen bastó para encandilar al teniente. «Qué hermosa es», pensó Yaroslav y ese pensamiento nubló por competo su mente. Una persona inteligente y racional como él debería alarmarse por aquella extraña situación, pero sólo tenía ojos para ella. Su pelo rubio, junto al vuelo de su traje, bailaban al compás del viento que entraba por el ventanal roto y quedaban ocultos por las sombras del lugar que parecían querer engullirla. Mas ella sobresalía en la negrura. Destacaba en la oscuridad la belleza de su cara nívea y sus pechos igual de blancos, enmarcados por el generoso escote de su etéreo vestido. Pero sobre todo resaltaban sus ojos color almendra, que brillaban con una intensidad profunda y arrebatadora. Aquellos ojos no deberían poder verse en las tinieblas, pero el teniente ni siquiera pensó en ello. Se fijó en los labios de la mujer, de un rojo vivo, y deseo besarla.
—¿Ileana, eres un fantasma o tal vez una meretriz, como bien me dicen mi sargento y mi razón? —Preguntó el teniente y su voz sonó como sumergida en un sueño. Aquello le debería extrañar, al menos, pero sus sentidos seguían embotados por la visión de la muchacha—. ¿Cómo has conseguido entrar sin alertar a mis hombres? ¿Cómo es posible que pasaras sin ni siquiera verte?
—Eso tiene una fácil explicación; por la ventana —contestó la joven risueña—. Mira que eres bobo, mi general. ¡Así se te ha quedado la cara, de pasmarote! —De repente, su semblante cambió y habló con un tono más circunspecto—. Tu otra pregunta es más complicada de responder. ¿Fantasma? Que yo sepa ni atravieso paredes ni puertas, y mi carne bien se puede tocar, acariciar o besar. ¡Tampoco soy una ramera! En verdad me ofendes, Yaroslav; sólo soy una muchacha inocente de pueblo, nada más. Una chica perdida.
—Pues por las barbas del zar, mujer, te comportas de una manera que me sorprende para una muchacha tan joven. —Yaroslav se levantó con calma—. Tu coquetería, tu desparpajo para conmigo y sobre todo tu belleza salvaje, me confunden.
—Las cosas han cambiado mucho para mí en estos últimos días, mi joven y apuesto general —dijo y su voz sonó más triste—.  Antes, nunca hubiera creído que la picardía y el coqueteo fueran mi fuerte, y mucho menos que me encontraría a solas en un dormitorio con un hombre. Sobre todo, si éste se encontrara casi desnudo. Sin embargo, tal como te he dicho, eso fue antes de… —La muchacha desechó aquel recuerdo doloroso y volvió a sonreír—. Tampoco me creía capaz de hacer esto.
Con un grácil movimiento, Ileana desabrochó el lazo de su traje, arrojándolo entre las sombras. Después, con leves gestos de sus manos dejo caer los tirantes de éste y quedó sólo sujeto por la firmeza de sus pechos. Por último, con unos sensuales contoneos de su cuerpo, el vestido resbaló más allá de los senos, acariciando su vientre y deslizándose sobre sus muslos. La prenda cayó al suelo. Ileana no llevaba ropa alguna debajo. La luz de la luna, con su blanco brillo mágico destacó las bonitas curvas de su figura femenina; matizando el sexo de ésta entre las sombras, reluciendo en su torso y dibujando el alabeo de su cintura y caderas.
Yaroslav, más que maravillado y dejando atrás cualquier inquietud, tragó saliva y caminó un paso hacia ella. Fue uno pequeño, muy despacio; tenía miedo de que si se acercaba demasiado desapareciera como una visión. Al fin y al cabo, todo parecía un sueño. Un hermoso sueño. Pero la mujer no se desvaneció, todo lo contrario, tal como deseaba el teniente, ella también dio un paso hacia él.
—Ileana, tus padres, tu desaparición… ¿Qué sucedió? —Un paso más.
—Yaroslav, no quiero hablar de ello, fue horrible, no deseo recordar. Además, me parece tan lejano todo. Me guastaría vivir sólo en el presente, en este momento. —Sus esbeltas piernas avanzaron.
—Ilian, yo, todo es tan anormal. En el fondo de mi mente anidan dudas, pero el resto de mi ser quiere alejarse de ellas y acercarme a ti.
—Pues querido Yarik, escucha a tu verdadera esencia y ven a mí.
El teniente fue hasta ella y la agarró por la cintura, acariciándola hasta bajar a las caderas. Tiró de la joven con suavidad, pero con firmeza. La unió a su cuerpo y la besó. Se entregó a ello con pasión y desbordó todo su ardor en los labios de la muchacha. Ella le respondió con una graciosa torpeza en principio, pero muy decidida. La mujer abrazó al militar, agarrándose con fuerza a su espalda desnuda con sus delicados brazos. Acarició los anchos hombros del hombre e incluso clavó levemente sus uñas en ellos. Luego surcó con sus manos los músculos de los fornidos brazos y se estremeció. Mientras, Yaroslav sujetó a Ileana por sus nalgas y la elevó del suelo con gracilidad. La chica respondió a ello con toda su joven fogosidad. Abrió sus piernas, deslizándolas hacia arriba y atrapando la cintura del muchacho con ellas. El teniente, con delicadeza, pero con ímpetu, la llevó hasta la cama, donde la recostó y yació sobre Ileana.
—Oh, Ilian, lo deseaba desde que te vi, en el primer instante.
—Por favor, Yarik, con ternura. Aunque no me creas, yo nunca…
La joven ayudó al muchacho a bajarse los pantalones y atrapó sus posaderas con nerviosismo. Algo férreo y vigoroso rozó sus muslos y sintió desasosiego en su corazón. Aunque era inexperta en el amor intuía lo que sucedería a continuación. Pero Yaroslav, al contrario que ella, era un hombre con sobrada práctica en las lides amorosas y la sorprendió de forma grata. Primero besó sus pechos, sus pezones, su cuello y volvió a su boca. Con sus manos exploró el cuerpo de la mujer; seductoras caricias navegaron entre senos, muslos e hicieron puerto en su sexo, tocando con dulzura y habilidad allí donde sabía que más gustaría a la mujer. Cuando la respiración de Ileana se volvió rápida e intensa y empezó a gemir de placer, la penetró, con suavidad, poco a poco, pero con resolución. No paró, aunque la muchacha dio un pequeño grito de dolor e incluso por un momento hizo ademán titubeante de empujarlo fuera de ella. Mas pasados los primeros instantes de sufrimiento al ser desvirgada, Ileana se dejó llevar por el placer.
El momento del orgasmo estaba próximo para ambos cuando la mente de Ileana se nubló por completo. Su conciencia se perdió en las tinieblas. Era ya ajena a las sacudidas amorosas de Yaroslav al entrar en ella o a las caricias sensuales del joven. Sus besos, antes ardientes, parecían atenuados y sus gemidos muy lejanos. Algo oscuro y peligroso la carcomía por dentro, bocado a bocado, derramándose por todo su cuerpo y enajenándola. De repente, con todas sus fuerzas agarró la nuca del hombre y tiró hacia atrás. Él apenas se dio cuenta de lo que sucedía, dejándose llevar por la pasión. Ileana abrió la boca, alejándose de los labios del teniente y las sombras atrapadas en su interior surgieron en forma de unos colmillos colosales, agudos y mortales. Mordió con fogosidad a su amante, entre el cuello y uno de sus hombros, en un trapecio delantero. Él gimió con rudeza. Los caninos atravesaron con facilidad la piel y músculos, penetrando en una arteria. La sangre manó en abundancia mientras la joven sorbía, inundando su boca, anegando su visión. El éxtasis de la pareja fue sublime, un placer que pocos mortales han llegado a probar nunca.
—¡No! —Gritó Ileana alarmada por lo sucedido, recobrando parte de su conciencia y enjaulando en su interior a aquella bestia que deseaba salir—. ¡No puedo, no quiero!
Con un repentino y fuerte empujón lanzó a Yaroslav fuera de la cama, arrojándolo al suelo. El teniente quedó allí aturdido, sin saber bien lo que en realidad había ocurrido. Mientras, la muchacha se levantó de un salto y corrió hasta donde se encontraba su ropa, arrodillándose junto a ella. Hecha un ovillo y presa del terror y la confusión, empezó a llorar.
—Ilian —dijo el teniente aún conmocionado, entretanto se palpaba el mordisco.
—Yarik, aléjate de mí, por favor.
El hombre quiso decirle algo más pero entonces escuchó gritos. Se volvió alarmado hacia la puerta y cuando se giró para mirar a la joven, ésta había desaparecido. Ni siquiera su vestido se encontraba en el cuarto. La luz de la luna sólo iluminaba una habitación vacía y fría. El teniente hubiera jurado que todo había sido un sueño si no fuera por aquella herida que empezaba a cerrarse de forma antinatural. Pero más gritos de los soldados terminaron de despejarlo.
II
 
Mientras que aquella misma luna iluminaba la estancia donde se encontraron de forma carnal Ileana, la joven granjera valaca desaparecida, y el alocado teniente ruso Yaroslav, también relucía afuera en la noche para ser testigo de un peculiar acontecimiento. Un asesinato.
El establo de la familia Grosu, además de apenas ser un cobertizo tosco de madera mal techado, tampoco era muy grande, ni tan siquiera para lo que se esperaría de gente humilde de una aldea de monte. A lo sumo era una cuadra para un par de jacos y en ese momento estaba ocupado por cinco y además debían entrar un par de jóvenes militares rusos. Mal asunto para ellos. Por todo esto, los hombres apenas tuvieron sitio para dar de comer a los animales, mucho menos de cepillarlos en condiciones. En varias ocasiones los caballos casi pisaron a sus cuidadores y relinchaban nerviosos ante tal incomodidad. Incluso el enorme frisón del sargento Serkin, Volosatyy, miró a los muchachos con cara de muy malas pulgas. A ninguno de los dos les apetecía que aquel semental entrenado para la guerra decidiera que eran un estorbo. Así que concluyeron que era mejor encontrarse fuera del lugar. Al menos el tiempo suficiente como para que el viejo sargento empezara a roncar y los dejara tranquilos.
Debido al creciente frío de la noche montañesa, hicieron una pequeña fogata y se calentaban junto a ella. No es que templara demasiado sus cuerpos, pero los jóvenes estaban bien acostumbrados a las heladas del raso. Así que, al calor de las llamas, con aquella luna titánica sobre ellos y sin nada más que hacer, la noche se presentó idónea para una charla entre camaradas de armas.
—No es papel ni picadura de «sigarro» español, pero es bueno.
Eso dijo Borya mientras ofrecía un puro al otro soldado que lo acompañaba, que era el cabo Anton. Se refería al tabaco de liar que habían puesto de moda los franceses por toda Europa y estaba muy fuera de su alcance tanto por lejanía como por presupuesto. Borya era un joven ucraniano que casi había llegado a la treintena. Pese a ser de lugares de orígenes muy distintos y poseer una diferencia de edad estimable, entre ambos se había pertrechado una gran amistad. Anton tenía casi diez años menos y era de una aldea de las afueras de San Petersburgo, pero los dos provenían de un ambiente rural y hogares pobres.
—Algo tendremos que hacer mientras estemos aquí afuera, digo yo. Si entramos enseguida, te lo aseguro, el sargento se dará cuenta que no completamos nuestro trabajo y se pondrá como un león. El viejo oso abrirá la boca y nos comerá de un bocado.
—Ese viejo to, tozudo de Serkin me la tiene jurada —dijo Anton mientras encendía el cigarro—. Anton, o, ocúpate de los caballos. Anton, te, te toca hacer guardia. Anton, ca, cava una zanja para las letrinas. ¡Siempre a mí! Por las barbas del zar, cuando termine esta ca, campaña pienso dejar el ejército. ¡Lo juro por la virgen de Kazán! Quizás vaya a la capital, a San Pe, Petersburgo, seguro que allí haré fortuna. Lo que nunca haré es volver al pueblo.
—¡Pues que se vaya al diablo el viejo Serkin! —Gritó Borya mientras se carcajeaba—. Pronto estaremos de paseo por la gran ciudad luciéndonos ante las damas bonitas.
Así fue que ambos hombres reían y charlaban mientras se pasaban el cigarrillo y fumaban en camaradería, absortos de lo que ocurría en los alrededores, hasta que unas pisadas los alertaron. Apenas fue el susurro de unas botas sobre unas pinochas secas, pero bastó para que se giraran alarmados.
—Hola —dijo una voz femenina y encantadora.
Detrás de un pino enorme y centenario apareció una mujer, que apoyándose en el árbol, les sonrió. Era una de esas sonrisas y una mujer por las que perder la cabeza. Los chicos se quedaron perplejos, nunca habrían esperado a una joven en estos lares tan desiertos y a tales horas. Además, como pensó Anton, era un verdadero bombón. La luna iluminaba bien su silueta y aunque permanecía lejos de la lumbre de la fogata, su cara angelical se podía observar con facilidad. La pareja de militares hacía mucho tiempo que no veían a una mujer tan estupenda o quizás nunca lo habían hecho. Era muy joven, quizás de la misma edad que Anton o con un par de años más a lo sumo, muy guapa, con facciones finas y cara risueña, de buena figura, bastante alta y estilizada, pero con curvas bien marcadas. Vestía con elegancia, un traje encorsetado de una delicada tela blanca que comprimía y elevaba sus pechos de una forma explosiva, ya que el escote era vertiginoso. Su piel, muy clara, hacia juego con el vestido y a la vez contrastaba con su larguísima melena castaña oscura. Un intenso y agradable perfume a lilas manaba de ella.
—Buenas noches, señorita —acertó a decir Borya aún con cara de bobalicón mientras la miraba de arriba abajo con ojos lujuriosos—. ¿Qué hace en este lugar y de noche? ¿Es familiar de los difuntos dueños de la casa? ¿Le acompaña alguien del pueblo?
La chica no contestó, sólo soltó una sonora carcajada y empezó a juguetear con sus cabellos entre sus dedos. Los soldados no sabían bien cómo actuar ante tal situación. Ninguno sabía hablar rumano y tampoco andaban muy predispuestos a buscar a uno de sus superiores. Preferían quedarse a mirar a la joven, aunque ésta no les entendiera.
—Ésta debe ser una de esas mujerzuelas que siguen a la tropa, tal como dice el sargento, pero con las que nunca nos tropezamos. Parece que esta noche estamos con la suerte a nuestro favor —susurró Borya a Anton en tono cómplice.
—Se, se, señorita: ¿Es usted una me, me, mediatriz? —Preguntó Anton tartamudeando más que de costumbre—. Se, seguro que no, no entiende nuestra lengua.
—Esta noche seré lo que quieras que sea, mi querido joven —contestó la chica con voz melosa y dando señas de entenderlos a la perfección—. Cortesana, novia o monja. Soy la fantasía que siempre os visita en los sueños. Venid a mí y comprobadlo.
Sus dedos pasaron de jugar con los cabellos al lazo de su corsé, que se anudaba por delante. Muy despacio desató el nudo y abrió un poco las solapas de organdí, dejando entrever aún más sus senos. La tela de tafetán se quedó sólo sujeta por los pezones de la joven. Mientras, los hombres habían dejado al lado toda razón y conducidos por sus instintos más básicos, se encaminaron hacia ella. Andaban casi sonámbulos. La enorme belleza de la joven y la lujuria embotaban sus mentes. La mujer, para acelerar los pasos de éstos, se levantó la falda más arriba de sus rodillas, hasta casi descubrir su sexo. No llevaba enaguas y les otorgó una buena visión de sus muslos.
Borya fue el primero en llegar. Se lanzó los últimos pasos a la carrera y acabó abrazándola con pasión mientras la besaba en la boca. Ella le devolvió el beso con más ardor. Las manos del hombre recorrieron el cuerpo femenino sin pudor alguno e introdujo una de sus manos dentro del escote, la otra se perdió bajo la falda y la chica gimió. Pese a la rudeza en las caricias del soldado, la mujer daba muestras de satisfacción, animándole a que continuara. Mientras, Anton que ya estaba junto a ellos, parecía atontado y en realidad no tenía claro qué hacer. Su falta de experiencia con las mujeres era manifiesta tanto por sus actos como por su cara bermellón. La muchacha se percató de ello y le ayudó; cogió una de sus manos con la suya y condujo los dedos del joven hasta sus muslos. El corazón del joven casi explotó por la excitación, nunca había tocado una piel tan suave y bonita. Esa candidez en un hombre agradó a la mujer, que se giró un poco sobre sí misma y empezó a besar a Anton. Borya, que quedó a su espalda, continuó acariciando  el sexo de la joven mientras ella se levantaba la falda hasta la cintura. El roce de las posaderas desnudas de la joven fue demasiado para él, sin poder aguantar su excitación durante más tiempo, liberó la mano que se ocupaba de los pechos para bajarse los pantalones. La muchacha respondió ante esto volteando la cabeza para besar el cuello del Borya y Anton aprovechó para perderse entre el canal de los senos.
Borya gruñó un quejido mezcla de dolor y placer durante un aliento. De repente, un reguero de sangre caliente salpicó la cara del cabo Shulga. Unas gotas carmesí resbalaron por su rostro y humedecieron sus ojos. El olor a lilas y a sexo había desaparecido, remplazado por un extraño aroma a muerte. El muchacho se alejó unos pasos anonadado, entretanto intentaba limpiar la sangre con sus manos. Miró de nuevo hacia ellos. La boca de la mujer aferraba el cuello de su compañero con una fiereza digna de un animal salvaje. Mientras Borya gorgoteaba, ella le pegaba unos zarandeos bestiales tal si se tratase de un can de presa. Éste temblaba, se sacudía con espasmos violentos y por fin, sus manos cayeron lacias a los lados de su cuerpo. Aquello duró sólo unos instantes, pero fue una eternidad de horror para Anton.
Cuando la chica soltó a Borya, éste cayó como una piedra. Había dejado de temblar y su rostro estaba lívido. Por sus terribles heridas estaba bien claro que había muerto; nadie podría haber sobrevivido ante tal ataque. Anton quiso gritar al contemplar el gaznate destrozado de su amigo, pero era incapaz de articular palabra alguna. En el fondo de su aterrado cerebro, incapaz de pensar con claridad, se asombraba por lo silenciosa que fue la muerte de su compañero. Nadie los había oído y tuvo la certeza que él también moriría en completo silencio.
Mientras el joven continuaba allí petrificado, otro fenómeno irracional ocurrió. La cara de la muchacha se transfiguró de tal modo que se asemejó más a un espectro que a un vivo. Aunque la extraña criatura mantenía su belleza en parte, mostró una faz del todo aterradora. Sus ojos, otrora negros y risueños, eran de un ambarino vivo, y sus colmillos superiores se mostraban enormes y afilados mientras desencajaba la mandíbula. «Como los de un lobo», pensó Anton antes de caer de espaldas. La mujer se dirigió hacia él. Su rostro ensangrentado goteaba mientras que sus canidos brillaban a la luz de la luna dentro de aquella boca carmesí.
—¡Atrás, maldita! —Gritó de repente el sargento Serkin, que llegaba a la carrera con Costel a su espalda— ¡Deja al muchacho en paz!
Los dos recién llegados habían ido a ver a los muchachos cuando se encontraron con la escena de la muerte de Borya y el inminente ataque sobre el indefenso cabo Anton. Eran hombres valientes y sin pensarlo dos veces se lanzaron a salvar al muchacho.
—¡Cuidado, sargento! —Chilló Costel—. ¡Es un diablo o una bruja! ¡No es una mujer!
Serkin, berreando maldiciones, arrojó la botella de licor que traía para sus hombres contra la muchacha. Se estrelló casi a los pies de ésta. Chicheó rabiosa ante la intromisión. Mientras, ante tal alboroto, el joven cabo despertó de su encantamiento. Pestañeó incrédulo un par de veces y salió disparado a cuatro patas hacia su superior.
—Más invitados, qué bien —dijo Crina, que no era otra si no la misteriosa mujer—. ¡Ja! Gracias por la copa, pero no bebo licor…
Crina abrió la boca de par en par y siseó como una víbora, mostrando de nuevo sus formidables colmillos. Eran sin duda los de un depredador salvaje. Para amedrentar aún más a sus enemigos levitó un par de palmos sobre el suelo y se dejó mecer por el viento. Su vaporoso traje blanco y su pelo negro como la noche ondearon refulgentes con la luz selenita. Igual que un fantasma. En verdad consiguió el efecto deseado, pero aquellos hombres eran recios y muy valientes, por lo que se agruparon para hacerle frente.
—¡Atrás te digo, monstruo! —Espetó Serkin furioso. Su miedo era insignificante frente a su rabia—. Por la madre Rusia que no dejaré que te lleves al averno a este muchacho.
El sargento sacó su pistola y la amartilló; siempre la llevaba cargada. Costel blandió su enorme navaja. Alertas, en posición de combate, tomaron posiciones frente a ella. Uno a la derecha, otro la izquierda. Entre ambos arroparon al cabo que aún se arrastraba por el suelo.
Crina, enfurecida, arrancó en su dirección con las manos por delante formando unas zarpas. Sus uñas habían desaparecido y unas garras brotaban de sus dedos. Quería descuartizarlos, hacerlos trizas. Serkin gritó aún más colérico. La primera y rápida reacción del sargento ante el ataque fue apretar el gatillo.
Estruendo, humo y Crina cayó hacia atrás desmadejada. Un solo aliento de silencio.
—¡Ja! —dijo la mujer.
Tras levantarse, ilesa y bellísima, sonrío, después se carcajeó. Pero apenas fue un instante, ya que su semblante cambió a una desagradable mueca de odio al contemplar su vestido. Estupefactos, los hombres pudieron ver que, en medio de sus pechos, en la parte desnuda, se había formado un agujero profundo y negro que humeaba y salpicaba sangre. Justo donde se encontraba el corazón. El traje dejó de ser de un blanco impoluto, la tela de tafetán se manchó con un color carmesí intenso. En verdad no sangró mucho, apenas un segundo, ya que la herida se cerró con tanta rapidez como se había formado. La piel de la joven se encontraba de nuevo inmaculada, sin cicatriz alguna.
—¡Bastardos!¡Perros! ¡Malnacidos! —Gritaba la chica como una loca—. ¿Cómo osáis hacer daño a una dama?
El disparo lastimó a Crina más de lo que se esperaba, ya que nunca la habían herido con un arma de fuego. En realidad, la joven no soportaba el dolor pese haber sufrido grandes atrocidades en el pasado. O tal vez fuera por ello mismo. Por eso, aunque su cuerpo no mostraba daño alguno, su valor se quebró. Sí, se enfureció aún más y continuó gritándoles improperios y siseos maliciosos, pero se quedó allí plantada y no se atrevió a atacarles. Mientras, los hombres anduvieron de espaldas hasta que se giraron y corrieron atemorizados hasta la seguridad de la casa.
III
 
El sargento Serkin, el cabo Anton y Costel entraron a tropel en el hogar de los Grosu y cayeron de bruces en el salón. Ante tal estruendo, los hombres que allí se encontraban saltaron alarmados. Aquella situación, y que su sargento actuara de tal modo, era más que inusual, aún más con lo que hizo a continuación. Serkin, gritando furibundo, se levantó de un salto y de una patada cerró la puerta con un sonoro portazo. Nunca lo habían visto así, ni siquiera en batalla. Además, el aspecto de los tres era terrible; estaban pálidos por el miedo, con los rostros sudorosos y jadeaban como canes. Acto seguido, el viejo sargento se giró y observó al resto de sus soldados y a los hombres de Costel. Los miraban más que asombrados e incapaces de articular palabra alguna. En realidad, la escena podía llegar a ser casi cómica si no fuera por la cara de terror de sus compañeros.
—¡Maldita hija de perra! —Gritó Serkin. Algunos de sus subordinados acudieron hasta él, pero hizo un ademán para que se detuvieran—. ¡Por las barbas del zar, alejaos de la puerta!
—¡Se lo dije! —Gritaba Costel como un loco perdiendo toda compostura—. ¡Esto es cosa del demonio! ¡Una diablesa, una bruja, un monstruo del averno! —Miró con ojos desorbitados a sus propios hombres—. ¡Mi escopeta, que alguien me traiga mi escopeta, por el amor de Dios!
Los soldados se miraban los unos a los otros, no sabían cómo reaccionar. Aquello era una locura, un sinsentido. Un veterano como Serkin asustado hasta la médula y un civil armándose dentro de una casa custodiada por el ejército ruso. Era impensable. La situación continuó de tal guisa hasta que un fuerte golpe abrió el portón. Comenzó el delirio. La cabeza cercenada de Borya entró rodando por el suelo dejando un reguero de sangre fresca. Golpeaba la tarima con sonoros golpes hasta que paró en medio de ellos. Su rostro yacía contrahecho, desfigurado; el cráneo estaba aplastado por sus lados y le faltaban los labios y parte de los carrillos. La sonrisa de calavera del difunto pareció carcajearse de ellos. Fue entonces cuando se lanzaron a por sus armas y se parapetaron tras los escasos muebles que aún permanecían indemnes. La mesa, un aparador, hasta sillas eran buena cobertura en aquel momento de demencia. Muchos de los soldados gritaban de horror sin comprender lo que ocurría.
El teniente Sokolóv bajó las escaleras a la carrera rápido y ágil como un íbice. Saltaba los escalones de tres en tres y en un aliento se encontró en medio de la escena. Estaba desnudo de cintura para arriba e incluso descalzo, pero pese a que sólo mal vestía sus pantalones,  en una mano blandía su sable y en la otra una pistola. Su cara estaba lívida y tenía una pequeña mancha de sangre en el cuello.
—¿Qué ocurre aquí? —Preguntó alterado—. ¿Qué son estos gritos?
La mirada de Sokolóv se centró en la cabeza del soldado muerto y sus ojos se abrieron de par en par, desorbitados. Incapaz de mediar palabra alguna, se quedó petrificado. Aquella mirada nublada del cadáver parecía mirarle a él en tono acusador. El joven empezó a sudar e hizo acopio de valor para que no le temblaran las manos delante de sus hombres.
—¡Se lo dije, Yaroslav! —Exclamó Costel sin importarle ya ni la cortesía ni el rango del militar—. Brujerías, la mano del diablo, algo perverso se cuece en este lugar. No me quiso escuchar, decía que eran majaderías mías. ¡Supersticiones! Mire lo ocurrido. Una arpía del infierno nos acecha y quiere acabar con todos nosotros.
—Eso, eso no es posible —contestó el teniente balbuceando, aunque no estaba seguro de esa afirmación. Lo que acaba de vivir unos instantes antes en la habitación ponía en duda su juicio—. Deben ser los bandidos. Los monstruos no existen…
—Sí, mi teniente Yaroslav Antonovich Sokolóv —dijo Serkin con voz lóbrega mientras el corazón de Yaroslav daba un vuelco—. Costel tiene razón, toda. Esta noche el mal nos acecha. Cosa del demonio se lo aseguro. Ahora mismo se encuentra ahí afuera, en la oscuridad. Yo mismo lo he visto con mis propios ojos. Una mujer de apariencia bella y frágil transformada en una bestia salvaje sedienta de sangre. Una criatura antinatural, un espectro inmune a las armas terrenales.
—Dígame, sargento, rápido: ¿qué aspecto tiene? —Preguntó Yaroslav, al que le asaltaba una duda en su corazón. «No puede ser Ilian», se dijo.
Serkin se acercó con cautela hacia la puerta y la cerró con un nuevo puntapié. Acto seguido la atrancó con un pesado aparador. La extraña pregunta de su teniente le sorprendió, pero como buen militar respondió sin cuestionarlo.
—De piel muy clara, que se reflejaba como la nieve a la luz de la luna, y un pelo tan negro como la misma noche. En un momento dado aparecía como una muchacha bonita y en un santiamén como un engendro. ¡Por la virgen de Kazán! Sus ojos fulgían en tonos dorados y en su boca asomaban unos colmillos tan grandes como los de un mastín. Mató a Borya y si no llegamos a tiempo también finiquita a Anton.
Yaroslav se asomó por un ventanal con la pistola por delante y Costel lo acompañó, apuntando con su trabuco, que ya había vuelto a sus manos. Aquellos pasos hasta la ventana fueron los más duros que dio en su vida; las piernas le temblaban y el arma no quería mantenerse firme en su mano. El joven miró con detenimiento, escudriñando lo poco que estaba al alcance de su visión. La campiña más allá de la casa estaba oscura, silenciosa y sin nadie a la vista (ni mujer ni monstruo), aunque la noche bien podría ocultar a un batallón entre sus tinieblas. Lo que sí pudo apreciar era una niebla espesa que se formaba a ras del suelo y crecía por segundos. Era algo insano, una pared gruesa de tonos fantasmales. En apenas unos minutos, la bruma anegaba todo el horizonte.
—No se ve ni un alma ahí afuera —sentenció el teniente—. Pero presiento una presencia que parece cercarnos. ¡Por Cristo! Lo noto en los huesos, en cómo se me erizan los vellos de la nuca. No soy hombre de temer lo sobrenatural ni amigo de supersticiones, pero…
—Yaroslav, Yarik —le llamó el sargento Serkin tuteándolo. El teniente se asombró más de esto que si de la niebla hubiera surgido el mismísimo Satanás. Incluso usó el diminutivo familiar. «Increíble», pensó el joven—. Por favor, aléjese de la ventana. Lo que hay más allá de la seguridad de la casa no es de este mundo ni se deja amedrentar por pistolas y fusiles. —Yaroslav lo miró asustado esperando una respuesta a toda esa locura. La cara sombría del sargento no fue un buen consuelo—. Eso de ahí es una de esas cosas antiguas, foscas y depravadas que existen al otro lado de la frontera de la razón humana, un ser de los que oímos hablar en relatos y cuentos que pasan de generación en generación. De mayores pensamos, queremos creer, que son solo fábulas para niños, pero las leyendas tienen posos de verdad que las originan.
—¿Como la bruja Baba Yaga? —El teniente se mofó nervioso, negando la evidencia. La horrible cabeza de Borya seguía mirándolo acusadora. Volvió a vigilar el exterior—. No puede ser, sargento Bortnik Yurikovich Serkin, eso es imposible.
—¡Imposible, ja! Le digo que así fue. Tal vez era una bruja o un engendro, no sé qué tipo de criatura diabólica. Quizás se trata de una upyr, como las de las leyendas, ya que se alimenta de los vivos y no puede morir a manos de mortales.
La mención de esa palabra, la criatura mitológica rusa, enervó a los soldados sobremanera, más incluso de lo que estaban. Algunos musitaron oraciones a Cristo y a la Virgen. Las tradiciones eslavas antiguas aún estaban bastante arraigadas en los hombres, pese a creer vivir en la época de la razón, y esta leyenda les aterraba.
—Nosotros también tenemos mitos similares —añadió Costel musitando con voz baja—. Los moroiis o strigois, también se alimentan de los vivos tras regresar de la muerte. Además, suelen hacerse acompañar de unos secuaces aberrantes, los varcolacis, cadáveres putrefactos devueltos a la vida por la magia negra de sangre —alzó más la voz asustado—. ¿Acaso no lo dijo Jenica? El cuerpo de la señora Grosu mostraba señales de una existencia antinatural. Ya decía yo que ese monstruo de Razvan Popescu era un hechicero de la más baja calaña. De seguro que se hace acompañar de más horrores que el propio Belcebú.
Como si los hubiera oído, Crina empezó a carcajearse; la risotada sonaba etérea, ilocalizable entre la niebla, con un tono demencial e inhumano. Se reía de ellos, de sus creencias y sobre todo de sus temores. Esa risa se metía en el alma y hacía temblequear todos los huesos. Los hombres callaron amedrentados.
—Teniente Yaroslav, hijo del difunto coronel Anton Ivanovich Sokolóv y su viuda, Fedora Kuznetsova —dijo Crina desde las tinieblas. Su voz sonaba distorsionada, gutural y terrible debido a sus colmillos. Los gruñidos de un monstruo con lejanos timbres femeninos—. Se te ofreció un jugoso fruto que no supiste apreciar. Has tenido tu oportunidad para unirte a nosotras, joven Yarik, y la has dejado pasar como el viento. No volverás a tenerla. Ni la ocasión ni a ella.
Costel y el teniente abrieron fuego con sus armas a ciegas y tras la humareda pudieron comprobar que la bruma permanecía inmutable, nada se movía en ella. Las ensordecedoras detonaciones dejaron paso de nuevo a un silencio absoluto. Un sudor helado recorrió la espalda y la frente del teniente ruso, el conocimiento que tenía esa mujer de su linaje era aterrador. Su mente racional no encontraba una explicación lógica a lo que estaba ocurriendo. Mientras, intentaba recargar su pistola, pero sus manos temblaban con violencia y era incapaz de ello. Como adivinando sus preocupaciones, el sargento Serkin le puso una mano en el hombro y lo alejo con suavidad de la ventana para sustituirlo. Portaba su vieja carabina y apuntó a la noche. Si alguien era capaz de acertar a un blanco en aquellas tinieblas era él.
De repente, los caballos, allá en la cuadra, empezaron a relinchar nerviosos. A ellos se unió aquellas carcajadas siniestras de Crina. Los relinchos pronto se convirtieron en bramidos de terror y dolor, mientras se podía oír como los animales embestían y coceaban los tablones de la caballeriza. Golpes y más golpes. Los bufidos del enorme Volosatyy resonaban furiosos sobre todos los demás. La risa se convirtió en un rugido.
—¡Por Cristo! ¡Está atacando a los jacos! ¡Hija de perra!—Gritó Costel mientras se dirigía a la ventana más cercana al establo sin atreverse a abrir los cristales—. ¡Maldición, no se puede ver nada!
—¡Quietos, no salgáis! —Dijo Serkin con voz temblorosa por la furia—. Mantened la calma. Es lo que quiere, enfurecernos para que vayamos tras ella. Nos cazaría en la niebla como a conejos.
El estruendo terminó pronto, las bestias dejaron de formar escándalo y un silencio profundo se hizo en el exterior. Ni un relincho, ni un bufido, ni nada de risas perversas. Pero era una falsa calma, tensa en el fondo, que pronto se rompió. De repente, un bulto enorme entró por el ventanal donde se encontraba Costel. Destrozó los cristales en añicos y lanzó a éste contra el suelo a varios pasos. El hombre quedó aturdido pero nadie le atendió. Las miradas de todos se dirigieron a la monstruosidad que lo golpeó. Se trataba de una mole negra y enorme que regó de sangre a los soldados que se encontraban más cerca. Era la cabeza destrozada de uno de los caballos; su cuello estaba rasgado, mostrando tiras de músculos, carne viva y el hueso de la columna vertebral. La testa de un frisón de pelaje azabache descasaba sobre un charco carmesí y brillante en medio del salón. Regresó el caos y el horror. Los gritos y la locura de los moradores de la casa fueron generalizados.
—¡Callaos, perros! —Gritó más que enfurecido el sargento Serkin mientras ayudaba a Costel a incorporarse—. Escuchad.
— Mi querido Yaroslav Antonovich Sokolóv —dijo Crina mientras volvía a reír con un tono meloso—; mi señor, Razvan Popescu, te envía saludos.
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10.
I
 
La caseta de Razvan no era muy grande y poco dada a los lujos, en nada se parecía a la usada por los oficiales de un ejército. No tenía una buena lona que cubriera su cabeza, banderolas en la puerta y muebles cómodos. Aunque Popescu se consideraba un líder, en realidad era hombre práctico y austero. Así que su tienda estaba conformada por decenas de retales de tela y los enseres que tenía en su interior eran los justos que podían transportar en un par de mulas. Además, servía de almacén para los bártulos necesarios para su tropel. Por ello, el mobiliario consistía en algunas cajas apiladas que contenían comida y munición, unos jergones rellenos de esparto para él y sus manos derechas, garrafas de vino y un par de candiles que mal iluminaban la estancia.
Razvan se movía nervioso entre aquellos trastos mientras realizaba una extraña operación. Apenas tenía espacio para ello y de vez en cuando debía empujar alguna caja, maldiciendo para sus adentros. La tarea en la que estaba enfrascado era curiosa. Encorvado, esparcía un polvo grueso que se encontraba en el interior de un saco que portaba entre sus manos, formando un círculo alrededor suyo con aquel molido. De vez en cuando musitaba algunas alabanzas a su dios demonio antes de continuar. Una vez acabó, observó con deleite el fruto de su trabajo. El material apenas le dio para cerrar la rueda, pero creía que le bastaría para cumplir su objetivo, o al menos durante esa noche. Sabía que la oscuridad se cernería sobre él con la desaparición del sol. Debía estar preparado para lo que aconteciera.
Sentado sobre una caja, el momento le alcanzó, aunque sin sorpresa alguna, pero con algo de temor. Apenas había descansado un instante cuando lo oyó. Los aullidos de los lobos se lo anunciaron. Primero fueron lejanos mas pronto estos fueron próximos, quizás muy cercanos para lo que hubiera deseado. Eran decenas. Demasiados. Por ello, cuando su sirviente Iorghu lo llamo a voces desde el exterior de la tienda supo que ya era la hora. El enemigo se encontraba allí.
—Maestro Popescu —dijo el hombre con voz nerviosa y con tono de espanto mientras temblaba—, una señora pide audiencia para veros. —Sin esperar a la contestación de su amo, pasó adentro—. Ioan y los hombres están afuera con ella. No sé cómo nos ha encontrado ni cómo sabe quiénes somos, pero preguntó por usted y ordenó que la lleváramos ante vos. Su voluntad era tan férrea y arrolladora que los hombres se alejaban a su paso atemorizados. —La voz de Iorghu pareció quebrarse—. Bueno, fue ese brío y la manada de enormes lobos que la acompañaban. Se encuentran medio ocultos entre la maleza, pero dejaban entrever sus fauces y ojos relucientes con ávidas intenciones. Nunca había visto bestias tan feroces.
—¡Que pase!—Gritó Razvan intentando parecer seguro—. Está invitada.
La propia mujer fue la que corrió a un lado la tela de la puerta y entró sin esperar a nada más. Lo hizo en completo silencio y la noche pareció acompañarla en su mutismo; ni hombres ni bestias salvajes se escucharon más. También la helada nocturna era su compañera y Razvan tembló, aunque no sólo de frío. Con un ademán despidió a Iorghu, quien salió apresurado y con cara de pavor, evitando tocar a la extraña.
Aun sin poder contemplarla al completo debido a la oscuridad, la mujer emanaba una presencia enérgica a la vez que seductora. «Quizás demasiado para un simple mortal», meditó Razvan, «es abrumadora». La observó sin decoro alguno, de arriba abajo, evaluándola. La extraña se cubría con una capa larga con capucha, tan negra como la misma noche de donde procedía. Su silueta era tan oscura que casi se difuminaba entre las sombras de la tienda. Incluso los reflejos de las luces de los candiles querían bailar sobre ella evitándola. Lo más visible era la piel de armiño blanco que bordeaba el filo de la caperuza y su rostro, que competía en níveo con el adorno de peletería. Su cara relucía con brillo propio. Comprobó que era joven, una muchacha en apariencia. Pero Popescu deseo poder distinguir sus ojos para saber su verdadera edad, pues estos quedaban ocultos entre las sombras de su capuz. Algo en su interior le decía que su aspecto juvenil no correspondía con su verdadero ser. Lo que sí pudo observar con detenimiento fueron sus labios, ya que destacaban rojos como la sangre en un campo nevado. Razvan, con brusquedad, apartó la mirada de aquella boca carmesí, ya que le atraía de una forma nada natural en él. Lograrlo le costó un gran esfuerzo.
—Así que tú eres la oscuridad que presentía —dijo Popescu aún evitando esos labios tan fascinantes—. No sé porqué, pero creí que serías algo más tenebroso, algún tipo de engendro o ser malnacido de aspecto horrendo. ¡Pero qué va! He de reconocer que tienes un semblante magnifico, eres muy bonita. Mas habrás de darme la razón de que el lobo también luce una hermosa estampa y no por ello deja de ser un animal peligroso y dañino. —Fingiendo un valor que mermaba por momentos, se atrevió a desafiarla—. Dime lo que quieres de mí, mujer. No tengo toda la noche para atenderte.
—Razvan Popescu, discípulo de Mihai Bogdan, antiguo miembro de la hermandad que moraba en el Cuibul, tengo un mensaje para ti —dijo la mujer ignorando la puya. Su voz era un torrente de autoridad—. Soy Ruxandra, cuyo linaje y apellidos se han perdido ya para siempre. Otrora me rendían pleitesía tanto cristianos como herejes e incluso los turcos. Mi señor reinaba sobre este reino, ya fuera en la orilla de los vivos como en la de los muertos. —Su tono se volvió orgulloso y sus ojos brillaron en la oscuridad—. Míos son el poder de la sangre, de la tierra, el viento y la tormenta; un arcano que sé, no te es extraño. Además, veo en el fondo de tu negro corazón que es algo que deseas con vehemencia. Por ello vengo a proponerte un trato, una alianza que preñará con buenos frutos para ambos.
—¿Un trato, una alianza? ¡Ja! Perdona que desconfíe de una extraña, de una criatura surgida de las tinieblas, que sabe más de mí de lo que me es recomendable. Vienes a mi campamento con las manos vacías y palabras arrogantes e intentas lograr de mí un pacto. ¿Qué podrías ofrecerme para acceder a ello? Es más: ¿Qué te tendría que dar a cambio?
—Poder te ofrezco —contestó Ruxandra con una determinación absoluta—. Más del que pudieras soñar jamás. Las fuerzas que manejas son sólo juegos infantiles comparados con ello. Sabes que puedo otorgártelo, lo notas en tus huesos, en tu sangre perecedera de mortal. Una taumaturgia más allá de las fuerzas de la naturaleza y de la vida.
»¿Qué te exijo? Tan sólo debes unirte a mí y enfrentarte a los enemigos de nuestra amada tierra, a los usurpadores eslavos. Sígueme, juntos destruiremos a nuestros adversarios y reinaremos sobre Valaquia. —Los dos rubís que tenía Ruxandra por labios sonrieron. Estaba segura de que aquel hombrecillo ambicioso caería bajo su poder—. No obstante, me imagino que querrás algo más inmediato para convencerte. Por ello, para sellar nuestro acuerdo, también te brindo mi carne.
Ruxandra abrió la capa y bajó la caperuza, dejando que la prenda cayera al suelo. No tenía más ropa debajo. Si su presencia vestida era arrolladora, en su desnudez era magnifica. Su piel brillaba acogiendo las danzarinas luces de las lámparas y mostrando toda su figura. Aunaba a la perfección la esbeltez con la voluptuosidad en su cuerpo y lucía en él medidas que bien harían enloquecer a un hombre por la lujuria. Su larga y rizada melena negra caía más allá de sus pechos generosos y firmes, rodeándolos hasta sobrepasar su delicada cintura, y lograba que la mirada de Razvan continuara más abajo de sus redondeadas caderas, donde se remarcaba su sexo azabache y salvaje.
Popescu alargó la mano en un gesto tembloroso, casi dio un paso hacía ella, pero se contuvo. Cerró el puño y retrocedió. Su voluntad era tan férrea como sus ideales. Aquello le resultó extraño. Nunca fue hombre dado a las pasiones carnales aunque la tentación fuera tan bella. En realidad ni hombre ni mujer le habían llamado la atención en tal sentido, para él sólo eran herramientas, igual que el sexo. Por todo ello se percató de que aquella atracción no era del todo normal; algo antinatural en aquella extraña jugaba con su voluntad. Lo sabía, pero aún así era muy seductora. Fue firme, se negó a caer en la tentación.
—Nada de lo que me ofreces me interesa, mujer —siseó Popescu con rabia—. Me ofendes. ¿Poder? ¡Ja! Ya obtendré yo con mis propias manos más de lo que tú puedas otorgar. Uno absoluto. Además, guárdate tu carne de ramera, estoy por encima de los banales vicios mundanos. Me repugnas. Haces el ridículo ante mí.
—Oh, perdóneme su excelencia —dijo Ruxandra con exagerado tono burlón. En verdad deseaba mofarse de él y lo disfrutaría—. Qué tonta soy, no había pensado en sus gustos. Recuerdo algo que vi hace muy poco. Tal vez así le guste más.
La muchacha unió sus manos a la altura de las muñecas mientras daba media vuelta sobre sí misma y flexionaba las rodillas para adoptar una pose de sumisión. Su trasero y su sexo quedaron frente a la cara enojada de Razvan. Su voz sonó con un falsete juvenil y asustado.
—Mejor, mucho mejor. ¿No le parece, mi señor? Una chica indefensa, atada y de espaldas, para mayor gozo de su excelencia. Si espera un poco quizás lloriquee y grite de terror. O quizás desee utilizar su estilete y cortarme el cuello a mí también. Un buen corte, bien profundo. Venga, atraviéseme con su arma por detrás que yo procuraré hacer una mueca de horror y gimotear como una corderita.
—¡Maldita zorra! ¡Mujer inmunda! —Gritó Razvan perdiendo toda templanza—. ¡Aléjate de aquí, piérdete en la noche, te lo ordeno!
Fue suficiente para Ruxandra. Se encaró de nuevo contra Popescu y avanzó en su dirección. Cada paso era una amenaza. La actitud de la mujer cambió de forma radical, dejo atrás chanzas y su semblante se tornó severo. Razvan hubiera jurado que los ojos de la joven reflejaban la luz de los candiles con un tono amarillo verdoso, igual que brillaban los de un animal salvaje en la noche. No le cabía duda de que se trataba de un depredador y él su presa.
—Sea pues éste tú fin, Razvan Popescu, condenado bastardo hijo de mil perras. Gozaré del momento —sentenció la mujer.
Un gruñido bestial surgió de la boca de Ruxandra y detuvo su paso enfurecida. Dio dentelladas enloquecidas en el aire y a dar zarpazos inútiles. Intentaba avanzar, pero algo se lo impedía produciéndole un dolor insoportable que recorría todo su cuerpo. No comprendía qué estaba ocurriendo, en toda su larguísima vida nunca había vivido aquella situación. De repente, sus pies empezaron a humear y debió retroceder para alejarse de aquella fuente de padecimiento. Unas llagas escaldadas marcaron sus piernas.
—Bah, un pequeño círculo de protección, poca cosa —explicó Razvan aparentado quitar importancia al hechizo mientras señalaba el suelo—. Un truco sencillo, casi de aprendiz, pero muy eficaz. Aunque, claro, la sustancia que lo conforma es importante para que tenga un buen efecto. Nada de sal, tiza, cristales o velas. Has de saber que está formado por un polvo muy especial, una molienda de los restos óseos de mis antiguos hermanos. Eran éstos unos hombres santos y además iniciados en los misterios arcanos. Divinidad y magia. Nunca podrás atravesarlo.
Ruxandra se encolerizó tanto que su rostro se transformó; aquellos bonitos labios se ensancharon mostrando unos formidables colmillos y los iris de sus ojos cambiaron a un rojo brillante, dándole el aspecto de una fiera. Sus uñas se levantaron de sus falanges y bajo ellas surgieron huesos en forma de garras, atravesando la carne de sus dedos. Pero la metamorfosis de la mujer no fue el único prodigio siniestro que en ella aconteció. La oscuridad pareció cernirse sobre ella con unos negros zarcillos de sombras que la abrazaban y bailoteaban alrededor de su cuerpo. Pronto las tinieblas la rodearon tal que si fueran criaturas vivas que querían devorarla. Como si se tratase de una aparición, un espectro del averno más oscuro, su silueta apareció brumosa a los ojos de Razvan. El hombre cayó de rodillas aterrado. Su visión era demasiada temible, incluso para alguien con el corazón tan negro como Popescu.
De repente, la chica se tensó y con todo su  cuerpo rígido y los brazos extendidos en una pose amenazadora, empezó a levitar. No paró de ascender hasta que alcanzó el techo de la caseta, donde quedo sustentada en el aire. De ella manaba aún más tinieblas que se expandían por doquier y absorbían la luz de los candiles.
—¡Qué ultraje! ¡Usar magia contra mí! Te prometo una cosa, mortal. Si sobrevives a esta noche y a las atrocidades que en ella te esperan, mañana acabaré contigo —gritó la mujer—. Lo juro por mi amado. Pagarás con tu sangre esta ofensa.
Un terrible viento, casi un vendaval, azotó la tienda levantando sus paredes de tela y zarandeando los mástiles de tal modo que hasta el techo amenazó con venirse abajo. Las cuerdas que lo tensaban saltaron de sus estacas o rasgaron las telas donde se encontraban atadas. Por fin, el ventarrón consiguió elevar toda la caseta por los aires haciéndola pedazos y arrojando los restos por el cerro a varias yardas. Con la desaparición de la barraca también se desvaneció Ruxandra, dejando a un más que asustado Popescu de rodillas, cubriéndose el rostro con ambas manos.
II
 
El caos se había adueñado de las antiguas ruinas de la ermita conocida como el Cuibul. Un vendaval de maldad pasaba sobre las cabezas de aquellos hombres que allí pernoctaban y pese a que eran criaturas malvadas, sólo eran niños para aquello que los azotaba. Tan sólo podrían sobrevivir si su líder actuaba rápido y con decisión. Pero su maestro estaba aterrorizado. Incapaz de levantarse, de salir del círculo de protección mágico y con las manos tapándose la cara, continuó así durante unos valiosos minutos. Razvan Popescu no se atrevió a abrir los ojos hasta que comenzaron los gritos de pavor a su alrededor, pero aún mantuvo un rato sus manos sobre ellos para no contemplar los horrores que escondía aquella noche. No quería volverla a ver. Un fuerte alarido y el disparo de un arma fue lo que le dio valor para levantarse. Todo había enloquecido en el campamento.
—¡Maestro, venga aquí, rápido! —Le gritaba Iorghu mientras se dirigía hacia él. —Le necesitamos, nos atacan.
Sus hombres corrían de un lado a otro asustados y se armaban como podían dentro de aquel revuelo. Los animales de carga se encabritaban y bufaban, rompiendo sus ataduras y huyendo despavoridos. Una mula pasó a la carrera cerca de él mientras daba coces en el aire. Algo grande se lanzó sobre ella y cayeron entre las sombras. Vio a Ioan recargar su trabuco, pero los nervios hicieron que la pólvora cayera al suelo. Rodó por la tierra buscando protección de no se sabe qué. También vio que Iorghu portaba un fusil en una mano y en la otra blandía su bayoneta como si de una espada se tratase. Seguía gritándole y haciéndole señas. Las tiendas yacían destrozadas y esparcidas entre varias yardas, una ardía con viveza. Algunos de sus seguidores consiguieron sacar armas de aquellos restos de las tiendas. Muy pocas eran armas de fuego. La mayoría de ellos estaban armados con antorchas y las herramientas de la excavación, tales como picos y palas. La luz de la luna llena se reflejaba en los filos de las armas. El fuego mal iluminaba los rostros aterrados de los secuaces. Había poca luz, la oscuridad ocultaba a sus posibles enemigos.
Una sombra enorme y veloz cruzó la visión de Razvan, era una masa musculosa y peluda sobre la que destacaba una boca repleta de colmillos. Chasqueó las fauces muy cerca. Pronto pudo observar con detenimiento a las criaturas. No le gustó lo que vio. Quizás se tratase de seis o siete animales, tal vez más, puede que una decena. Se movían demasiado deprisa como para contarlos. Eran lobos, pero inusuales, impresionantes. Aquellos monstruos tenían un tamaño desmesurado, marcados por una imponente constitución. Además lucían una agilidad vertiginosa, ya que brincaban y gruñían alrededor de él sin parar un aliento.
La manada tenía un claro objetivo; Razvan. El antiguo sacerdote contempló sus ataques con el corazón encogido. Varios se acercaron hasta casi cruzar el círculo, pero tras varias dentelladas, retrocedían rabiosos. Mientras, otros se alejaban para encararse a sus hombres, que intentaban rescatarlo, y cuando éstos reculaban, volvían de nuevo hasta Popescu para hostigarle. Estaba rodeado de colmillos de muerte.
Ioan volvió a abrir fuego y alcanzó a un enorme macho en pleno lomo, derrumbando a la bestia y acabando con ella. El animal gimió de dolor mientras moría y ello atrajo a otros de la manda. Apenas se podía distinguir al menor de los Ardelean tras la humareda del disparo, pero tres de los lobos más grandes se lanzaron a por él. Trotaban como si se tratase de una estampida, de forma imparable y atronadora. Su hermano cubrió uno de sus lados, estocando con la daga y golpeando con el fusil como si fuera una maza. Una bestia rugió herida mientras retrocedía a las sombras. Otro hombre resguardó su otro flanco con un cuchillo de monte pero una de las fieras le mordió la mano. Gritó apenas un aliento. El arma cayó y de un tirón el secuaz fue también al suelo. Allí, a escasos pies de sus compañeros, el lobo lo degolló a mordiscos. El sonido de la carne desgarrándose fue horrible. Pero Iorghu e Ioan nada pudieron hacer por él, luchaban por sus vidas. Apenas tuvieron fuerzas para rechazar al tercer lobo que les asaltaba de frente.
Razvan no se atrevía a salir del círculo pero sabía que no podría permanecer dentro de él por mucho tiempo. No estaba a salvo, su resguardo pronto se podía convertir en una trampa. Aquella mujer del infierno seguro que estaba tramando algo y pronto lograría romper la protección mágica. Miró a su alrededor buscando una solución. Su única salida era refugiarse en las ruinas de la antigua abadía, que era hasta donde estaban huyendo sus secuaces en ese momento. Fue una retirada dura a la par que desorganizada, daban estocadas casi a ciegas e intentaban no golpearse los unos a los otros. Alcanzaron el lugar de puro milagro. Los últimos en llegar fueron los hermanos Ardelean, sus manos derechas y más fieles servidores. Ni ellos fueron capaces de rescatarlo. Escuchaba sus gritos llamándole tras los restos de un muro, animándole a que los alcanzara.
De repente, un cuerpo cayó a plomo sobre la fogata, desprendiendo chispas y rescoldos. Era una maza de carne que golpeó el fuego y que casi hizo caer a Razvan al suelo por la sorpresa. El hombre abrió los ojos de par en par intentando averiguar lo sucedido. Se trataba del cadáver de uno de los suyos que se desplomó desde el cielo negro. Había estado a punto de caer sobre él, impactando a escasas yardas del círculo. Algo lo agarró, le dio muerte en las alturas y lo lanzó contra él, meditó Razvan, errando por muy poco. Acto seguido, los lobos que lo rodeaban se lanzaron a por el muerto, esquivando las llamas hasta dar con un bocado seguro. Luego lo arrastraron de las piernas hasta la oscuridad. Allí empezó la carnicería.
Los chasquidos de mandíbulas y huesos rotos amedrentaron a Razvan mas vio en ello su única oportunidad de huir. Habían roto el sitio. Debía escapar antes de que volvieran a asediarlo.
Corrió.
Su corazón latía muy rápido y sus pies se lastimaban con el suelo rocoso. No paró, apretó más el paso. Había recorrido sólo unas yardas cuando los lobos voltearon sus hocicos hacia él y trotaron en su dirección. Muy rápido. Escuchaba sus ladridos y aullidos muy cerca.
Pero los animales no estaban solos. Un alarido de rabia sonó desde el cielo. Era lo voz de aquella mujer demoníaca. Apenas le quedaban unos pasos cuando saltó tras el muro. Voló con aquel brinco. Unos dedos pequeños y delicados le rozaron el pelo y estuvieron a punto de agarrarle, pero fallaron en el último suspiro. Razvan cayó de bruces junto a sus hombres. Mientras, Ioan disparó otra vez, intentando, sin éxito, alcanzar a aquella sombra etérea que casi atrapó a su maestro. No se veía nada en aquel cielo negro y tenebroso.
—¡Maldita perra hija del inframundo! —Gritó Popescu con toda su furia—. No nos vencerás.
Los lobos acertaron a permanecer a buena distancia del refugio improvisado de aquella banda de asesinos, ya que éstos les arrojaban rocas y teas encendidas. Alguno fue alcanzado en el lomo y retrocedió gimiendo. Mientras, los hombres gritaban a todo pulmón para envalentonarse. Parecía que andaban por el momento en tablas, ni la manada se atrevía a acercarse ni los forajidos a salir.
Iorghu intentó cargar su fusil, arrancando uno de los lados de un cartucho de papel de un mordisco, pero gran parte de la pólvora salió fuera de la bocacha del arma. El cañón parecía no querer quedarse quieto. Razvan vio como a su hombre de confianza se le caían de sus dedos una porción de estopa y le temblaba las manos mientras empujaba la bala con la baqueta hasta el interior del arma. El mayor de los Ardelean apuntó mientras el fusil tintineaba por el tembleque. Razvan dudaba de que aquel tiro llegara a ser efectivo.
—¡Calmaos, perros! —Ordenó Razvan—. Tenemos que reagruparnos y defender este sitio. Son sólo bestezuelas y nosotros sirvientes de Azael. Venceremos. —El jefe de la banda observó con detenimiento el lugar, apreciando sus flaquezas—. Iorghu, Ioan, vosotros defenderéis esta pared, junto a mí. Estos viejos muros nos darán cobertura y desde aquí tenemos una buena visión del terreno. Los demás id hasta la entrada de la sala de atrás. Quiero a tres valientes resguardando el vano de la puerta, uno con trabuco y los otros dos protegiéndolo mientras recarga. El resto repartiros tras las restantes ruinas de las murallas. No bajéis la guardia, si alguna de esas bestias acerca el morro por aquí, acabad con ella. Otra cosa, si alguno tiene un yesquero a mano que prepare una hoguera en medio de nosotros. ¡Venga, rápido!
—¿Qué vamos a hacer ahora, maestro? —Preguntó Ioan una vez ocupado su puesto.
—Nada, sólo lo que he dicho, muchacho. Este asedio no durará mucho, ya lo verás. Esperaremos hasta el amanecer. Veremos lo osadas que son estas bestias a la luz del día. Seguro que correrán a lo más recóndito de las montañas como si fueran conejos. De lo contario, esta vez seremos nosotros quienes les demos caza.
—Creo que mi hermano se refiere a la extraña señora —explicó Iorghu con voz dubitativa —. ¿Cómo podemos enfrentarnos a la magia de una mujer que controla a las fieras y a los elementos por igual? Su poder es…
—¡No me gusta repetir las órdenes! —Estalló Razvan—. Como dije, esperaremos a la mañana. Son criaturas de la noche, ella incluida, débiles e inseguras mientras brille el sol. —Miró a los ojos de su subalterno y éste palideció ante el rostro desfigurado de su amo—. Te explicaré, dado que eres un necio, con palabras sencillas. ¿Acaso no nos podían haber atacado durante todo el día? No. Han aprovechado la oscuridad para emboscarnos, demostrando así su debilidad. Además, este ataque manifiesta lo cerca que está nuestro objetivo final. Una vez conseguido, nos reiremos de las sombras, ya que todos esos poderes de las tinieblas nos pertenecerán.
Pese a que su discurso lo pronunció con un tono de total convencimiento, Razvan Popescu deseó en el fondo de su corazón que las palabras que había dirigido a sus hombres fueran ciertas. Pero el temor sembró dudas en la confianza del antiguo sacerdote. ¿Qué fuerza oscura podía hacer frente con tal vigor al más ferviente seguidor de Azael? Temía que muy pronto descubriría la respuesta.
III
 
La mañana los alcanzó y tal como había predicho Popescu, sus enemigos desaparecieron. A la luz del día contempló el resultado de la lucha. No se parecía en nada al lugar siniestro donde lucharon por sus vidas durante la noche. El cielo estaba claro y el sol se reflejaba vivo en las nubes y en los restos de nieve. La vegetación se mecía suave al compas de un viento ligero y pronto el frío dejó paso a un clima más amable. El sitio estaba tranquilo, sin más indicios físicos de pelea salvo los cadáveres que descansaban en el lugar. Allí yacían el enorme lobo macho que abatió Ioan y un par de hombres medio devorados entre la maleza. Pero esto no era todo lo que conformaba el resultado de la contienda nocturna. La lobreguez en el rostro de sus secuaces señalaba el ánimo de estos. Además, los supervivientes estaban titiritando por el frío de la helada nocturna, pero también de miedo. Agradecieron a su dios oscuro por los primeros rayos de sol, pero no sólo por el calor. Si la noche, los aullidos y la muerte les hubieran rondado durante más tiempo, posiblemente habrían enloquecidos de terror.
Razvan decidió que era el momento de levantar la moral de sus sirvientes. Como hombre práctico y poco dado a los sentimentalismos, no lo hacía por empatía (de la que carecía). Para él sólo eran herramientas.  No les eran útiles sin ánimos, ya que una tropa desmoralizada no trabaja con dureza, y necesitaba que se afanaran en la tarea que tenían por delante. Además, tenía que lograr su objetivo antes de que otra noche los abrazara.
—Hemos vencido —sentenció como si hubieran ganado una batalla—. Las tinieblas han retrocedido ante nuestro valor y sus huestes huyen de forma cobarde. Por Azael, que pronto nos alzaremos con la victoria.
Observó sus caras. Cansancio, sudor, sangre y miedo anegaban aquellos rostros abatidos, pero un brillo fanático iluminó sus ojos. Tan sólo necesitaban un empujón más.
—Nuestra meta está al alcance de nuestras manos. Una vez que lo logremos no habrá enemigo que se nos enfrente. Los usurpadores serán expulsados, la nobleza corrupta de Valaquia abatida, la justicia será la nuestra y el principado caerá ante nuestros pies. —«Otro empujón», se dijo, «algo más mundano y tangible»—. Azael bendecirá a sus hijos fieles con un auténtico paraíso en la tierra y un infierno para con sus adversarios. Todos aquellos que os han ofendido, que os han perseguido y privado de lo que justamente os merecéis, serán castigados. Hemos pues de ponernos raudos con la labor.
Los hombres de Razvan Popescu se levantaron extasiados ante el discurso de su líder y de las promesas de éste. «Salvajes y valientes como lobos», pensó, «pero con cerebros de borregos, como debe ser». El antiguo sacerdote se dejó llevar por la veneración de su gente, que comenzaron a alabarle y vitorearle. Era un pequeño atisbo de lo que conseguiría. Pero una voz lo devolvió a la realidad.
—Maestro, si me lo permitís, tengo una sugerencia —intervino Iorghu, quien también había recobrado la confianza tras las palabras de su amo—. Las excavaciones pueden prolongarse durante todo el día. La jornada de ayer demostró ser infructuosa y quizás hoy, aunque lo logremos, nos mantendrá atareados y eso puede ser peligroso.
—Iorghu, no tenemos tiempo para disertaciones. Ve al grano.
—Deberíamos apostar centinelas, al menos en el camino de entrada a la abadía. Es un buen lugar para escrudiñar todo el monte. No estaría de más que nos avisaran de la llegada de posibles enemigos antes de que se acerquen demasiado. Los peligros de esta sagrada misión han demostrado ser poderosos y no hay que infravalorarlos. Además, algunos de los hombres tendrían que reconstruir el campamento e incluso preparar barricadas, por si llegara el caso de un nuevo enfrentamiento.
Razvan meditó las palabras de su mano derecha y pese a que se molestó por interrumpirle su momento de gloria, las encontró acertadas. Aunque no le gustaba dar la razón a un sirviente (en realidad a nadie, sin distinguir clase social), Iorghu había demostrado con anterioridad que era sagaz para este tipo de asuntos belicosos. No por nada se consideraba un hombre inteligente y sólo un necio desoiría el consejo de un experto veterano. Claro está que aquello le supondría un retraso considerable en sus planes y no andaban sobrados de tiempo, pero cavilando, decidió que no pondría más en peligro su objetivo por dar un mal y rápido paso. La noche aún tardaría en llegar y bien podría sacrificar algo de ese tiempo en preparar sus defensas, Además, le sobrarían varias horas de luz para continuar con las excavaciones. También, pensaba, que una vez centrados en escudriñar en las ruinas de la propia abadía y no en el exterior o en las pequeñas edificaciones colindantes, reducirían el periodo de búsqueda.
—Está bien, Iorghu. —Concedió al fin—. Es bueno que me recuerdes de vez en cuando porqué eres una de mis manos derechas y un fiel servidor de Azael. Eres avispado para los conflictos y versado en refriegas, por lo que no dudo de tu buena cabeza para estos menesteres. Sitúa a un par de hombres en donde creas que es conveniente y haz que uno de ellos lleve un fusil. Si alcanza a ver un posible adversario, que abra fuego sobre él. De esta forma también nos avisaría a nosotros de que nuestros enemigos se acercan. Como bien dice el saber popular, matar a dos pájaros de un tiro.
Razvan se regocijó al ver la cara de alegría de su subordinado por el reconocimiento dado. Iorghu marchó feliz junto a un par de esbirros para encontrar un buen lugar donde otear el horizonte. Los demás se afanaron en preparar las defensas. El líder de aquella banda de salvajes sabía cómo tratar a sus perros cuando era conveniente. Aquellos hombres morirían por él y no dudaba ni por un suspiro en que así dejaría que fuera si con ello conseguía alcanzar su tan deseado objetivo.
El trabajo recomendado por Iorghu se realizó en apenas el transcurrir de la mañana. A decir verdad, aquellos hombres eran asesinos y salteadores, poco dados al trabajar duro y más entregados a los vicios y la pereza, pero la idea de estar indefensos ante nuevos ataques de bestias salvajes y poderes oscuros, les renovaban las fuerzas y la determinación. No hay mejor remedio para la vagancia que la amenaza de una muerte atroz.
Las casetas fueron remendadas con rapidez y en esa ocasión eligieron montar el campamento dentro de las mismas ruinas, que era un lugar más defendible. Además, ya que los restos de la abadía apenas conservaban techos, debían estar protegidos del frío de la montaña durante la noche. Intentaron, sin éxito alguno, encontrar a los caballos y mulas, pero sólo hallaron rastros ensangrentados de los animales huidos. Los dieron por perdidos, ya que no dudaban que los lobos o los barrancos habían dado cuentas de ellos durante la noche. Por último, con los restos de madera que se salvaron del antiguo monasterio, construyeron parapetos en las puertas y oquedades en las paredes. También clavaron estacas en sitios estratégicos con la esperanza de que algunas de las bestias se empalaran con ellas. En realidad era una defensa penosa, pero se aferraban a la idea de que aquello era mejor resguardo que una fortificación.
Con la venida del mediodía pararon a comer y fue ésta una comida frugal y veloz, por lo que pronto estuvieron listos para comenzar con la excavación. Ni siquiera Popescu se creía lo rápido que se habían acometido aquellas tareas. Pero no había tiempo para descansar, el sol pronto comenzaría a descender. Así que fue el propio Razvan quien encabezó la labor de socavar el suelo sagrado de la capilla principal. Armado con un pico grande y afilado, rompió losas y horadó la tierra. Golpeo y golpeo, con fuerza, con pasión. Sus fieles, llevados por la forma demencial y rauda de picar de su señor, se lanzaron a destrozar las piedras y a levantar el pavimento. Pronto casi todo el suelo fue destruido, pero la superficie bajo las losas resultó ser de tierra escasa, encontrándose bajo ésta con la roca de la que estaba formada la montaña. Esto frustró a Popescu de tal modo que incluso llegó a lanzar su pico lejos de sí y pateó enfadado. Espumarajos de rabia se mezclaban con el sudor sobre su cara mutilada. En ese momento llegó a pensar que su antiguo mentor, Mihai Bogdan, lo había engañado, burlándose así de él en las mismísimas puertas de la muerte. «Propio de él», pensó, «un cabrón hasta el final».
—Malditos seas, cien veces te pudras en el averno, viejo sodomita —masculló aún más enfurecido mientras golpeaba el suelo con sus puños. Las manos empezaron a sangrarle—. Estaba convencido de que me habías dicho la verdad por una vez en tu repulsiva vida.
—Mi señor, no debe desanimarse —le dijo Iorghu casi en el oído y en voz baja—. El lugar es grande, puede haber una tumba en cualquiera de las salas. Hemos empezado por el ala principal, dada la importancia de aquel al que buscamos, pero el sepulcro puede estar más oculto. No creo que se lo pusieran fácil a los herejes y a los profanadores. Además, los hombres le miran, maestro, no puede derrumbarse.
Razvan Popescu se irguió tan alto como era y miró con severidad a sus lacayos. Era verdad que lo miraban con caras preocupadas y no se podía permitir que tuvieran dudas sobre él o su meta. Su mirada era de hielo, retando a cualquiera que osara mirarle a los ojos. Cuando se decidió a decir algo, un gritó lo interrumpió.
—Maestro, maestro, lo he encontrado —dijo uno de los esbirros, de los pocos que habían continuado excavando—. Por muestro amado Azael, tiene que ser esto.
Razvan se acercó lo más veloz que pudo y observó con una gran sonrisa lo que acababa de encontrar su sirviente. Bajo una de las losas rotas del monasterio se encontraba una lápida muy antigua. Sobre ésta se encontraba tallada una heráldica muy gastada por el paso del tiempo. Representaba a una especie de serpiente alada y con garras, en una postura rampante.
—Al fin, hijos míos, hemos encontrado aquello que tanto anhelábamos. Estamos ante la tumba del «Dragón».
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11.
I
 
El amanecer estaba próximo. El cielo empezaba a clarear por levante y los primeros rayos de sol regaban los montes de Bucegi, aunque el picacho donde se encontraban las ruinas de Cuibul, el viejo monasterio, oscurecía aquella entrada, ya que se encontraba al oeste del monte. Se trataba de una caverna pequeña por donde apenas entraría una persona. A simple vista, y bien de cerca, podría parecer una simple oquedad natural en la roca más, pero no era así. Se encontraba cerrada por una oxidada verja de hierro. Una reja con siglos de antigüedad. Esta puerta horadaba la misma piedra en un lado escarpado y se encontraba medio oculta entre una espesa vegetación. De lejos no se apreciaba, ni tan siquiera era visible el minúsculo sendero que ascendía entre barrancos. Su ubicación no era pura casualidad. A cualquier persona, incluido un montañés, o a un mismísimo rebeco, le hubiera costado mucho trabajo dar con ella y acceder al lugar sin emplear un esfuerzo considerable. Con estas condiciones era pues más una salida para situaciones de emergencia que una entrada habitual y tenía un uso inusitado. Pero aquellas mujeres, que accedieron por el lugar poco antes de que la luz del día las alcanzara, no eran para nada criaturas comunes. Las zarzas y arbustos cercanos se retiraron ante su marcha y la elevación del terreno, pedregoso y resbaladizo, no parecía afectar a sus pasos. La verja, que era muy pesada y de bisagras enmohecidas, se abrió sola ante la presencia de las jóvenes.
—Deprisa —dijo Ruxandra mirando a sus dos compañeras, pero en especial a Ileana—, debemos alcanzar las catacumbas antes de que el sol despunte del todo en el horizonte y el sueño nos venza. Las fuerzas merman durante el día, querida niña, ya iras aprendido estas lecciones sobre tu nueva forma de vida. Es vital.
Ileana se encontró con una desagradable sorpresa nada más cruzar el umbral. Se lo avisó su finísimo olfato, ya que el aroma de muerte llegó a ella desde lejos, pero no fue suficiente para prepararla ante aquella visión. En el túnel, entre las sombras y apoyados sobre las paredes irregulares y toscas de piedra, se encontraban un par de cadáveres. Se traban de una pareja, quizás pueblerinos, aunque por su estado tan maltrecho, era difícil asegurarlo. El ropaje raído y sus cuerpos ajados se mezclaban en diversos sitios, aderezados por el moho y la putrefacción. Había que mirar con detenimiento para averiguar donde terminaban los cuerpos y comenzaban las ropas o la herrumbre. Ileana no estaba dispuesta a ello. Asqueada, volteó la cara. Ruxandra le cogió el rostro entre sus manos y la obligó a mirar.
De repente, cuando las muchachas pisaron la galería, los muertos se levantaron de donde descansaban. Lo hicieron en silencio, sin quejidos ni alientos, sólo se escuchó el crujir de las telas resecas y los huesos. Apenas se mantenían en pie. A uno de ellos (el hombre por su forma de vestir) se le cayó la mandíbula de la cara, quedando sujeta al cuerpo por apenas unos hilillos de músculos desecados. Golpeó el pecho y con ello los restos de piel que recubría la quijada se desprendieron y el hueso del mentón y la dentadura podrida quedaron a la vista. Era una visión horrible. A Ileana le recordó a una sonrisa, pero de semblante tan macabro que bien podría ser del mismísimo diablo. El aspecto de la mujer no era mucho mejor; su pelo, larguísimo y polvoriento, enmarcaba un rostro esquelético sin apenas facciones reconocibles. Las curvas femeninas habían desaparecido hacía mucho y su vestido se adhería al contorno de sus huesos. Decenas de gusanos se removían en las cuencas de sus ojos.
La muchacha, observando a aquellos animales mientras se removían entre los restos de los cadáveres, con sus cuerpos alargados, blanduzcos y de un blanco enfermizo, tuvo una intuición sobre la pareja. Eran un matrimonio. Como sus padres, muertos por aquellas mujeres y condenados a una existencia maldita.  Esa visión se convirtió en certitud en su corazón y se entristeció.
Ambos difuntos inclinaron sus cuerpos a modo de saludo servicial. La mandíbula del hombre terminó por desprenderse y se hizo añicos en el suelo.
—Quizás deberíamos cambiar a los guardianes —dijo Crina—. Míralos. ¡Qué feos son! Tan ajados y con unas ropas tan sucias. No son elegantes para vigilar el pórtico de un palacio tan distinguido. ¡Qué dirían las visitas!
—No bromees, maldita muchacha malcriada —le replicó Ruxandra—. Esas chanzas no son dignas de una señorita. Pero sí, tienes razón, debemos remplazar a los vigías con prontitud. Éstos están en un estado inservible. Juraría que están a punto de caer y convertirse en polvo. —Una idea malévola le vino a la cabeza y con una sonrisa pícara se dirigió a Ileana—. Querida niña, cuando este turbio asunto con los usurpadores eslavos y la plebe loca del «diabolista» llegue a su fin, tú te encargarás de buscar y traer unos sustitutos. Te vendrá bien para tu enseñanza.
—Sí, señorita Ruxandra —contestó la aludida bajando la cabeza. Lo acontecido con el teniente Yaroslav la avergonzaba y no se atrevía a mirarla. Sabía que lo averiguaría nada más que le preguntara.
—Mírame, niña. Alza la cabeza, ya no eres una maldita plebeya. En el suelo no encontrarás nada interesante. —Aún no había acabado con ella, deseaba darle una lección—. Quiero que, antes de que el letargo se apodere de mi cuerpo y nuble mi mente, me relates todo lo sucedido esta noche. En especial me interesa la visita a tu antiguo hogar y el encuentro con el joven oficial ruso. ¿Te sorprende que lo sepa? ¿Acaso no creerías que la señorita Crina no se daría cuenta que rondabas la granja? ¿Piensas que no llegaría hasta mí el olor de ese hilillo de sangre que brotó de tu bajo vientre?
—Oh, querida Ruxandra —intervino Crina—. Cariño, esas cosas no se preguntan, menos aún entre damas como nosotras. La pequeña ha disfrutado de una velada amorosa, de seguro muy fogosa. Nada de qué preocuparse y por supuesto es algo que no nos interesa, salvo que ella desee contarlo, a ser posible con detalles escabrosos y menciones soberbias de anatomía. Pero, claro, sólo si es un relato tórrido, no una escena para beatas tontas.
—Deja de sonreír, Crina. Yo decidiré qué es preocupante y qué no. Como siempre tu cabecita está ciega, no ves la gravedad del asunto. —La señaló enojada con el dedo para hacer hincapié en sus palabras—. El oficial continúa vivo y a mi parecer ha tenido una portentosa oportunidad para acabar con él. ¡Maldición! Si por un momento llego a sospechar que no ha muerto por un tonto enamoramiento, llevaré a esta estúpida chiquilla al calabozo más oscuro y la golpearé con un látigo hasta que su bonita piel se le desgarre y sean visibles sus huesos.
—Ruxandra, no te ofusques, te pones realmente fea cuando pones cara de mohín enfadado. La joven aprendiz sólo se divertía, como hemos hecho todas en la juventud. Parece que no quieres recordar los viejos y maravillosos tiempos, querida mohín enfadado. Que el guapo teniente eslavo continúe vivo una noche más no tiene importancia, no con lo que les espera a esos hombres. ¡Ja! Además, quizás Ileana desea disfrutar de su cuerpo algo más. ¡Porque vaya varón! Tal vez las tres podamos deleitarnos con él una pequeña temporada. Este lugar es frío y solitario, muy aburrido, y a nuestro amor no le importará que juguemos un poco. Además, cambiarias un poco ese mohín enfadado.
—Bah, no puedo discutir con dos lerdas a la vez, sería tan estúpida como vosotras si así lo hiciera. Aunque, si es cierto que cuando el sol caiga de nuevo poca importancia tendrá todo esto. Ninguna a decir verdad. Nuestros enemigos no pasarán de la siguiente noche. Tu bello y varonil oficial, sí, tal vez… Puede ser muy entretenido. Morirá, claro está, pero antes puede convertirse en una mascota harto interesante.
Ileana abrió los ojos de forma desmesurada ante aquella idea, pero volvió a agachar la cabeza para que Ruxandra no se diera cuenta de ello. Ésta, malinterpretando el gesto de la joven, le dijo:
—No te avergüences por tu pecado carnal, mi pequeña niña. Ninguna mujer debe hacerlo nunca y sobre todo nosotras, que estamos más allá de la moral mortal. Nuestra libertad está por encima de los valores de los hombres. Además, la herida de tu interior sanará, remitiendo a tu anterior estado de «pureza». Siempre serás tan joven y virginal como el día que te uniste a nosotras.
Ruxandra se encaminó con paso decidido por la gruta a oscuras y las otras dos mujeres pudieron observar sus piernas blancas y desnudas bajo su capa negra. Incluso en aquellas tinieblas profundas sus ojos eran tan agudos que no se les escapaba detalle alguno. Ileana observó que eran éstas esbeltas, bien contorneadas y de piel suave. Una punzada de envidia, o de otro sentimiento que no pudo discernir, la golpeó en sus entrañas. Pero no fue sólo eso, en un momento dado se sorprendió mirando el vello púbico de la otra joven, que se mostraba al caer el manto a los lados mientras caminaba. Crina se percató de la situación, y mirando a la cara sonrojada de Ileana, soltó una risotada que resonó por toda la caverna.
— Te lo he dicho en cientos de ocasiones; no deberías reírte como una loca—espetó Ruxandra a Crina con malicia. Sabía que su compañera odiaba esa palabra—. Más que nunca lo pareces. ¿Acaso no ves las pintas que llevas? Tu vestido está sucio y ensangrentado, pareces la mujer de un vil carnicero de pueblo.
—Al menos voy vestida, pese al barro y la sangre, y no tengo la apariencia de una puerca turca de un harem. ¿Qué pareces tú, una simple odalisca esclava o una manceba por dinero de un lupanar? Ponte algo de ropa interior.
Crina también sabía cómo hacer daño a su compañera. Ruxandra detestaba con todo su ser que la compararan con esos dos tipos de mujeres. Ya fuera concubina o prostituta, ambas palabras le daban arcadas. Crina sospechaba que tenía que ver con su pasado, con sus orígenes, mucho antes de conocerse e incluso del cambio. Esperaba que su compañera se volviera furiosa contra ella, e incluso que la golpeara. Pero, al contrario de lo que aguardaba de ella, Ruxandra sonrío.
—Mira quién se ofende por verme desnuda bajo esta túnica. ¡Si tú nunca has llegado a usar enaguas en tu vida!
Ambas rieron durante un largo rato y  luego se abrazaron, gesto que sorprendió a Ileana. Entonces, Crina invitó a la joven a que se uniera a su abrazo y ella aceptó. Pese a todo, fue reconfortante. Casi siempre temía las reacciones de aquellas dos mujeres imprevisibles, pero se sentía tan atraídas por ellas, tan necesitada de su aprecio, que su fervor superaba con creces su miedo.
—Qué poca importancia tendrán las vestiduras dentro de un rato —dijo Ruxandra—. Ninguna, a decir verdad. Rápido, debemos darnos prisa, antes de que las fuerzas nos abandonen. Tenemos que realizar un ritual para acabar con nuestros enemigos.
II
 
La estancia no era muy grande, de apenas unas yardas de ancho y de una forma circular que las rodeaba por todas partes. Quizás fuera algún tipo de foso, había concluido Ileana, ya que no poseía puerta alguna y tuvieron que descender a su interior a través de una larguísima escala de mano. La salida se perdía en las alturas, se encontraban muy abajo. Era un lugar agobiante. Sin paredes, su contorno estaba cincelado en la misma roca de la montaña de forma tosca e irregular y atravesaba varios estratos. Daba la impresión que se desplomaría sobre ellas en cualquier momento, sepultándolas para siempre. En cambio, el suelo era arenoso, de tacto suave y frío,  y los pies de las muchachas se hundían de forma leve en él. Sin duda era de un material ajeno al interior del monte.
Ileana creyó en un principio que para realizar el misterioso ritual al que se refería Ruxandra acudirían al salón donde se encontraba el sepulcro, allí donde descansaba su misterioso y horrible amo, pero le sorprendió que se dirigieran a aquel extraño lugar.
«Ya no me debería extrañar nada de este sitio siniestro y de mis compañeras», pensó la chica con lobreguez, «todo es tan extraño e irreal como una pesadilla». Pero se equivocaba, aún le quedaba una nueva sorpresa que aumentaría su confusión.
—Esté es el corazón de la montaña —le explicó Ruxandra—. Míralo bien, mi queridísima niña. Nos encontramos en el mismísimo centro de poder de la Scholomance, la arcaica escuela de magia oscura. Cientos de años han pasado desde que era el lugar más poderoso del mundo, pero su vigor aún permanece. —Sus ojos brillaron con un fervor que rozaban la demencia—. Aquí estamos en contacto pleno con los poderes de la tierra. La vida y la muerte proceden de ella. ¡Tócala, agarra un puñado entre tus manos! ¡Siéntela! Has de saber que nosotras no adoramos a dioses, demonios ni espíritus; eso es para los patéticos mortales. Mas los utilizamos a nuestro antojo según nos place, igual que a los vivos y a los muertos. Sólo reverenciamos a nuestro «Amor». Él nos da toda su pasión y nosotras lo veneramos libremente. Sólo por amor.
Ileana no comprendía apenas nada de lo que «La señora» le explicaba. Desconocía que era la Scholomance o los poderes que la representaban, pero en su interior se debatía entre una malsana curiosidad sobre aquellos conocimientos y el terror que le producía. Aquella escuela de magia negra, como la describía Ruxandra, le recordaban a las antiguas leyendas que se contaban en las chimeneas al abrigo del invierno o a cuentos para niños relatados en sus camas antes de dormir. Era como el tipo de fábula que asustaba a los aldeanos en el fondo de su corazón, pero que en verdad pocos tomaban en serio a la luz de día. Mas ahora eran reales, mucho más que su antigua vida. Todas aquellas cavilaciones que azotaban la mente de Ileana fueron dejadas a un lado por el momento gracias a la voz de Crina.
—Ruxa, cariño, deja la metafísica, la filosofía y demás memeces, no es digno de señoritas como nosotras. Lo nuestro es ir a fiestas, donde lucir trajes bonitos y bailar hasta el amanecer. Bailar, bailar.
Dicho lo cual, la mujer se despojó de su vestido. Se lo arrancó de la piel a tirones, haciéndolo trizas. Ante los ojos atónitos de la muchacha y la mirada lasciva de la otra chica, se quedó sin nada sobre su cuerpo. Ileana la observó embelesada, su piel brillaba nívea pese que aún conservaba una pátina roja de sangre seca y barro. A la joven se le removió el estómago, aunque no de asco como quería creer. Algo salvaje se removió en su interior.
Ruxandra, sonriendo a su compañera de forma pícara, con un leve movimiento de su mano dejó caer la capa al suelo y ambas se encontraron desnudas. Ileana admiró el cuerpo de ambas jóvenes ya que eran unas auténticas bellezas de formas delicadas y atributos hermosos y exuberantes. Se sintió pequeña ante ellas, mas las miradas de éstas la contemplaban con un interés desmedido.
—Desvístete, Ileana —ordenó Ruxandra—. Únete a nosotras.
—No me atrevo, mi señora. Sois tan bellas que me avergüenza mi aspecto.
—Oh, pobre niña inocente, te aseguro que no tienes nada de qué avergonzarte. Eres tan hermosa o más que nosotras. Una bonita margarita. Sí, nuestro amo supo elegir bien a su nueva amante. ¡De seguro que tu joven oficial habrá disfrutado como nunca!
—Has de saber que nuestro «Amor» no te hubiera elegido de no ser así —intervino Crina—. Otra bonita flor para su jardín.
Ileana no dudó más. Como hiciera horas antes, dejó caer su vestido al suelo quedando desarropada por completo, ya que tampoco vestía ropa interior alguna. El frío del helado pozo no le hacía mella, ardía por dentro. Se acercó a sus compañeras con paso vacilante y cuando estuvo a su lado éstas le ofrecieron sus manos. Las estrechó con fuerza, con pasión. Así cogidas, en círculo, mirándose unas a otras, empezaron a girar como si de una danza infantil se tratase. Rotaron cada vez más rápido hasta que casi los pies no tocaban el suelo. Reían y reían. Sus cuerpos desnudos brincaban de forma alocada. Más rápido, más rápido.
Ruxandra fue la primera en salir despedida del círculo, bailando de forma demente, volteando sobre sí misma y alzando los brazos en nerviosos compases. Su agilidad era asombrosa, su belleza hipnotizadora. Luego la imitó Crina, pero su baile fue aún más sensual, con rítmicos movimientos de su cadera y pelvis. Con cada golpe de su cuerpo al ritmo de un compás mudo, la mujer agonizaba más de placer. El rostro de ambas era ausente, de locura o fervor místico.
Ileana no sentía la pasión desatada de ambas mujeres, pero continuaba sonriendo y bailando. Poco a poco fue sintiendo en su cuerpo, más que escuchando, un ritmo musical primitivo y feroz que la inundaba. Un sencillo «tam tam» que retumbaba dentro de la montaña, en toda la serranía, por la tierra y el cielo. Aquella armonía salvaje aferró sus músculos y huesos, dominó su mente y corazón, haciendo que danzara con más pasión que sus camaradas. Sólo existía el baile, ni sus compañeras, ni el teniente, ni el pozo, ni siquiera la montaña o el mundo. Bailó dando zarpazos en el aire, volteando su cabeza y cabellera de un lado a otro y abriendo sus piernas mientras saltaba. Ya casi no era Ileana, era una bestia salvaje sin control alguno.
Se acabó la música muda. Llegó el culmen del rito. Las tres mujeres se abrazaron con ímpetu fiero y se besaron, como nunca antes habían hecho con persona alguna; en los labios y ojos, en sus hombros y cuellos, en los senos y caderas. Así, unidas en cuerpo y pasión, terminaron la danza, cayendo al suelo mientras rodaban entre risas y jadeos. La piel desnuda de las chicas, sus cabellos y miradas se mezclaban en una hermosa paleta de colores.
—Escúchame, Ileana, vuelve en ti —dijo Ruxandra—. Ha llegado el momento de ofrecer nuestro sacrificio a la tierra. Al igual que ellas nos sirve, nosotras debemos dar nuestro pago. Sus poderes tienen un precio. Debemos alimentarla.
La mujer se llevó la muñeca a la boca y abriéndola con desmesura, desvainó sus puntiagudos y formidables colmillos. Mordió la carne con todas sus fuerzas, traspasando músculos y arterias. Apartó la cara de la herida y sonrió. Entonces la sangre manó de forma abundante y dejó que chorreara hasta el suelo. La arena la absorbió con rapidez. Después, con los labios ensangrentados y aún con el brazo sangrando, miró a sus compañeras con unos ojos rojos y brillantes.
—Ahora debéis ser vosotras quien nutráis este taumatúrgico lugar. Es necesario para que este rito siga adelante. Para que la súplica de este corro sea escuchada debe pagarse con una ofrenda. La sangre es poder.
Crina obedeció sin vacilar. Metió su mano en su boca y la mordió justo en la carne entre el dedo índice y el pulgar con tanta fuerza que Ileana temió que fuera capaz de arrancarse un trozo. Sin un quejido, sin ni siquiera una mueca de dolor. También dejo que la herida sangrara sobre la tierra. Esta vez fueron ambas las que miraron a la chica.
—Ileana, ahora —le dijeron al unísono.
La joven les devolvió la mirada asustada, le aterrorizaba sufrir una herida como aquellas y era incapaz de hacerse daño a sí misma. Además le horrorizaban las cicatrices y no deseaba que sus delicadas manos estuvieran marcadas para siempre. Pero no sabía qué le podían hacerle aquellas mujeres si las desobedecía. Se temía que fuera algo mucho peor. Levantó su brazo y se quedó mirándolo inmóvil, sin ser capaz de reaccionar.
—Ilian, amor —dijo Ruxandra con voz decaída—. Nos debilitamos por momentos. Nos hace falta tu fuerza, juventud y pasión. No nos abandones, te necesitamos, te queremos, nuestra niña.
—Pequeña margarita, no nos traiciones —susurró Crina sin fuerzas.
Era cierto que las energías abandonaban a sus compañeras con rapidez, sólo había que echarles un vistazo para darse cuenta de ello. El pelo de ambas se volvió cano y su cutis se ajó de forma antinatural. Decenas de años se abatieron sobre ellas en unos alientos. Ante los asombrados ojos de Ileana, los cuerpos de las mujeres se resecaban, menguando sus carnes y apergaminando sus pieles sobre unos huesos cada vez más prominentes. Ni siquiera se trataba de una forma de envejecimiento precipitado, era como si la muerte las absorbiera. Cayeron al suelo exhaustas.
Ileana tuvo compasión de ellas, o tal vez fue un extraño acto de compañerismo. Quizás, en realidad, no tenía elección y solo obedecía una orden que le era imposible dejar de cumplir. Cerró los ojos y se mordió un dedo. Una bestia rugió en su interior. Notó como los colmillos le crecían, desgarrando las encías y penetrando en la carne de la mano. Sangre. No le dolió tanto como pensaba, el sabor de la sangre amortiguaba cualquier sensación. Sangre. No pensaba en nada más, sólo la sangre. Después le flaquearon las piernas y la voluntad. También se derrumbó sobre la tierra y empezó a ajarse, aunque su cambio no fue tan horrible. Su piel se tornó de un tono blanquecino enfermizo y su pelo de oro en un tono de rubio deslucido y ceniciento. Se sentía débil, dolorida y apesadumbrada. Mas a pesar de todo, aunque parecía haber envejecido varios años de golpe, aún conservaba el aspecto de una mujer joven, pero para nada sana. Bajo su epidermis se mostraban unas gruesas venas de color verdoso y la masa de su cuerpo disminuyó con gravedad.
—Bien hecho, niña —dijo Ruxandra. Pese a que su voz apenas era un murmullo, sus palabras se clavaron en el corazón de Ileana—. No tengas miedo, no morirás. Estamos a salvo del pasar de los años. La vejez y la muerte por el trascurrir del tiempo es sólo el destino de los mortales, no el nuestro. Pronto recuperaras todo tu vigor y belleza.
»Ahora observa, mira arriba. ¿Ves el bulto que traen nuestros cadavéricos esbirros? Sí, se que puedes verlo. Es un hombre, sano, alto y fuerte. Se trata de uno de esos malditos asesinos y violadores de la camada de Popescu. Lo atrapé anoche mientras tú jugabas con tu bonito teniente. Lo dejé afuera antes de que llegarais, era una sorpresa, para festejar el éxito de nuestro ritual.
Ruxandra se relamió antes de continuar y sonrió con una mueca cadavérica.
—Cuando la próxima noche llegue y el sol desaparezca tras el horizonte montañoso del Bucegi, arrojaran ese corpachón lleno de vida aquí adentro. Seguro que se abrirá la cabeza cuando se estrelle contra el suelo y verterá su contenido junto a nosotras. Entonces abrirás los ojos. Tendrás más que hambre, más que sed, más que un ferviente deseo de sobrevivir. Así que dejaras atrás todo vestigio de tu maldita humanidad, de tus necios temores y de tu estúpida moralidad. Sólo existirá la sangre. Sí, beberás su sangre. Abrirás su pecho y morderás su corazón, hurgarás entre sus entrañas con tu boca y exprimirás hasta la última gota de su yugular. Serás, por fin, una de las nuestras.
III
 
Livio Munteanu, conocido como «El ceñudo», era un pueblerino de Sfânta Maică. Siempre vivió allí y nunca marchó a ningún lado, dado que no era persona de mundo y tampoco necesitaba de viajes. Se trataba pues de un individuo poco dado a las aventuras y andanzas. De hecho, hasta se le veía muy poco visitando el pueblo, ya que apenas salía de su granja. Murió poco antes de que terminara el invierno. Viudo y sin hijos, nadie lo echó de menos en varios días hasta que una prima encontró su cadáver al ir a visitarlo a su casa. Aunque de trato afable y buen vecino, era hombre taciturno y no había levantado el ánimo desde el fallecimiento de su mujer, que pereció a causa de unas fortísimas fiebres. Livio había padecido muchísimo con la enfermedad y muerte de ella, ya que la amaba con locura, pero nadie en la aldea creyó que fuera capaz de hacer algo tan terrible. Livio se ahorcó. Un día se subió a una silla, colgó una cuerda de una viga, metió el cuello dentro de un lazo y saltó. Tardó un rato en morir, ya que con el salto no llegó a partirse el pescuezo y duró un largo y agónico tiempo en ceder. Mientras, sufrió lo indecible.
Sus vecinos decidieron que no era propio enterrarlo en el camposanto, ya que la tierra sagrada no era para aquellos que cometían el peor de los crímenes para un buen cristiano; el suicidio. No, por buena persona que fuera en vida, no merecía el descanso eterno, apostillaban las mujeres a la salida de la iglesia y sus maridos en la taberna. Por tanto, decidieron que un par de hombres fuertes cargaran el cuerpo en una carreta y lo llevaran a una encrucijada para enterrarlo. Así es como tenía que ser. Se trataba de una antiquísima costumbre y era en parte debida a la creencia que los suicidas podían regresar a la vida en forma de espectros o  varcolacis, unas criaturas a medio camino entre la vida y la muerte. Éstos, enloquecidos por sus malos actos y sin poder hallar el perdón divino por ellos, atormentaban a los vivos, a los que envidiaban y deseaban la muerte. Mas los pueblerinos no sabían lo acertado que podía llegar a ser aquel mito. En verdad, nadie creía ya en las leyendas o cuentos. Por ello los enterradores hicieron un mal trabajo, en parte por temor a que les alcanzara la noche o por vagancia y el vino, así que lo mal sepultaron en una cuneta del camino.
Las raíces oscuras de la tierra serpenteaban con el poder de la sangre alcanzando todos los rincones de los montes y valles de Bucegi. Atravesaban riachuelos, fangales, picos y hoyas por igual, piedra y agua no las detenían, errando hasta ese viejo cadáver putrefacto. Traspasaron su ser como la lluvia a la tierra, empapándola con su esencia. Así fue como alcanzaron a Livio y éste sintió la «llamada». Su cuerpo deshecho (raído por las alimañas y los gusanos hasta quedar irreconocible) apenas se mantenía unido salvo por su ropaje ajado, pero no fue gran inconveniente para levantarse de su tumba. Temblando con espasmos volvió a la vida, mas sin ánima ni juicio que le diera aliento. Sólo era una terrible y tétrica marioneta. Usó sus dedos huesudos e incluso su boca podrida para escarbar la tierra. Así salió a la luz de la mañana. Pero el sol ya no volvería a calentar a Livio nunca más. Con paso vacilante se dirigió hasta el origen de la invocación.
Doru. ¿Quién se podría acordar del viejo Doru? Doru era el pastor borrachín que solía rondar cerca de la granja de los Grosu. Aquel que tenían por un medio chiflado o un corto de mollera en el pueblo. Un simple que nadie tomaba muy en serio. Pero no sólo era eso. Aún no se había convertido del todo en un monstruo, pero sí era un viejo lascivo que se entretenía en espiar a la joven señorita Ileana desde los arbustos. La miraba desde niña y la anhelaba desde entonces. Le entraban sofocos cada vez que veía la piel sonrosada de la muchacha y entornaba los ojos de deseo cuando su pelo brillaba dorado bajo el sol. «Ilian», musitaba para sí, «mi bonita margarita». Mas pese a toda su oscura pasión, no se atrevía a acercarse a la muchacha, menos aún cuando su fornido padre andaba por el lugar. Así que se reprimía como podía, comiéndose de rabia desde las entrañas, para luego desfogarse con sus ovejas y cabras.
Cuando los rusos le hicieron llamar para interrogarlo decidió quedarse por los alrededores para cotillear lo que sucedía. Quizás así descubriría dónde se encontraba la muchacha y si ésta estaba viva. Tal vez se encontraba perdida, y sin sus padres, sería una presa fácil. Si la hallaba muerta, bueno, pensó que no sería tan agradable, pero no se detendría. Entonces creyó ver a la joven Ilian salir por un ventanal de su casa. Fue algo fugaz, una silueta esbelta y de pelo largo que reflejaba el destello de la luna. Casi saltó de detrás del matojo donde se ocultaba. Se acercó y allí le encontró la muerte. Intentaba mirar a través de la ventana de Ileana mientras la niebla lo rodeaba y debido a esto no vio llegar a aquella mujer bella y misteriosa hasta que se encontró a su lado. La dama era la hembra más hermosa que nunca viera y la última que vería. Embelesado sólo pudo sonreír de forma boba. La desconocida le destrozó la garganta de un zarpazo y luego se arrojó sobré él para beber de su herida. Antes de desfallecer se encontró volando a través de la negra noche en brazos de aquella chica, surcando el cielo más allá de sembrados y bosques, alejándose de la granja. Cuando su corazón se paró, ya seco y sin fuerzas, fue arrojado al vacío y cayó sobre unas peñas cercanas a la montaña. Su cabeza se reventó contra las rocas y su cuerpo rebotó entre ellas rompiéndose los huesos. Allí quedó desmadejado y sin vida, enfriándose y cayendo en el olvido.
El helado viento matutino trajo voces que llamaron a Doru. Ráfagas espectrales horadaban sus oídos y calaban con voces de tinieblas dentro de su cráneo desbaratado. Le insuflaban energías con cada silaba negra hasta que animaron su frío cadáver. Así que despegó su rostro del pedrusco, dejando atrás tiras de piel y músculos, para enderezarse lo mejor que su destrozado cuerpo le permitió. Su aspecto era lamentable; tenía el cuello casi incrustado en el pecho y la cabeza, abierta y hecha añicos, se desparramaba por sus hombros, mientras los descalabrados huesos de sus piernas y brazos sobresalían por doquier.  Aun así se puso en marcha.
Al oeste, a apenas a tres millas del monasterio de Cuibul, se encontraba un pequeño fuerte turco. Pertenecía a la región de Dâmbovița, lindando con Prahova, y su función era controlar el paso entre ambas regiones e incluso de los caminos que venían desde Transilvania a Valaquia. Su ubicación no era para nada casual, al contrario, era muy estratégica. Tenía una vista magnífica del horizonte, gracias a la altura de la serranía donde se asentaba y los valles que se abrían a sus pies. Mayormente en el puesto se vigilaba el tránsito de personas indeseables que eludían los caminos más seguros  y se atrevían a atravesar los montes de Bucegi, tales como contrabandistas y bandidos, pero durante la guerra sirvió como bastión contra los rusos. De poco les sirvió el baluarte a sus habitantes.
Para casi al final del conflicto, las comunicaciones y abastecimiento del Imperio turco eran del todo inexistentes y los soldados del fuerte fueron abandonados a su suerte. Así que los otomanos no pudieron enfrentarse a los cañones rusos, que hacían trizas tanto a ellos como a sus murallas, pero mucho menos a la falta de recursos. Pronto, los supervivientes, maltrechos, hambrientos y sin apenas munición, se rindieron. El fuerte estaba casi en ruinas y los soldados rusos entraron en él casi en formación de paseo. Miraron a los vencidos y se rieron de ellos, no tuvieron piedad. Los turcos fueron ejecutados entre los restos de la fortificación y luego arrojados a una fosa común. Después, el mundo se olvidó de ellos.
Hasta allí llegó el retumbar de la tierra negra y el silbido de las ondas oscuras en un soplo de aire helado. Ellos lo oyeron, lo sintieron en sus cuerpos exánimes y dieron hálito a sus esqueletos y pellejos agostados. Así que aquellos viejos despojos descarnados se alzaron de nuevo para combatir. Sus exóticos uniformes, otrora coloridos y vistosos, ondearon ennegrecidos mientras emprendían camino hasta el origen de la «llamada». Estaban a apenas tres millas, sí, pero una enorme montaña los alejaba de su destino. Pero qué escasa importancia tiene una montaña, por grande que sea, para la marcha de un ejército que no padece ni necesita descanso. Pronto llegarían.
La invocación era respondida por todo Bucegi; la demanda inundaba los valles y cañones, recorría las serranías y surcaba los ríos. Era un torrente furioso que amenaza con engullir a todo el condado de Prahova. Aquellos que no encontraron el descanso al final de sus vidas, que sus cuerpos no recibieron digna sepultura o murieron con la oscuridad dentro de sus corazones, estaban oyendo la «llamada» que les devolvía a algo parecido a la vida. Sin el alivio de los camposantos, la bendición de un sacerdote o el propio perdón; sus cuerpos se izaban y recorrían el camino hasta el origen de las voces y de la sangre oscura y maldita que los controlaban. Títeres manejados por hilos espectrales y malvados, una hueste horrible y maloliente de muertos vivientes que se encaminaba hasta el convento de Cuibul. Pero, aunque sus cuerpos se caían a trozos a cada paso, estaban imbuidos por una fuerza sobrehumana y una voluntad férrea, fruto de un poder enorme, maligno y antiquísimo.
Si bien los enemigos de sus nuevas amas, tanto eslavos como rumanos, no lo sabían, la muerte estaba de camino. Una ruina fatal de paso tambaleante y muy hambrienta que amenazaba al mundo de los vivos. La batalla pronto comenzaría.
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I
 
La granja se sumía en un silencio casi absoluto pese a que los militares se afanaban en realizar sus tareas con rapidez y eran varias las labores a ejecutar antes de la marcha. Apenas se oía el jaleo formado por el trasiego de cachivaches. La tropa callaba, existían poderosas razones para ello. Nadie tenía demasiadas ganas de charla aquella mañana, ni siquiera para manifestar sus temores o pesares. Mientras los hombres trabajaban, Yaroslav los miraba apesadumbrado.
Un par de soldados enterraban el cadáver de Borya. No fue tarea fácil recoger el cuerpo decapitado y mucho menos su cabeza que aún parecía mirar a sus compañeros. Estaban acostumbrados a ver muertos en la batalla, muchos de ellos con heridas peores, hechos trizas por la metralla o la bayoneta, pero eso no era natural. La guerra era cosa de hombres, mas aquello era contra natura. No obstante se trataba de hombres valientes, decididos y sobre todo marciales, por ello se dedicaron al tajo sin demora.
Como la tierra era dura y llena de rocas, no lograron cavar en profundidad y decidieron colocar grandes pedruscos sobre su tumba. No fue sólo para evitar a las alimañas, ya que temían que más leyendas se hicieran reales y que su compañero regresara de la muerte, aunque se encontrara descabezado y sin sangre alguna en el cuerpo. Hay quien pensó que lo mejor sería quemarlo, y fueron varios los que así rumiaron para sus adentros, pero nadie se atrevió a decirlo a viva voz. Así que, tras unas breves palabras del teniente, el cadáver de Borya descansó bajo tierra. Ninguno más se acercó.
Mientras, la mayoría de los militares se dedicaban a aprovisionarse para el viaje y tener preparadas sus armas para lo que se avecinaba. Para ellos eso era rutina, casi un rito cotidiano y eso les tranquilizaba. Los hombres preferían centrarse en esas pequeñas tareas y no pensar más allá. Entre tanto, el sargento Serkin les aconsejó que se pertrecharan de forma ligera; era preferible cargar sólo con agua y munición, ya que andaban cerca de su objetivo. El camino era arduo y cuesta arriba, no necesitaban más peso del necesario. También les animó a que desayunaran fuerte para recobrar energías, pero todos se encontraban con pocos ánimos para llevarse algo a la boca. Se preparó algo de café solo para la tropa y con eso fue suficiente.
Algunos de los soldados, los más audaces, acompañaron a su sargento a los establos. Allá anduvieron durante un rato que se hizo bien largo y en silencio. Cuando salieron, nadie preguntó, sus rostros asustados respondían por ellos. En cambio, Serkin regresó de las cuadras con cara de enojo, más enfadado de lo que por costumbre solía estar, y se dirigió con paso decidido hasta su teniente. Yaroslav observó que portaba una de sus alforjas sobre los hombros. No se atrevió a preguntarle el por qué. Él también había ido a echar un vistazo al establo, pero se fue enseguida con el estómago revuelto. No vomitó, se contuvo por no minar más la moral de sus hombres, y descansó sobre un vallado para evitar el mareo y el nerviosismo.
—¿Qué les ocurre a ese trío de forajidos? —Preguntó Serkin mirando a Costel y a sus hombres.
Los transilvanos charlaban aparte y su jefe le dio un abrazo a cada uno. Fue algo emotivo, demostraba sin tapujos el aprecio que sentía por ellos. Cuando terminaron, los hombres de Costel fueron a pertrecharse, pero sólo con cantimploras y sus cuchillos de caza. Dejaron sus armas de fuego junto a los equipos de los soldados y se encaminaron afuera de la hacienda de los Grosu. El teniente observó cómo se marchaban mientras Costel les daba la espalda y se encaminaba hacia él.
—Creo que se van —contestó Yaroslav—. No les culpo, no son militares, ni tienen obligación alguna para con nosotros. Esta noche ha sido demasiado aterradora incluso para el hombre más osado.
—Sólo son bandidos, sí, pero a fe mía que habían demostrado valor. Eso he de reconocerlo, mas que me pese.
Cuando Costel alcanzó al teniente y al sargento, sonreía, pero era una risa fingida y desganada. La cicatriz que partía sus labios por la mitad hacía a aquella sonrisa un tanto tenebrosa. Además de aquella cara lóbrega, Yaroslav vio que el hombre estaba preparado también para la marcha, aunque a diferencia de sus subalternos, no se había despojado de su antiguo trabuco.
—¿Señor Costel, usted no se va con ellos? —Preguntó el teniente—. Nadie le reprocharía si lo hiciera, ya hizo mucho por nosotros. Por la virgen de Kazán, si mi condición de militar no me obligara a cumplir esta misión, huiría ahora mismo y no pararía de correr hasta llegar a mi casa en San Petersburgo. —Sokolóv miró nervioso a su tropa—. Nos enfrentamos a cosas que están más allá de las capacidades de los hombres corrientes, incluso para el ejército del Imperio ruso. Mis propios hombres están en el límite del delirio y sus fuerzas.
—Me quedo, querido señor Yaroslav, no se abandona a los compañeros en las situaciones difíciles. Ellos tampoco huyen, no crea ni por un instante que son unos cobardes. Les aterran las cosas antinaturales que hemos visto, claro, como a toda persona de bien, mas son valientes. —Costel ofreció uno de sus preciados cigarros españoles al teniente antes de continuar, sabía que aquel hombre necesitaba un aliento de tranquilidad igual que él—. Pero no quiero obligarles a que se enfrenten a ello, más en la situación precaria en la que nos encontramos. Como ha reconocido, sus soldados no se encuentran en su mejor forma. Por eso he decidido que se encaminen hasta Sinaia para pedir auxilio. Seguro que sus hombres de refuerzo habrán llegado a la ciudad y creo que es una buena idea que se les informe de nuestra situación, de lo acontecido y hacia dónde nos dirigimos.
—Me parece una buena maniobra, señor Costel —dijo el teniente aceptando tanto el puro como la ayuda del antiguo bandido—. Desde allí bien pueden enviar un mensajero a nuestro cuartel en Bușteni o incluso organizar a la milicia local. Aunque, claro, los echaremos de menos en el conflicto que se nos avecina.
—¿Llegarán a tiempo? —Preguntó Serkin preocupado—. Me parece que el fin de esta locura se acerca, ya lo verá. Tal vez antes de lo que pensemos, incluso esta misma noche. Quizás cuando regresen sólo lo hagan para recoger cadáveres y acaso sean los nuestros.
—Oh, sargento, tan jovial como siempre —le espetó Costel—. No se preocupe. Ya verá como llegarán pronto. Mis muchachos están acostumbrados a vivir en el monte y corren como lebreles por estos bosques. Van ligeros de carga y por la Virgen, seguro que el miedo les dará fuerzas para recorrer estas millas en lo que un cura recitaría un salmo.
—Quizás, mi teniente, no sería mala idea que esperáramos a los refuerzos. —El sargento no era tan optimista como Costel y ya pensaba en otro plan—. La granja podría ser un lugar seguro si logramos fortificar sus puntos débiles. Sé que nuestros enemigos no son de una clase común, pero si les preparamos algunas sorpresas, de seguro que tendríamos más ventajas que con un enfrentamiento directo. Quizás cavando zanjas, clavando estacas en el fondo y cubriéndolas con lonas y tierra. Es una trampa vieja pero infalible. También  podríamos reubicar las vallas como barricadas frente a las puertas y ventanas.
—No, sargento Bortnik Yurikovich Serkin —dijo el teniente de forma solemne—. Debemos emprender camino ya, el tiempo apremia y mucho. Si esperamos más, aunque sea sólo un día, si no acaso horas, ese malnacido de Popescu y su banda podrían haber abandonado la zona y sería imposible dar con ellos. No en esta zona de bosques y serranías sin fin. Incluso puede que alcanzara a realizar sus oscuros propósitos, sean los que sean. Eso es algo que no podemos permitir. Tal vez no seamos suficientes para acabar con esa panda inmunda, pero a fe mía, si los retrasamos lo bastante, al final caerán bajo la pesada bota de la justicia del Imperio.
El teniente Yaroslav se volvió hacia sus hombres y los observó. Estaban exhaustos y en sus caras se reflejaba el miedo que los corroía por dentro, apenas eran la sombra de los valerosos militares que marcharon tan sólo un par de días antes de Bușteni. No obstante formaron con la diligencia y dignidad que se esperaría de unos militares de la gran Rusia. No contaba siquiera con los dos pelotones al completo como cuando partió, ya que varios eran los hombres que había perdido en el camino, como los heridos que regresaron a la ciudad o el difunto Borya. Tampoco es que anduvieran bien armados, ya que casi la mitad habían perdido sus armas en el derrumbe del acantilado. Pero el corazón de Sokolóv se llenó de orgullo cuando los vio. El sargento Serkin los ordenaba en fila de a dos, un soldado con fusil y otro con arma de filo, ya fuera con hachuela de combate, bayoneta o cuchillo. De ese modo podrían defenderse de ataques a melé mientras procedían a recargar, estableciendo una línea de salvaguarda.
—Me parece que están preparados —dijo el teniente—. Sargento, cuando quiera dé la orden de marcha. ¡Que Dios nos ampare!
II
 
La tropa ascendía por las lomas que conducían a los picos de la serranía de Bucegi y éstas cada vez fueron más empinadas y abruptas, dejando atrás cerros por la montaña. Era un camino duro y no fueron pocas las veces que debían aferrarse a peñas y árboles para descansar. Los hombres se fatigaban pronto y los restos resbaladizos de nieve no ayudaban a la marcha. Esto se debía a que no podía usar el viejo sendero de pastores que conducía hasta las ruinas de la abadía de Cuibul. No, aquello sería ponerles las cosas fáciles a sus enemigos, que de seguro tendrían vigías en el sendero o incluso hombres escondidos para emboscarlos. Más valía el camino difícil que una trampa cierta. Por ello marcharon entre la vegetación, al abrigo de las sombras de las enormes hayas y pinos centenarios, sorteando rocas y arbustos.
La senda alcanzaba el convento desde el este, casi en dirección recta hasta Sfânta Maică, salvo por los recodos naturales para ascender a la montaña. Era pues un camino fácil de vigilar, por lo que el grupo había dado un pequeño rodeo para encaminarse desde el sur. Encorvados por la dura ascensión y estremecidos debido al miedo a lo que se enfrentarían, el monte se les hacía una marcha penosa y desalentadora. Sus picos parecían mirarlos lóbregos desde más allá de las nubes.
—¡Por las criadillas del zar Nicolás! Estáis apelotonados como una majada de ovejas —dijo el sargento Serkin a los soldados con el cariño que le representaba—. ¡Maldición, perros bastardos, sois una manada de lobos esteparios, comportaos como tales! Venga zopencos, separaos. Quiero que cada pareja, fusil y acero, se distancie de las demás al menos diez arshini.
Serkin, aquel hombre bajito y fornido, se subió de un salto a una roca casi tan grande como él y en verdad parecía todo un gigante, imposible de desobedecer. Así que los hombres acataron la orden del suboficial sin rechistar, separándose en pares cada cinco brazas, abarcando una gran línea de terreno. Aunque seguían mirándose unos a otros con miradas asustadizas, la dura voz de mando de su sargento los había vuelto a llamar al orden y disciplina militar. No era una formación a la que estuvieran acostumbrados ni un enemigo ordinario al que hacer frente, pero seguían siendo soldados valientes curtidos por la guerra.
El teniente Sokolóv miró al sargento. Con barba de un par de días bajo su poblado mostacho, el gesto ceñudo, con una pistola en una mano y la otra dando manotazos, se asemejaba a un bronco montaraz preparado para un terrible lance. Incluso había sustituido la casaca de suboficial por su vieja cherkesa de cosaco, que sólo usaba en los más duros combates. Un oso de seguro daría menos pavor que él, pensó Yaroslav. Pero lo que más le sorprendió fue comprobar que éste aún transportaba la alforja sobre uno de sus hombros. La jornada por el monte era agotadora con carga ligera, mucho más con aquella pesada bolsa.
—Dígame, Bortnik: ¿Qué diablos acarrea dentro de esa alforja? No me diga que es por un estúpido sentimentalismo, le conozco bastante bien. Es usted demasiado práctico para ello y creo que carece de sentimiento alguno.
El sargento Serkin, tras gruñir una serie de improperios ininteligibles, abrió la bolsa y enseñó su interior a su superior. Yaroslav abrió los ojos pasmado. Dentro había un catalejo de latón bruñido y media docena de curiosos objetos del tamaño de un vaso. Éstos eran casi esféricos, con el cuerpo fabricado de forma tosca en hierro dulce, de un color negro que brillaba bajo el sol en algunos puntos con destellos metálicos. En la parte superior se encontraba una especie de tapón de vidrio con el ancho y grueso de un rublo. Además, en esta tapadera había incrustada una pipa de madera, que era el sencillo mecanismo que funcionaba a modo de espoleta.
—¡Ja! Son pomegranates, como dirían esos malditos franceses, grenades à main. Ya sé qué es lo que me va a decir, que una sección de paz y orden como la nuestra no necesita granaderos, ni mucho menos que un viejo sargento medio cosaco, medio salvaje, se dedique a recolectar bombas de los excedentes de la guerra. ¡Lo sé, maldita sea! Pero no me dirá que son inconvenientes en este momento.
—Bortnik Yurikovich Serkin, no dejará usted nunca de sorprenderme. No es porque haga acopio de armamento para las malas rachas, ya que le veo muy capaz de ello, si no por el hecho de llevarlas consigo para lo que en principio se consideraba una misión menor. Salimos a investigar la muerte de unos granjeros y la desaparición de una muchacha y usted lleva explosivos en las alforjas de su propio caballo. ¡Por el bigotón del zar! ¡Si mi tío se hubiera enterado nos hubiera enviado a la estepa siberiana a vigilar cabras salvajes!
—Bueno, mi teniente Yaroslav Antonovich Sokolóv, ya sabe, como el refrán. Al perro rabioso, siete versts no es un largo rodeo. O mi favorito del saber popular, Dios protege a aquellos que se protegen a si mismos.
—Bien, de acuerdo, le entiendo, pero deje de usar proverbios, no le veo a usted como hombre de andarse con rodeos a la hora de decir las cosas. —El teniente suspiró enojado, pero en su interior se alegraba tanto de la compañía de Serkin como de su buena previsión—. Aproveche y déjeme el catalejo. Cuando lleguemos a lo alto de la siguiente loma me subiré en alguna peña y otearé la cima.
Tal como dijo así hicieron. Los dos militares se encaramaron al peñasco más alto que encontraron al terminar de subir el cerro y agazapados sobre él avizoraron la cumbre donde se encontraba el antiguo convento. Ambos, alternándose, usaron el catalejo buscando indicios de sus enemigos hasta dar con ellos. No tardaron mucho en encontrarles.  Mientras, Costel se unió a ellos y casi ni se dieron cuenta de su sigilosa presencia hasta que habló.
—¿Alguna señal de ese malnacido de Popescu o de sus perros rabiosos?
—Como sospechábamos se encuentran allá arriba —contestó el teniente—. No llego a vislumbrar con detalle las ruinas de la abadía, pero presupongo que se encuentra en su interior con su banda de maleantes. Debe de hallarse allí, porque hay un par de vigías en el camino. No creo que nos espere, ya que los centinelas o son unos inútiles o no nos aguardan; ni siquiera hacen el mínimo esfuerzo por ocultarse.
—Tendremos que acabar con ellos —dijo el sargento—. Darían la señal de alarma si la tropa se acerca más. La arboleda escasea en las cercanías de las ruinas y aunque nos proporcione algo de cobertura junto a las rocas, no enmascarará nuestra llegada. Por muy necios que sean los atalayeros, un grupo tan numeroso no pasaría desapercibido.
—Iré yo sólo—afirmó Costel—. No es la primera vez que hago algo parecido. Les aseguro que daré matarile a esos cerdos de forma rápida y silenciosa. No nos podemos permitir estrépito alguno. Tendrá que ser a cuchillo, nada de disparos.
—Tendrán que ir dos, Costel —dijo Serkin—. Alguien tiene que acompañarlo. Mientras finiquita a uno, el otro podría escapar y dar aviso a los suyos. Incluso un simple grito podría descubrirnos. Mi teniente, con su permiso, me ofrezco voluntario. Sabe que soy el hombre más adecuado para ello.
—No, Bortnik, no irá, aunque agradezco su gesto, es una acción que le honra. Se quedará junto a los soldados y liderará el asalto a la abadía. Yo acompañaré al señor Costel. No acepto discusiones, que veo como se enrojece su cuello de toro. Nuestros hombres necesitan de su experiencia para conquistar ese picacho. Soy más inexperto que usted a la hora de dirigir a la tropa en batalla, pero en cambio soy  más joven y ágil. No dude de mí, lo conseguiré. —Yaroslav miró al antiguo bandido. En sus ojos había una determinación que nunca antes había contemplado en el joven teniente—. Señor Costel, me gustaría pedirle un pequeño favor antes de marcharnos. Adelántese, le daré encuentro en breve, tengo que terminar de dar instrucciones a mi sargento.
El otrora bandolero se alejó a sabiendas de la necesidad de ambos hombres de compartir una conversación privada, quizás una despedida entre camaradas. Lo comprendía muy bien, apenas unas horas antes vivió lo mismo con sus propios compañeros.
—Bortnik, en una hora comience el asalto. No nos espere. Tanto si conseguimos nuestro objetivo como si no, debe atacar a Popescu y a su banda. No deben huir de aquí. Esas son mis órdenes —Yaroslav sacó su reloj del bolsillo interior del dormán y se lo entregó—. Sé que no tiene uno y no quiero que se equivoque en el momento de empezar la carga. Deseo recuperarlo, así que vuelva vivo y entero, por favor.
El sargento observó el reloj. En sus manazas curtidas parecía aún más pequeño, pero la luz del sol se reflejaba con intensidad en su superficie de plata. Miró con detenimiento el bello grabado del halcón, símbolo de los Sokolóv, y las iniciales del propietario original.
—El reloj del comandante Anton —dijo Serkin emocionado. Apenas fue un leve timbre en su voz, pero para alguien que lo conociera bien, como Yaroslav, era suficiente para percatarse de ello—. Es un gran honor, mi teniente. Fue una de las pocas pertenencias que pudimos rescatar de él.
El sargento ladeó la cabeza para mirar al resto de sus compañeros, a los montes que lo rodeaban y quizás, al mundo en general. Meditó un breve momento antes de decirle a su teniente lo que albergaba en su corazón.
—¿Yaroslav, sabe una cosa? Aún estamos a tiempo de retirarnos. Nadie le consideraría un cobarde por ello, no cuando a lo que nos enfrentamos es inexplicable y de origen del Maligno. Su tío bien podría dar noticia al gobernador de lo que aquí sucede y éste de seguro movilizará a todas las tropas establecidas en la región de Muntenia. El capitán Zolnerowich organizaría el ataque en apenas una semana. Contaríamos con centenas de hombres, caballería e incluso cañones. No podrían huir de este cerco ni aunque se alejaran cientos de verstas.
—No, Bortnik, no podemos huir. Es nuestro deber, tanto como soldados como hombres de bien.
—¿Sabe cómo murió su padre? —La pregunta cogió por sorpresa al joven teniente—. Claro que no, era usted un niño pequeño. Sólo habrá oído las heroicas historias que tan bien saben relatar los «culogordos» del cuartel general o habrá leído la misiva de condolencia que enviaron a su familia. Todo un héroe, y bien cierto es, pero la realidad de la cruda batalla no es hermosa ni nunca admirable. La Gran guerra patriótica, así está escrito a día de hoy en los libros de historia, pero yo lo viví. Me enfrenté contra la endemoniada  «Grande armée».
»Podríamos haber volado aquel maldito puente. No, debíamos. Las órdenes eran de retirada y tierra quemada a nuestro paso, para no dejar nada al ejército de Napoleón. ¡Maldita sea, el mismísimo príncipe Mijaíl Bogdánovich Barclay de Tolly lo ordenó! El Primer ejército de occidente con sus cien mil hombres debía de retirarse de Vilno hasta la seguridad fortificada de Drissa. Los zapadores tenían todo preparado para destruir el condenado puente y nadie habría de llamarnos cobardes por retroceder ante el paso de los franceses. —Los ojos de Serkin estaban nublados, tal vez se podría decir que volvía a ver el campo de batalla—. Casi nos duplicaban en número y contaban con artillería. Murat, el mariscal francés, comandaba nada menos que a dos cuerpos de caballería y más de cincuenta piezas de artillería. Pero no, claro, aquello no era suficiente para el gran Anton Ivanovich Sokolóv, enamorado de su propia fama y cabezota hasta el final. Mientras el resto de comandantes daban orden de retirada, él mandó que cargáramos. Nosotros hubiéramos muerto por él, como en efecto les ocurrió a muchos y como sucede ahora con sus propios hombres con usted.
»Así que cargamos, con todos nuestros cojones, con la caballería por delante. ¡Zas! ¡Bum! Recibiendo los impactos de los cañonazos y dando mandobles por doquier. Zas, bum. Así que allí murió, en ese maldito puente que debería haber volado en pedazos. Murió hecho trizas mientras yo intentaba recoger sus tripas. Quise sacarlo de debajo de los restos de su caballo y las piernas se quedaron allí. Zas, bum. Ni siquiera pudimos enterrarlo entero. Ese brillante reloj, antes de enviarlo a su familia, estaba ensangrentado de tal forma que era irreconocible. —La mirada de Serkin era de tal intensidad que quemaba a Yaroslav—. ¿Sabe una cosa? No quiero que a usted le pase lo mismo.
— Bortnik Yurikovich Serkin, le he dado una orden —el teniente casi se atragantó con sus propias palabras—. Mas quiero despedirme como amigo, no como oficial.
Ante la sorpresa del sargento, el joven teniente lo abrazó y luego se volvió para marcharse. Serkin contemplo entristecido cómo se alejaba.
III
 
Costel corría tan rápido como un galgo y saltaba entre peñas igual que una cabra montesa. Aquel hombre desaparecía entre la maleza y de un brinco surgía varias yardas más adelante. El teniente era un hombre más joven y atlético que el antiguo bandido, pero se encontraba fuera de su elemento y aquel terreno lo superaba, por lo que Yaroslav apenas era capaz de seguir el paso de su compañero. No fueron pocas las veces que Costel debió esperarlo, mas el oficial no detuvo su marcha ni para coger aliento.
Aquella carrera por la montaña era agotadora en extremo y no carente de peligros, ya que era fácil resbalar entre los riscos, y una caída bien podría ser dolorosa o mortal. No era el primer hombre que se partía el pescuezo por un resbalón en aquellos parajes. Pese a todo, Yaroslav dio gracias a todos los santos de que la inclinación no fuera tan elevada como para hacerles falta escalar. Dudaba mucho que fuera capaz de trepar sin aparejo alguno, ni siquiera una cuerda. No obstante, entre la superficie pedregosa y húmeda, más los restos de la nieve del extinto invierno, bien podría conllevar a un traspié o un patinazo que les hiciera rodar loma abajo. También se encontraron con obstáculos tales como enormes peñones de granito que impedían el paso y debían rodearlos o encaramarse sobre ellos, además de zarzas y arbustos de montaña que se enmarañaban en sus ropajes y cortaban la piel. La maleza salvaje parecía estar en contra de ellos e incluso los árboles aparecían grotescos y amenazadores.
Costel observó que el teniente estaba exhausto y decidió hacer una parada. La cara del joven era de autentico sofoco y le faltaba el aire. Él podría aguantar largo rato con el mismo ritmo, pese a que le temblaban las piernas y su respiración era cada vez más entrecortada, pero poco podría hacer sin la ayuda del militar una vez alcanzara su objetivo. Además, pensó, que un descanso tampoco le haría mal. Debían batirse a muerte con dos hombres y necesitarían de todas sus fuerzas.
—Ánimo, mi querido señor Yaroslav, ya queda muy poco. Calculo que tras esa arboleda se encuentran los vigías. He tomado un pequeño rodeo y podremos alcanzarlos por la retaguardia. Andarán vigilando el camino que proviene del este, mas no hemos de fiarnos. Debemos de ser cautos a la par de rápidos. —Costel miró con detenimiento a los ojos del muchacho—. ¿Está usted preparado?
—Sí, señor Costel, no lo dude. Déjeme unos instantes para respirar y beber algo de agua. Tengo el gaznate seco y el pecho me va explotar.
—Beba de esto, le vendrá mucho mejor, se lo aseguro. —Le acercó una pequeña petaca de licor que Yaroslav libó con gusto hasta que casi se atragantó—. No es vodka, pero es un aguardiente fuerte y sabroso. Por Cristo, haría saltar de alegría a un moribundo de la cama. A mí me ha dado fuerzas en lides similares más veces que un cura dice amén.
Costel aprovechó el momento de camaradería, y que ambos sonreían ante su chanza, para intentar que el muchacho se sincerara con él. Si debía poner su vida en peligro ,quería saber si su compañero tenía tripas para aquello.
—Sabe, no le pregunto por si se encuentra en forma para lo que vamos a hacer. Ya veo que es buen mozo y músculos no le faltan. No dudo que bien podría darme un par de mamporros en este momento y tirarme de espaldas sin ni siquiera acalorarse. —Su sonrisa desapareció y el tono de su voz sonó más grave—. Me refiero a otra cosa. ¿Es usted capaz de ejecutar hasta el final lo que debemos realizar? Sé que es valiente, por la Virgen, ha dado muestras de ello más que de sobra, no crea ni por un momento que dudo de usted. Ya demostró tener los cojones de un león en aquella maldita garganta mientras el mundo se nos venía encima. Pero ahora tiene que matar a dos hombres. Asesinarlos. Una cosa es acabar con un enemigo en el calor de la batalla, dejándose llevar por la pasión del momento y el deber para con la patria y los suyos; y otra muy diferente es liquidar a un prójimo a sangre fría. No es plato de buen gusto para todo el mundo, se lo aseguro, y después deja un sabor amargo. Ese gusto no se le irá del paladar del alma en la vida.
—Lo haré, confíe en ello, no es sólo mi deber, también es lo que debe hacerse. A veces lo justo supera con creces a la rectitud y un hombre bueno tiene que tomar estas medidas. Además, estoy en muy buena compañía para llevarlo a cabo. —El teniente dio un trago largo de aquél licor que lo quemó y fortaleció por dentro—. Finiquitaré a esos dos malnacidos. Es mi misión. Ya rezará mi madre a la virgen de Kazán por mi alma condenada. —Entonces, el joven manifestó una duda que venía rondando por su cabeza desde que emprendieron la marcha—. ¿Y usted, por qué lo hace? Bien podría volver con los suyos, olvidarse de este delirio y retornar a su acomodada vida de burgués. De seguro que le esperará en casa una o varias mujeres para calentarle el lecho y una buena botella de vino. Aquí sólo le aguarda este frío que hiela los huesos y peligros mortales.
—Como le dije, no se abandona a los amigos en los malos momentos. Además, ésta es mi tierra. Este mal que nos aflige no se marchará, todo lo contrario, se engrandecerá con toda la mezquindad de la que sea capaz de provocar ese endemoniado de Popescu. Se extenderá como veneno más allá de Valaquia e incluso Transilvania, recorriendo todos los Cárpatos. Como para usted, es mi deber.
»Hice mucho mal en mi vida, de formas variadas y en demasía. Perdería su amistad si le contara tan sólo una parte de mis andanzas. Así que si quiero dejar atrás mi pasado debo pagar por esa existencia de fechorías y latrocinios. Usted lo hace por obligación militar, por honor, yo por compensar a mi gente.
Costel tomó la petaca y bebió de ella como si de agua se tratase. Aún no había acabado de sincerarse con el teniente.
—Pero hay una cosa que me preocupa y le atañe. En verdad que no comprendo el fervor y brío que demuestra usted en este cometido, sobre todo cuando al comienzo de esta misión parecía desinteresado por ello y por qué no decirlo, sin empeño alguno. Sé de la coerción que debe sentir un joven oficial como usted, más perteneciente al gran ejercito del Imperio ruso, pero lanzarse así tras esos forajidos, sin refuerzos y con todo arrojo, es casi demencial. Además, cuando existen fuerzas oscuras y malignas tras todo esto, ya roza la locura. Un hombre inteligente y racional como usted bien hubiera optado por regresar e informar a sus superiores. Pero no y aquí estamos. ¿Acaso no tendrá que ver todo esto con su encuentro con aquella misteriosa joven?
—¿Pero de qué diablos habla? —dijo Yaroslav sorprendido.
—De la joven del estanque. Sí, aquella que encontró y hablaron en lenguas distintas mas se comprendieron. No, no me mire con esa cara. No soy un estúpido. Me imaginé que se trataba de la joven Ileana cuando vi la sorpresa en su rostro el día que Jenica le enseñó su retrato. Casi se le salieron los ojos de las cuencas. —La voz de Costel sonaba más torva que de costumbre y su mirada le penetraba sin miramientos—. Por eso el interés en pernoctar en la casa de los Grosu, dado que usted quería saber más cosas de la chica. Además, estoy bien seguro que volvió a verla. Uno no sobrevive durante tanto tiempo como bandido si no es buen observador. Anoche, cuando nos atacó aquella mujer endemoniada, bajó casi desnudo de la habitación de la muchacha y pude fijarme en la herida de su cuello que ya casi desaparecía. Aquello no era natural.
—¡Esta usted loco!
—Sí, quizás, pero no me equivoco. Tal vez no se trate de la misma mujer, aquel demonio bien poco se parecía al retrato de la candorosa Ileana, pero si la tienen en su poder: ¿Sabe que a estas alturas ya debe ser otro demonio más al servicio de Popescu? Por muy bella e inocente que parezca, aunque su alma fuera antaño pura, de seguro el mal ya la anega en su interior.
El teniente se volvió aireado, no quería escuchar más a Costel, pero éste no había acabado. Sus vidas dependían de ello.
—Usted querrá salvarla, acabar con la maldición que se cierne sobre ella, como un maldito caballero de cuento rescata a una bonita princesa. Pero eso está más allá de las posibilidades de un mortal. Ahora está en manos del Diablo. Por mucho que corra montaña arriba, por mucho que luche en el día de hoy, no podrá hacer nada por esa mujer, salvo dar descanso eterno a su alma.
—No sé de qué me habla —contestó tosco el oficial.
—Está bien, amigo Yaroslav, disculpe si le he ofendido. Pero le aconsejo que no debe confiarse. Tómelo sólo como una advertencia de un amigo, por su propio bien. Allá arriba nos encontraremos peligros que van más allá de la razón humana y aunque estos se muestren con un rostro bonito, no dejarán de ser letales.
Costel se abrió el cuello de la camisa y sacó de debajo un colgante. De ella pendía un crucifijo cristiano y una pequeña imagen de plata. Se lo quitó y lo puso en las manos de Yaroslav.
—Sé que no cree mucho, mi joven teniente, y que no es una cruz ortodoxa de ocho brazos, pero llevarla no le hará ningún mal. Por favor, acéptelo, es un regalo, no me ofenda. Es una reliquia de otros tiempos, de cuando yo era un muchacho como usted, una persona honrada que miraba la vida con otros ojos, antes de que toda la mierda del mundo me viniera encima. Si no sobrevivo para ver otro amanecer, quiero que me recuerde de esa manera, como hombre de bien, no como antiguo bandido con máscara de burgués. Quizás, incluso como un amigo.
—¿Qué virgen es, señor Costel? —Preguntó Yaroslav observando la imagen que se encontraba junto al crucifijo.
—Oh, no es una virgen. Es la santa Sara la Negra.
—Creo recordar que se trata de la patrona de los gitanos.
—Así es, aunque no esté santificada por iglesia alguna. Ha de saber que parte de sangre gitana recorre mi cuerpo. Éste fue un regalo de mi querida y difunta madre. No todos los zíngaros son gente de mal como usted cree.
El teniente asintió con la cabeza y guardó el obsequio en el bolsillo de su dormán, allí donde tanto tiempo estuvo el reloj de su padre.
—Oh, Costel, no se ponga melodramático. Por supuesto que llegaremos al día de mañana y al siguiente. Muchos años nos esperan por delante. Seguro que nos reiremos en alguna taberna mientras recordamos esta hazaña. Ahora debemos acabar con un par de malhechores, su fin les aguarda.
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13.
I
 
Los dos bandidos descansaban al lado del camino sin hacer esfuerzo mínimo por ocultarse ni por realizar la tarea de vigilancia. Al parecer, su natural desidia era mayor que el temor a Popescu o a sus enemigos. Uno estaba sentado sobre un tocón viejo y podrido mientras dejaba que el sol del atardecer calentara su cuerpo, el otro aliviaba la vejiga sobre un matorral que crecía junto al sendero. Ajenos a lo que se les avecinaba, mostraban una total indiferencia sobre su cometido. Quizás la cercanía del santuario de Cuibul y sus compañeros les otorgaba una seguridad que pronto descubrirían que era falsa.
—Petru, pásame esa botella de vino. Habrá que matar este maldito frío —dijo el que acababa de orinar—. ¡Por las cien mil rameras de Bucarest! Antes de que atardezca pienso volver al puto campamento. No quiero que un demonio con forma de lobo acabe despedazándome. Ningún botín ni pillaje es suficiente pago por mi pellejo.
—Además, esta vigía es una pérdida de tiempo. Dime, Agustín: ¿Quién diablos sabe que andamos aquí arriba? Estas viejas ruinas son sólo para los difuntos, no creo que vivo alguno asome la testa por estos lares. Para mí que los rusos andarán ya de vuelta hacia Bușteni para calentarse junto a un fuego en su cuartel o tal vez entre las piernas de una hembra.
—¡Ja! Eso mismo querría hacer yo ahora mismo. No hay nada como un coño caliente, más si es una chica joven y fiera que quiera resistirse a mis envites. ¡Como esa puta de Regina Prahovei! Esa malnacida a la que le cortaste las tetas era una buena monta.
Petru acercó la botella a su camarada para que éste pudiera dar un trago a gollete. Reían a carcajadas mientras continuaban con sus chanzas e incluso uno casi se atragantó de la risa. Andaban tan distraídos que ni cien cañonazos hubieran llamado su atención. Fue un momento excelente para Costel y Yaroslav. Observaban a la pareja de salteadores desde detrás de un peñasco que se encontraba casi a las espaldas de éstos. Estaban tan cerca que incluso olían el sudor rancio de sus cuerpos y el apestoso vino avinagrado.
El teniente desenfundo su sable de caballería mientras que su compañero abría su enorme navaja de carraca. Sólo se oyó el trinar de los pájaros y el viento arrullando a las ramas de los árboles con su suave canto. En silencio saltaron sobre ellos.
La espada del teniente cruzó el aire ante Petru antes de aterrizar, pero el sable no pudo probar sangre. Falló por una palma. Había calculado mal el salto para acabar con su enemigo, pero en el impulso golpeo con su cuerpo el costado del hombre. Se dieron un tremendo golpe y ambos cayeron al suelo. Rodaron y el ruso quedó encima mientras su enemigo le sujetaba por la muñeca de la espada. Petru intentó gritar, pero Yaroslav le dio un cabezazo. La nariz y los dientes del bandido se rompieron con el golpe. Le soltó. El joven ruso, un poco aturdido, se levantó para atravesar a su adversario. Éste lo miró aterrado.
Costel tuvo más suerte con su ataque. Cayó junto al bandido y con una mano lo aferró del cuello; en su brazo libre brilló su acero. Clavó su cuchillo en el estómago de Agustín con todas sus fuerzas. Hundió una, dos, tres veces. Un esputo de sangre del malhechor le salpicó el rostro, ni siquiera pudo dar un alarido. Tras esto, el transilvano quiso empujarlo para deshacerse de él, pero su rival lo agarró por las solapas de la chaquetilla. Aún no estaba muerto. Como era un hombre pesado y cayó atrás con fuerza, arrastró a Costel. Antes de que pudiera reaccionar, Costel se encontraba rodando con él por el sendero, pero se volteó y de un brinco estuvo sobre él. Aprovechó para tapar la boca al moribundo y lo degolló. Fue un corte limpio, de yugular a yugular tajando sobre el gaznate. No lo hizo por piedad, tan sólo no quería que gritara.
Yaroslav acercó la punta de su sable al cuello de Petru. El hombre, aún pasmado por la arremetida, intentaba limpiarse el rostro de sangre. Vio el brillo de la espada y retrocedió a gatas. Gimoteaba mientras intentaba levantarse. El teniente fue tras él con el arma por delante. El secuaz de Popescu volvió a caer y se volvió mientras suplicaba en rumano. Su cara angustiada rozaba la desesperación. El muchacho titubeó, nunca había matado a alguien desarmado e indefenso. Su antagonista aprovechó la situación. Arrojó tierra sobre los ojos de Yaroslav y de un salto se encaminó a la ermita. Estaba dolorido y cojeaba, no andaba muy rápido y apenas tenía resuello.
—Yaroslav —dijo Costel apremiante—. No deje que escape o grite. ¡Ahora!
Fue lo que necesitó para dejar de lado su indecisión fruto de su moralidad e ideales de honor. Tenía que hacerlo. En tres zancadas lo alcanzó. Se arrojó sobre él sin apenas mirar. La punta de la espada atravesó a Petru, estocando a través de la espalda. La hoja se deslizó con suavidad por el cuerpo para salir por delante, por el buche. Tras esto, el hombre cayó de boca mientras vomitaba una exagerada cantidad de fluidos oscuros, arrastrando el sable junto a él. El teniente, con manos temblorosas, intentó sacar el arma, pero ésta estaba empalada de tal forma que debió zarandear el cuerpo varias veces. Incluso tuvo que apretar el cadáver con una pierna para desalojar el sable. Esto conllevó a que descuartizara parte del cuerpo y le rompiera varias costillas, que se asomaron ensangrentadas de entre la carne ajada y el ropaje destrozado. Fue toda una carnicería.
Los brazos fuertes de Costel impidieron que el teniente volviera a caer al suelo. Faltó sólo un aliento. Al joven le flaqueaban las piernas de tal modo que no lo mantenían en pie. Además, el rostro del militar estaba tan lívido que parecía que el muerto hubiera sido él. Pestañeo varias veces antes de reconocer a su amigo.
—Bien, muchacho. Sabía que era capaz de hacerlo. No se preocupe, enseguida volverá a estar en forma, sé de lo que hablo, todos hemos pasado por este tembleque. Matar no es fácil, pero ya se acostumbrará.
—Por el bigote del zar, estoy más nervioso que la primera vez que fui a un prostíbulo —dijo Yaroslav con apenas un hilo de voz—. Las rodillas me flaquean y apenas soy capaz de sujetar la espada. ¡Vaya héroe que estoy hecho! Si mi padre me pudiera ver seguro que se avergonzaría de mí.
—No, amigo Yaroslav, no es un héroe, ninguno lo somos. Los hombres de verdad nos distinguimos de los alfeñiques porque a la hora de la verdad hacemos lo que debemos hacer, aunque no nos guste o lo temamos. Los héroes son a veces sólo unos locos que no razonan en la situación en la que se ven involucrados. Las hazañas de éstos son fruto del azar u ocasionados por el calor del momento. Nuestras proezas son motivadas por el deber y aunque no otorguen renombre alguno, son tan necesarias como las mayores de las heroicidades. —Costel miró con amabilidad al joven y éste se sintió agradecido por sus palabras. Aún tenía algo más que decirle—. Además, le aseguro que su padre estaría orgulloso de usted. Si fuera mi hijo estaría más que honrado por sus actos.
—Me vendría bien otro trago de licor —dijo el teniente—, pero bien sé que acabamos con el contenido de su petaca. Tengo un sabor horrible en el gaznate.
—Sí, es lo normal en estos casos, de lo contrario, si fuera capaz de saborear este momento con gusto, no se diferenciaría demasiado de estos malhechores. Nunca es fácil, se lo aseguro, por muchas veces que llegue a finiquitar a alguien, no será más grato ni sencillo. Todo lo contario, y con la edad aún será peor. —Costel escupió sobre los muertos antes de continuar. — No piense demasiado en ello, nosotros seguimos vivos y esta escoria es alimento de carroñeros. Bien merecido tienen su final. Nosotros, en cambio, debemos seguir adelante. Lo que nos espera será todavía más terrible.
Costel, como el hombre práctico que era, dio por terminada la conversación y se dedicó a una faena necesaria en aquel momento. Debían deshacerse de los muertos y con rapidez. Así que Yaroslav lo imito y juntos agarraron a los cadáveres por los pies y los arrastraron lejos del camino, arrojándolos a patadas por el monte. Los cuerpos rodaron ladera abajó hasta que quedaron ocultos a la vista entre la abundante floresta. Después, ellos mismos se escondieron entre la vegetación cercana al sendero para no ser descubiertos.
El tiempo trascurrió sin que tuvieran forma de medirlo salvo por el lento movimiento de las sombras, pero a fe de Costel, trascurrió el lapso acordado con el sargento Serkin. Así fue en efecto. Unos gorros negros aparecieron tras las peñas que se encontraban al sur y Yaroslav se alegró de ver el curtido rostro de su viejo amigo Bortnik Yurikovich Serkin y del resto de sus hombres.
II
 
En el punto más septentrional, sobre una pequeñísima planicie en la cima del picacho, se encontraba la capilla. Ésta, con planta en forma de cruz y el altar en dirección norte (como era tradicional entre cristianos de la época) estaba en ruinas, como los restantes edificios que la acompañaban formando la abadía. Junto a ella, a poniente, se situaba un pequeño cementerio, cuyas tumbas habían sido excavadas y le otorgaba una apariencia desoladora, más parecida a trincheras de guerra que a un camposanto. En cambio, a levante se encontraba un terruño baldío con algunos matojos agrestes y unos arbolitos podridos. Era fácil pensar que quizás en su día allí hubo un huerto cultivado por los feligreses.
La puerta principal de la iglesia, inexistente salvo por unos restos de tablones podridos, conducía a una diminuta plaza. Las demás construcciones rodeaban la plazuela salvo por el sur, que era donde se encontraba el sendero. Justo en el centro se hallaba un viejo pozo con indicios de no haber sido usado en muchos años, ya que la maleza se mostraba alta y fiera rodeándolo. De hecho, la vegetación silvestre había inundado todo el lugar y crecía entre las destrozadas losas que pavimentaban la plaza e incluso en el interior de los edificios. También había varios árboles cercando el convento y peñas grandes de granito que el paso de los años no había desgastado.
La nieve, allí en lo alto, era más abundante que en el resto de la serranía que habían recorrido, aunque apenas conformaba vestigios del pasado invierno. Se encontraba casi derretida por los días de primavera y tan sólo se acumulaba en gran cantidad en algunos puntos concretos, pero empapaba el suelo por doquier. Por ello, el terreno era fangoso y resbaladizo.
Escondidos tras las arboledas y rocas que formaban el paisaje del sur, el teniente Yaroslav y sus hombres examinaban el territorio y se planteaban la forma de realizar el ataque.
—Veo a Popescu, es ese malnacido vestido de negro y con la cara desfigurada —dijo Costel, que usaba el catalejo, señalando a Razvan—. Está dirigiendo a sus hombres en una especie de excavación dentro de la iglesia. A fe mía que está buscando la reliquia que nos relató el zíngaro que hicimos prisionero. Debemos detenerlo antes que lo consiga, de lo contrario y si está en lo cierto, su poder podría alcanzar una cota inimaginable. Ya han visto de lo que es capaz. —Observó con detenimiento a sus enemigos antes de continuar detallando la situación—. Esos viejos muros casi derruidos no lo pueden ocultar, pero no me atrevería a hacer fuego sobre él, está a mucha distancia. Maldición, seguro que fallaría y lo pondría sobre aviso. Además le acompañan al menos ocho o diez de sus bandidos y otros cuatro o cinco se alternan con los de dentro para hacer guardia en la puerta. Parece un reto interesante.
—¿Ven esos edificios? —Preguntó el sargento Serkin. Su maquiavélica cabeza ya estaba pensando en un plan—. Apenas se mantienen en pie, sin techos, cerrojos o portones, repleto de agujeros en sus paredes, pero pueden otorgar una excelente cobertura. Esos dos, a la izquierda, son bastante grandes. El más cercano juraría que es una especie de refectorio y cocina, un lugar donde zampar el rancho. A fe mía, lo que se encuentra tras él son los barracones, perdón, las celdas de los sacerdotes. Al otro lado, al este, el primero podría tratarse de un granero o almacén, el otro, un establo. Fíjense que el camino de entrada pasa entre ambos.
—Serkin, por favor, ya nos conocemos —dijo el teniente impaciente—. Esa descripción del terreno tiene un objetivo. ¿Qué es lo que propone?
—Lo más sencillo a veces es lo mejor, señor. Podemos realizar una maniobra de pinza, un movimiento simple de envolvimiento sobre la puerta de la iglesia. No tenemos suficiente tropa, así que no podremos abarcar al completo los flancos de la capilla, pero si su entrada. Las barrancas del monte nos son favorables, limitando las alas del campo de batalla —El sargento señaló con entusiasmo los diferentes puntos del lugar—. Nos dividiremos en escuadras de cinco hombres. Una atacará por levante, usando el granero como cobertura hasta los establos. Una vez dentro, tomarán posición de tiro en la esquina más cercana a nuestros enemigos. En la otra ala, un segundo escuadrón hará lo mismo, marchando tras la cantina para posicionarse en las celdas. Esta maniobra nos posibilitará abrir fuego cruzado sobre ellos. Como dije, sencillo, pero le aseguro que será efectivo.
—¿Qué hará el tercer escuadrón?
—Observe el terreno, mi teniente. Al oeste esta planicie desciende de forma abrupta, casi cinco arshinis cada un sazhen. A fe mía que es una buena caída y un terreno impracticable. Por el norte es mucho peor. Pero si mira a oriente podrá ver que  la inclinación es mucho más suave, aunque con una pendiente suficiente como para ocultar el movimiento de una pequeña tropa. —Los ojos de Serkin se clavaron en los de su superior esperando su aprobación—. Si usted me lo permite, mi teniente, puedo conducir a la tercera escuadra a la carrera por allí y posicionarnos en el noreste de la capilla. Cuando usted ordene abrir fuego asaltaremos su interior, atacando al enemigo por retaguardia. No se lo esperarán.
—Es un buen plan, pero me temo, mi viejo amigo, que ya no está tan en forma como para corretear todo ese camino y el tiempo apremia. Una vez lleguemos a la cima comenzaremos el ataque antes de que nos descubran y deberá recorrer ese camino a toda velocidad y sin tregua. No, usted se quedará con el resto de la tropa. Yo me encargaré del asalto por retaguardia y no me discuta, Bortnik Yurikovich Serkin.
—Yo le acompañaré, amigo Yaroslav —se ofreció Costel—. Las carreras furtivas y los asaltos por sorpresa fueron una parte importante de mi antigua profesión. Le vendrá bien mi experiencia en ello.
—Está bien, no discutiré con un Sokolóv y con un antiguo forajido —aceptó Serkin muy a desgana—. Se ve que son iguales de tercos. Así que, si no tienen nada que objetar, yo conduciré la escuadra de levante. Cabo Anton Egorevich Shulga, como bien habrá oído con esas orejotas aún falta otra mula para comandar la escuadra de poniente, así que pille a cuatro zopencos más y al tajo.
—Pe, pe, pero mi sargento —dijo el joven aludido mientras levantaba la cabeza allí donde se agazapaba escondido—, no sé, se, sé si soy el adecuado. Dígaselo a o, o, otro de los chicos.
—¡Por las barbas del zar, joven! ¡Le voy a arrancar ese bigotillo raquítico! ¡Es una orden! Levente el culo y en marcha. De ésta seguro que se le quita de una vez esa maldita tartamudez.
Los hombres empezaron a marcharse cuando Serkin les hizo señas para que esperasen. Yaroslav pensó que aquel hombre bajito y de mal carácter nunca dejaría de sorprenderle.
—Antes de separarnos tengo una cosa que nos será de utilidad. —El sargento abrió su zurrón mostrando las granadas y empezó a repartirlas con la misma tranquilidad como quien raciona el rancho—. Hay un par de ellas por mostacho; para mí, para mi teniente e incluso para ti, muchacho, aunque aún esos pelillos no formen un bigote en condiciones.
—También sería buena idea el reparto del resto de armas. Distribuyan los fusileros entre las escuadras de forma equilibrada —ordenó el teniente—. Apenas la mitad de los hombres conservan sus armas de fuego y es escasa la munición, así que aprovéchenla. ¡Mis lobos esteparios, al ataque, por la madre Rusia!
Abandonaron el emplazamiento donde se encontraban escondidos y comenzaron el asalto. Yaroslav junto a Costel y cinco hombres más se lanzaron a la carrera rodeando la loma para intentar sorprender a sus enemigos por la retaguardia. Mientras, el sargento Serkin emprendía camino de forma directa hasta la abadía, él y su escuadra tenían como primer objetivo el granero. Por último, el cabo Anton y los suyos ponían rumbo al comedor. Así que entre tanto  el teniente y sus soldados corrían de forma frenética, el resto de las tropas que harían la maniobra de pinza mantenían una marcha medio agazapados, ocultándose entre la cobertura y de forma sigilosa. Aquel lugar ofrecía buenas posiciones para mantener un perfil encubierto. En cambio, los soldados encabezados por Yaroslav no contaban con una protección del terreno demasiado buena, pero al menos aprovechaban el desnivel para no ser descubiertos y les permitía ir al trote.
Serkin y su escuadra atajaron por los restos de lo que parecía un cobertizo para almacenar el grano. Como era de madera, apenas conservaba las paredes y les fue fácil atravesarlo. La hierba, que también crecía dentro, y los gruesos pilares que aún se mantenían en pie, les sirvieron para ocultarse de la vista de los vigías. El sargento, arrodillado entre la maleza, observó con recelo a los centinelas. Nada, no se percataron. Avanzaron. Cruzaron de éste edificio hasta los establos a la carrera y entraron agachando las cabezas. Seguían con la suerte a su favor, nadie dio la señal de alarma.
La construcción poseía paredes gruesas de adobe hasta mitad de su altura y eran estás las que aún se mantenían en pie. El resto del edificio estuvo otrora construido en madera, pero hacía años que las tablas y vigas descansaban en el suelo. Por tanto, era escasa cobertura para lo que debían enfrentarse, pero los hombres supieron aprovecharlas. Éstos se repartieron entre los muros que hacían esquina frente a la iglesia para obtener mejor línea de tiro. Pero aún no era el momento de comenzar la refriega. El sargento miró a su izquierda esperando la llegada del cabo, debía esperarlo para llevar el ataque de forma conjunta.
Anton nunca había conducido una escuadra en combate y sudaba a mares, mas le bastó avanzar para que los disciplinados soldados le siguieran. Miraba de reojo intentando descubrir a su sargento, pero fue incapaz. Miró al frente y el objetivo se le hizo muy lejano. Su corazón latía sin medida. Al fin lo consiguió. Tanto el comedor como los dormitorios se encontraban mejor conservados que los cobertizos que atravesó Serkin, aunque no poseían ni puertas ni cerrojos y tenían suficientes oquedades como para pasar un pelotón entre ellas. Pero el joven decidió llevar a sus hombres rodeando el primer edificio y después escudarse con el muro sur de las celdas. Allí casi se arrojaron al suelo para ocultarse. Aunque el cabo parecía a primera vista un hombre simple, no lo era, y sí, en cambio, prevenido y con buen ojo. Prefería tardar un poco más a ser descubierto de forma prematura.
Una vez llegaron a la esquina más cercana a la plaza, entraron en la construcción. Después buscaron puestos de tiro adecuados usando los numerosos ventanales y orificios. Por último, analizó el terreno y pudo comprobar que ellos tampoco habían sido descubiertos. Además, vio como la otra escuadra se encontraba en su posición. No sabía qué más hacer, así que saludó con indecisión a Serkin, que lo miraba con cara de enfado desde los establos.
—¡Fuego! ¡Acabad con esos perros! —Gritó el sargento con voz de gigante.
Los soldados dispararon sobre los cinco bandidos que hacían guardia en el exterior y que hasta entonces poco interés mostraban en su labor. Las detonaciones rompieron la tranquilidad de la montaña. El humo de la pólvora anegó el aire. Trozos de madera y muro explotaron. Un alarido. Un bandolero cayó fulminado. Otro enemigo sufrió una herida en la barriga que lo hizo caer. Los demás gritaban y corrían sin saber qué hacer. Un par intentaron buscar cobertura tras unos escombros, un tercero, más cabal, corrió hacia el interior de la iglesia. Serkin soltó su carabina y desenfundo su pistola. No podía huir, se dijo. En un santiamén estaba martillada y abrió fuego. El bandido que huía se desplomó.
El cabo Anton y el sargento ordenaron a sus hombres recargar. El tiempo transcurrió con pesada calma mientras vertían el contenido de los cartuchos por las bocas de sus cañones y tiraban de baquetas para comprimir la pólvora. Silencio. Sólo se oía las respiraciones agitadas de los hombres y el martilleo metálico de los fusiles. De repente, un disparo resonó y uno de los compañeros del cabo recibió un tiro en la cabeza. Murió en el acto. Los demás, asustados, se lanzaron al suelo perdiendo las baquetas y desprendiendo la carga de las cazoletas. Otro impacto rebotó en la esquina donde se parapetaba el sargento. Esquirlas de piedra le salpicaron por encima del chacó. No se dejó amedrentar y siguió dando gritos de combate. Por ello, la escuadra de Serkin fue más diligente y volvieron a abrir fuego, acertando en el hombro a otro bandido. El hombre se derrumbó, pero intentó arrastrarse hasta una mejor cobertura. Apenas le faltaban unos pasos. Mientras, uno de los soldados había recargado la vieja carabina del sargento y éste disparó con ella. El bandolero no avanzó más.
Una humareda gruesa ahogaba la plaza velando el pórtico de la ermita, pero los rusos pudieron ver como varios fusiles asomaban tras sus muros. Serkin escuchaba los gritos de los rumanos y supo que sus enemigos les harían frente, abandonando cualquier vigía por retaguardia. Habían caído en la trampa.
III
 
El teniente Yaroslav oyó el tronar de los primeros disparos y apretó el paso. Su corazón también se aceleró al máximo. La carrera se convirtió en un auténtico delirio; volaban sobre las peñas y arbustos mientras esquivaban los troncos a gran velocidad. Poco faltó para que algunos de los hombres tropezaran por aquel terreno abrupto, lo que conllevaría a que pudieran caer rodando monte abajo. Pero ignoraron el peligro y en ningún momento desaceleraron el paso, dado que la vida de sus compañeros dependía de ello. El oficial calculó que aún debían encontrarse a varios arshinis del punto noreste de la ermita, de la que sólo podía ver la punta de su campanario semiderruido. La ladera ocultaba la marcha del teniente y sus hombres, pero esa ventaja también les impedía ver lo que estaba ocurriendo. Mas el joven Sokolóv no dudaba que el enfrentamiento había comenzado.
Un par de disparos más y el grito de un ruso enfurecido. Aquel vozarrón era inconfundible, ni el estruendo de la refriega ni los cañonazos podían hacerle sombra. «Nadie como Serkin para envalentonar a los soldados», pensó Yaroslav. Mientras, el teniente, jadeando, comenzó la ascensión de la cuesta. Era un camino angosto, que hería las piernas y ahogaba el pecho, pero Costel se puso a su altura sin problemas, sorprendido al joven oficial por las capacidades físicas de aquel antiguo bandido. El transilvano saltaba de aquí para allá y pronto alcanzaría la cumbre y de seguro dejaría atrás a los demás. En cambio, los soldados, mucho más jóvenes y experimentados en la vida militar que aquél hombre, no alcanzaban a mantener ese ritmo endiablado. Además, Costel marchaba con su mosquete preparado en una mano y en la otra su enorme navaja, y los demás tuvieron que guardarlas al hombro o al cinto para poder sujetarse y no resbalar pendiente abajo. Pero Yaroslav no permitiría aquello; azuzó a la tropa siseando improperios que harían sonrojar al mismísimo sargento. Aunque tuviera que aferrarse con los dientes llevaría a sus lobos esteparios a la cima.
Otra tanda de detonaciones y más gritos. El combate se encrudecía sin duda. El alarido de un herido, tal vez un moribundo, heló la sangre de los hombres. Entretanto sucedía tales hechos, el teniente y su tropa llegaron hasta su objetivo. Se encontraban justo en el ala derecha de la iglesia y corrieron hasta alcanzar la seguridad de sus muros. Se adhirieron a ellos buscando cobertura y se deslizaron por aquellas paredes palmo a palmo mientras sus cuerpos se bañaban de sudor. Encontraron que los muros estaban destrozados en su mayor parte y eran un mal resguardo contra un posible fuego enemigo, pero tenían a su favor que mostraban el interior de la iglesia casi en su totalidad. Más aún, pudieron ver a su odiado adversario, el infame Razvan Popescu, reconocible por su faz desfigurada, y que éste se encontraba acompañado de una decena de secuaces. Así que pudieron comprobar que sus adversarios andaban distraídos con el tiroteo y recargaban sus propias armas para abrir fuego.
Yaroslav respiró, una, dos, tres veces. Intentó recobrar la calma y el valor. Sus manos dejaron de temblar. Con tranquilidad desenfundó su pistola y la martilló, ya tenía la carga preparada. En la zurda blandió su sable de caballería. Los demás lo imitaron y dispusieron sus armas para el combate. Avanzaron y aprovechando que uno de los muros a la espalda de los bandidos estaba derrumbado por completo, la tropa accedió al antiguo santuario. De forma sigilosa, intentando evitar producir sonido alguno con sus pertrechos o tropezar con los escombros, se situaron a pocas brazas de ellos.
—¡Acabad con esos perros malnacidos! —Vociferó el teniente con todas sus fuerzas. —¡Por el zar, por el Imperio ruso y por los muertos inocentes!
Los bandidos gritaban y gruñían de desconcierto ante aquella sorpresa desabrida. Tropezaron entre ellos sin saber qué hacer e incluso alguno perdió el arma. Así que los esbirros de Popescu apenas tuvieron tiempo de encararse contra los rusos cuando estos dispararon.  Los soldados sólo contaban con dos fusiles, pero la escasa distancia provoco buenos frutos. Un par de truenos casi simultáneos y uno de los bandidos perdió la cara y la vida, cayendo sobre sus sorprendidos camaradas. El segundo impacto voló la rodilla de otro adversario y éste trastabilló hasta el suelo.
—¡Los usurpadores nos atacan a traición! —Chilló Popescu. —¡Matadlos!
Costel ignoró el tiroteo, tenía un claro objetivo. Se dirigía raudo en pos del líder de la banda fintando a los hombres con agilidad, tanto enemigos como amigos, pero se le cruzó un esbirro que lo apuntaba con un trabuco. Un nuevo estampido. Esquivó el disparo de un salto, que destrozó las losas donde se encontraba un segundo antes. En un santiamén apuñaló al hombre en la tripa con tanta fuerza que lo dobló en dos. Después, de una patada se deshizo del cadáver y con una sola mano extendió su propio fusil y disparó. Otro maldito sicario se interpuso y recibió la bala en el pecho. Costel continuó su furiosa carrera sin ni siquiera tomar aliento.
Entonces fue el turno de los diabólicos bandidos. Tres de los hombres de Razvan tenían fusiles y se volvieron para tirotear a los militares. Sin apenas resuello para apuntar, abrieron fuego. Mas sólo uno de ellos logró acertar sobre su objetivo, abatiendo a uno de los soldados. Aquel infortunado cayó y sus compañeros no tuvieron tiempo de ayudarle, avanzaban sin tregua al combate. Mientras, el resto de malhechores, advirtiendo qué se les venían encima, se prepararon para el asalto.
—Tenemos que salir de aquí —dijo Razvan Popescu a sus dos manos derechas—. Nuestro objetivo está muy cerca, huyamos por la entrada a la cripta. Allí nos aguarda nuestro sino.
Razvan voló con sus hombres en dirección a la excavación que habían realizado en el interior de la iglesia y se lanzaron dentro a la carrera. Pero no pasaron desapercibidos. Costel, con ojo de azor sobre una presa, divisó la maniobra de su odiado adversario y avisó al teniente.
—¡Yaroslav! ¡Ese hijo de perra está escapando!
Fue un buen disparo pese a que la pistola tenía un corto alcance y el joven oficial daba mandobles por doquier. Falló. La descarga del ruso casi alcanzó a Popescu antes de desaparecer, pero la suerte parecía que jugaba a favor del demonio.
Era un instante decisivo en medio de la refriega. El teniente dudaba entre decantarse por el combate que se avecinaba junto a los suyos o atrapar al cabecilla de la banda, pero unos trompazos en la puerta de entrada le previnieron que la tropa de Serkin había llegado de refuerzo. Raudo, corrió hasta alcanzar a Costel y ambos se introdujeron por el pasaje en el suelo.
Mientras, los hombres luchaban sin cuartel mano a mano dentro de la iglesia. El combate pasó a una melé sangrienta. Los dos rusos que empuñaban fusiles tenían engarzadas las bayonetas y los usaban como lanzas, estocando a sus adversarios, el resto usaban hachuelas de combate y propinaban  tajos sin parar. En cambio, los rumanos intentaban golpear con las culatas de sus fusiles a modo de garrotes o usaban sus cuchillos largos de caza. La sangre empezó a manar en grandes cantidades y no fueron pocos de un lado y otro que cayeron finiquitados.
—¡Que no quede vivo ningún hijo de puta! —Bramó el sargento.
En aquel momento Serkin y los suyos aparecieron a la retaguardia de sus enemigos. Atacaron con furia desmedida, tajando y golpeando sin cesar, acabando sin piedad con los pocos adversarios que aún quedaban con vida.
—¿Dónde se encuentra el teniente? —Preguntó el sargento a uno de los soldados supervivientes—. ¿Alguno de estos cadáveres es el infame Popescu?
—Mi sargento, el teniente y el señor Costel persiguieron al cabecilla de los bandidos y bajaron por aquella oquedad que se encuentra en el suelo de la iglesia.
—Pues prepárense, muchachos. Esta aventura aún no ha acabado. Debemos dar encuentro a nuestro oficial y atrapar a ese malnacido de Razvan Popescu.
—Me parece que eso no va a ser posible, mi sargento —dijo el cabo Antón. A Serkin no se le pasó por alto que el muchacho no había tartamudeado. De hecho, nunca más lo volvería a hacer—. Por favor, venga aquí, debe ver una cosa con premura.
Anton miraba con una peculiar serenidad el exterior de la Iglesia, fijando la vista en la pequeña plaza y los edificios que componían la diminuta abadía de montaña. Cargaba su fusil con no menos extraña calma. A Serkin se le erizó el vello, sabía reconocer cuándo un hombre aceptaba de tal modo su fin como para que sintiera aquella exoneración. Así que oteo por entre los muros derruidos para comprobar qué preocupaba a su cabo.
El cielo se transfiguró del dorado del atardecer a un gris tenebroso repleto de nubarrones negros. El ambiente se volvió lóbrego, ya que la oscuridad inundaba todo el lugar. Las ruinas se mostraban más tétricas y amenazadoras, como restos cadavéricos y desgarrados que sobresalían de la tierra y la nieve.
El primer engendro que vieron llegó con paso tambaleante hasta la plaza y supieron nada más divisarlo que aquello no pertenecía a este mundo. Era un muerto. Quizás se tratase otrora de una mujer, ya que una falda larga y harapienta se perdía entre las altas hierbas que empantanaban el terreno. Mas era difícil saber con exactitud su género o edad, pues se encontraba desfigurada en extremo por la putrefacción. Su rostro y pecho estaban descarnados en varios tramos y la poca piel que la sustentaba se hallaba recubierta de moho y musgo. En verdad poco o nada importaba si fue un hombre o una mujer, joven o anciana. Aquello hacía tiempo que se convirtió en un finado y sin embargo andaba por su propio pie. Además, se dirigía hacia ellos. Era una visión que helaba la sangre.
Pero la aberración no llegó sola, ya que no tuvo que esperar demasiado para que una hueste cadavérica poblara el sitio. Llegaban de todas direcciones, con igual zancada lenta e insegura, y mostraban indicios infectos de muerte por la totalidad de sus cuerpos. Eran una miríada de gente diversa en diferentes estados de descomposición. Algunos mostraban una desnudez parcial y era un panorama atroz para los soldados. Otros conservaban parte de su indumentaria, aunque fueran prendas ajadas y raídas. Destacaban entre éstos unos militares con uniformes turcos, o los restos de ellos, y los eslavos pudieron observar con terror que blandían viejas cimitarras oxidadas y maltrechos cuchillos de combate.
—¡Por el bigotón del zar! —Exclamó el sargento Serkin sorprendido—. ¡Por nuestra señora madre la Virgen de Kazán! He aquí algo que no esperaría ver un hombre cuerdo en su vida. ¿Qué extraño delirio es éste? Los cadáveres renuncian a sus tumbas y animan a sus viejos cuerpos descalabrados. ¡Hijos de perra!—Escupió con todas sus fuerzas—. Mas por todos mis muertos que a mí y a mis hombres no nos van a amedrentar tales brujerías. ¡Mis lobos, defendamos este puesto, aunque nos vaya la vida en ello!
Como si hubieran oído a Serkin y lo tomaran como un desafío, la hueste de muertos revividos se lanzó con furia sobre la iglesia. Mientras, los hombres, nerviosos y asustados, no lograban recargar sus armas, pero el sargento a base de gritos y patadas consiguió que su tropa recobrara en parte el espíritu militar. Volvían a tener fusiles de repuesto gracias a los caídos en combate, así que se formaron dos líneas de fuego tras los muros, una de tiro y otra de recarga. En los escasos minutos que tardaron los cadáveres en alcanzar los muros, los soldados habían sido capaces de realizar varios disparos, acertando la mayoría, ya que sus adversarios llegaban en tropel y sin cubrirse en momento alguno. Casi era imposible fallar. Pero los muertos siguieron avanzando, y donde se desplomaba uno, llegaba otro que pisaba sobre el cuerpo caído para aproximarse hasta los vivos. Es más, si el disparo no fulminaba la cabeza del engendro, éste volvía a levantarse.
Los cadáveres embestían las paredes y la entrada, mientras, los soldados les aporreaban con las culatas de sus fusiles y daban estocadas con sus bayonetas. Los rusos usaban las oquedades para golpear y tirotear a sus enemigos, además de usar los devastados muros como amparo. Mas aquello no bastó como salvaguardia y algún engendro se colaba al interior, y debía ser abatido por los hombres con rapidez. Para ello, la hachuela resultó muy eficaz, sobre todo al arremeter contra la testa de las criaturas, que caían desmadejadas. Pero la defensa rusa empezó a flaquear, ya que los monstruos se repartían por varios flancos y eran muy numerosos. Con cada asalto que rechazaban gastaban más sus fuerzas y los difuntos parecían tener una resistencia ilimitada. Los alaridos de terror o los gritos de bravuconería para levantar el ánimo pronto fueron sustituidos por resoplidos y gruñidos de extenuación.
De repente, un cadáver con uniforme de militar turco irrumpió en la iglesia y clavó su cimitarra en el estómago de un soldado. Lo empaló de un lado a otro y la punta del sable asomó por su espalda. Un «diosmío» se atragantó en su boca con su propia sangre antes de morir. Ante aquel horror, Serkin arrojó su pistola sobré el monstruo con tal fuerza que le destrozó el cráneo, pero ya era tarde para salvar al desgraciado soldado.
Mientras, la mujer de la falda larga introdujo su cabeza y brazos por una oquedad y aferró a otro hombre. Sus miembros eran de acero y sus garras grilletes, así que el soldado no consiguió zafarse a tiempo. Antes de que nadie pudiera reaccionar era arrastrado por el agujero hacia el exterior. Sus gritos fueron breves pero dolorosos. Su cuerpo se perdió entre la maleza ensangrentada y un tropel de carne muerta.
Un par de pútridos se filtraron tras los muros y se arrastraron bajo la melé. Sin tiempo a que se defendiera, agarraron las piernas de un ruso, clavando con tenacidad sus huesudos dedos en los muslos del muchacho. Después le mordieron pantorrillas y pies hasta que éste cayó al suelo. Raudos, Serkin y Anton patearon a las aberraciones que se cebaban con su compañero y tiraron de él hasta lugar seguro. Mas un abundante reguero de sangre anunciaba su pronta muerte.
—¡Nos rodean, mi sargento! —Exclamó asustado el joven Anton—. Estos malnacidos no quieren volver a sus sepulcros. ¡Por la virgen, me parece que no saldremos de ésta! —Sorprendiendo a Serkin, el joven miró a su suboficial y le sonrió—. Le diría que ha sido un honor servir a sus órdenes, pero la verdad, es usted un borrico tozudo mal encarado.
Serkin también sonrió ante el improperio de su subalterno, pero era una risa fingida y desganada. Era cierto que los estaban rodeando y que pocas oportunidades de derrotar a sus nefastos adversarios se les presentarían. Pero pagaría bien cara su piel cosaca. Con gesto hosco, metió una de sus manos en el bolsillo de su casaca para hurgar en su interior. Se alegró al comprobar que lo que buscaba seguía allí.
—¡Ja! Maldito Anton Egorevich Shulga, dígame: ¿Cuándo un soldado del Imperio ruso ha temido a la muerte? Hemos de conseguir tiempo para que el teniente acabe con ese perro de Popescu, aunque perdamos la vida en ello. Eso significa ser un héroe, muchacho. —Sacó al fin uno de los objetos que escondía en la casaca—. ¿Todavía conserva las granadas que le di? Pues vamos, el infierno nos espera.
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14.
I
 
La noche aún no había caído y el sol centelleaba con fuerza en el cielo, una circunstancia que era una verdadera anatema para las tres mujeres, pero se despertaron alarmadas, o al menos en parte. El sopor aún mordía sus huesos y músculos, además de nublarles la mente, mas la sensación de peligro era tan poderosa e inminente que animó con rapidez sus cuerpos aletargados. Tanto Ruxandra como Crina se levantaron raudas y agudizaron sus sentidos más allá de lo que cualquiera criatura mundana pudiera hacer, pero la más joven del trío aún no tenía las mismas fuerzas que sus compañeras y permaneció atontada unos instantes.
Cuando Ileana recobró la conciencia por completo se asustó de sí misma. Fue un verdadero golpe. Aferraba la cabeza laxa del cadáver del prisionero que arrojaron al foso y sus labios se posaban sobre su cuello degollado. La sangre de éste anegaba su boca y cegaba de rojo los ojos de la muchacha. Asqueada se levantó de un salto vigoroso y se alejó lo que pudo del muerto. Mientras, pudo ver que sus compañeras, con un hambre voraz, aún seguían alimentándose de las múltiples heridas que presentaba el cuerpo. Era una visión aterradora; las dos muchachas desnudas, con la piel teñida de carmesí, daban salvajes dentelladas sobre los restos casi despedazados del difunto.
Ruxandra la miró con faz severa e Ileana se quedó petrificada. Con aquellos enormes colmillos asomándose bajo su labio superior, los ojos destellando con un insólito color verde y el cuerpo embadurnado con sangre, bien parecía un demonio.
—Nuestro sanctasanctórum ha sido violado —dijo «La señora»—. Escucha niña, nuestros adversarios ya están aquí, en algún lugar de las catacumbas. Has de saber que las grutas son laberínticas y podrían tardar horas en dar con nosotras o con el sepulcro de nuestro amado, pero no debemos permitirles que se adentren demasiado. Seremos nosotras quienes les demos caza y no al revés. Tenemos que otorgarles su justo castigo.
Ruxandra levantó la vista en dirección a la salida del pozo e Ileana pensó que llamaría a los esbirros para que bajaran una escalera de mano o al menos una cuerda. La boca se encontraba a demasiada altura para salir sin algún tipo de ayuda. Se equivocaba, la mujer no tenía intención de esperar. De repente, se lanzó sobre la pared de piedra y empezó a escalar con una rapidez increíble. Sus uñas se clavaban en la roca con facilidad y su cuerpo era ligero como una pluma. En apenas un santiamén llegó arriba. Mientras, Crina sorprendió a la muchacha al deslizarse junto a ella sin apenas escucharla, para luego arrojarse como Ruxandra contra el muro. Trepó de igual forma e incluso con más gracilidad. Por último, Ileana, aún con la desconfianza en el cuerpo sobre sus nuevas aptitudes, se atrevió a realizar el ascenso. Comprobó que le era tan fácil como a ellas. Pronto se reencontró con las dos mujeres fuera de aquel pozo impío.
Sin mediar palabra alguna, siguió a sus compañeras hasta una pequeña gruta natural. Temía quedarse atrás y perderse, pese a que su visión en la oscuridad estaba tan desarrollada como otrora durante el día, mas el trayecto fue corto. Ya en la caverna observó que un chorro de agua fría de montaña se vertía por entre las oquedades de una pared. El rugido del agua resonaba con fuerza por las paredes y gotas heladas saltaban hasta ellas. No se amilanaron. Tanto Ruxandra como Crina se dispusieron bajo el manantial y dejaron que aquella lluvia casi congelada limpiara sus cuerpos. La sangre pronto comenzó a teñir de rojo el suelo del lugar.
La muchacha, sin saber bien qué hacer, las imitó. Su cuerpo, repleto de vida robada, estaba ardiendo y no sintió las frías picaduras de las gotas, aunque sí la suavidad de las manos de sus compañeras que la frotaban sin pudor alguno. Las observó, volvían a estar tan hermosas como siempre, demasiado bellas para ser unas criaturas mortales. La fascinación y el deseo regreso al interior de su corazón y las mujeres parecieron percibirlo, ya que saturaron su piel a besos. Mas fue sólo un instante muy breve, tenían asuntos más importantes.
La siguiente parada fue un lugar algo más cálido, se trataba de la pequeña habitación donde Ileana se probó su vestido. A la joven le pareció que habían pasado años desde aquello y no sólo un par de días. En esta ocasión, sobre la cama no había trajes bonitos, pero si unos camisones que vistieron con rapidez tras una apremiante y enérgica orden de Ruxandra. En verdad eran éstas unas prendas muy hermosas, de seguro de un alto coste y no unos simples saltos de camas para plebeyas. La muchacha nunca vio nada parecido y abrió los ojos asombrada. El tejido era de fina seda en un purísimo color nieve y estaban ornamentados por hilos de oro y pedrerías de vivos colores. Diademas, collares y zarcillos a juego componían el resto de la indumentaria. «Son camisolas dignas para la noche de boda de una gran dama», pensó Ileana. Aunque no era la primera vez que se preguntaba de dónde conseguían aquellas vistosas prendas, prefirió no saberlo nunca, dado que la respuesta podía ser bien escabrosa.
—Separémonos —ordeno Ruxandra—. Cada una irá por pasajes diferentes y les daremos caza. Debemos acabar con esos malnacidos antes de que alcancen la sala donde descansa nuestro señor. Aunque nos cueste la vida, tenemos que protegerlo, así de grande es nuestro amor por él.
La mujer corrió por un pasillo y se perdió entre las tinieblas. Ileana, pese al miedo a perderse por aquel laberinto de grutas, se dispuso a seguirla cuando una mano la agarró por el brazo. Se trataba de Crina. Sus ojos se mostraban serenos y sin mácula de locura alguna.
— Has de saber una cosa muy importante, pequeña florecilla —dijo Crina con dulzura—. Ruxa es sabia, o al menos eso piensa, pero ve el mundo de diferente manera a la mía. Ella cree saber qué es el amor, pero en verdad nunca lo ha conocido. Su vida ha sido terrible, igual que la mía, pero al contrario que a mí, jamás le dieron cariño hasta que conoció al «Amo».
Crina se perdió entre los recuerdos durante varios alientos e Ileana temió que cayera de nuevo en las manos de la demencia y no continuara hablando. Pero la mujer se recuperó, estaba muy decidida en explicarle a la joven lo que sentía.
—Lo que nuestro señor nos da es irresistible, nos llena de gozo y quizás sea la cosa más maravillosa que una mujer pueda llegar a probar, pero no es amor. ¡Escúchame! —Su voz se tornó dura mientras la agarraba por los hombros—. Es algo falso, corrupto, un envoltorio de dulce chocolate relleno de excrementos. Su fascinante presencia y la esencia que corre por sus venas nos ata a él, logrando que perdamos la razón y al fin nos esclaviza. No, no es amor. ¡Ja! Me rio de ello. El amor no es algo que te impongan, joven Ilian, tú eres quien lo obsequias a la persona amada. Yo sí sé lo que es amar y por ello te digo que Ruxandra se equivoca.
Entonces Crina la abrazó y le acarició el pelo tal como si Ileana fuera una niña pequeña. La joven sintió que era un afecto verdadero y se le encogió el corazón.
—Antes de caer la noche habrás de decidir qué tipo de amor prefieres, el que siente tu corazón o el falso —continuó Crina—. Lo he visto en las brumas del devenir. Sí, quien tiene ojos de demente ve el caos en su conjunto y es capaz de darle forma. Delirios lo llaman algunos y visiones otros. Has de saber, florecilla, que tu precioso oficial ruso ha llegado.
La voz de Crina sonaba tan sincera, tan convencida, que hicieron estremecer aún más a la muchacha. Aunque la mujer volvía a tener la mirada perdida en lontananza, un extraño brillo enmarcaba los ojos de ésta y la joven supo que estaba contemplando el futuro en ese mismo instante.
Ileana se mantuvo inmóvil hasta que Crina la soltó. Una miríada de dudas atenazaban el corazón de la muchacha, pero antes de que pudiera hacer pregunta alguna, su compañera se marchó. Cantaba de nuevo una cancioncilla infantil que iba haciendo eco entre las galerías, pero pronto se fundió con el oscuro silencio de las sombras, dejando a solas a la joven.
Sola.
En ese frío inframundo de oscuridad, Ileana no supo qué hacer. Aunque veía a la perfección entre las tinieblas, en verdad desconocía el lugar. Siempre había estado acompañada por las otras dos mujeres y las seguía por entre los enredados pasillos y galerías que componían las catacumbas.
Sola.
En ese momento se encontraba perdida. Pero una cosa tenía clara, ya que se encontraba a gran profundidad en la tierra, debía ascender si quería localizar a sus enemigos. «¿Pero son realmente mis enemigos? Si es cierta la profecía de la señorita Crina: ¿Qué haré cuando encuentre a Yarik?» se preguntaba la joven. Eran preguntas que le dolían ya que le asustaba en lo que se había convertido y lo que era capaz de cometer. Si se encarase con alguno de los hombres que profanaban el lugar, temía que acabaría con ellos sin piedad e incluso disfrutaría con ello. Su humanidad era tan endeble que estaba a escasos pasos de caer en la más profunda de las tinieblas.
Sola.
Sus pies desnudos comenzaron a andar y su marcha fue cada vez más rápida hasta que se convirtió en una carrera. No quería ser un monstruo. Había decidido escapar de aquel maldito lugar; alejarse de aquella locura, de las señoras, de los hombres y de la tumba que escondía un temible mal en su interior. Sí, huiría de su propio sino.
Sola.
II
 
Razvan Popescu siempre se las había dado de hombre prevenido y preparado, por ello, la intrusión de sus enemigos, los militares rusos, fue un duro golpe para su ego. Sus vigías le fallaron, sus esbirros no pudieron defenderle y le vencieron como a un lerdo. No obstante, confiaba tanto en sus aptitudes e inteligencia que no dudaba que al final la victoria sería suya. Muestra de esto era la sonrisa de satisfacción que se dibujaba en su cara por un logro pequeño, pero que a la vez podía marcar una gran diferencia. Fue capaz, entre el caos de la batalla, de agenciarse un candil de aceite para iluminar su camino. Lo preparó antes de la refriega con la intención de adentrarse y explorar las grutas y dudaba que sus adversarios estuvieran preparados para ello. Sin duda se lanzaría en pos suya sin tener en cuenta lo oscuras que podrían ser aquellas catacumbas. Una ventaja de la que seguro sacaría provecho.
—Iorghu, Ioan, debemos alejarnos de la entrada con suma rapidez. Observad, este pasillo parece descender hasta las mismísimas profundidades de la montaña mientras se bifurca sobre sí mismo. Gracias a esta curva y a la oscuridad reinante, los usurpadores no nos verán, pero podrían distinguir nuestra luz y de esta manera seguirnos. —Razvan planeó algo más contra sus enemigos—. Aunque no se atrevieran a avanzar entre las tinieblas, ya que bien podrían partirse la crisma, no estaría demás dejarles una pequeña sorpresa. Por ello, os pido una última cosa: uno de vosotros debe quedarse atrás y emboscarlos.
—Maestro, me presento voluntario para tal misión —se ofreció Ioan con exaltado fervor.
—Oh, joven Ardelean, no te quepa duda de que tu lealtad será recompensada, ya sea en esta vida mundana o en el seno de Azael. ¿Ves esa oquedad en la pared? Habrá de servirte de escondite y parapeto. Así que prepara tu arma y si alguno desciende hasta aquí, envíalo al infierno.
Ioan así hizo, y oculto en su improvisada guarida, amartilló su fusil. Pronto quedó a oscuras mientras su hermano y su maestro se alejaban.
Entretanto, Sokolóv, el joven teniente ruso y Costel, el antiguo bandido transilvano, entraron en las catacumbas. Observaron la lobreguez del lugar y su escasa visibilidad. Realmente andaban a escasos centenares de pasos de sus enemigos y aún les era posible oír el eco de su marcha por aquel lugar frío y tenebroso, pero la luz que se filtraba por la entrada apenas abarcaba unas brazas y más allá todo era negrura. Mal asunto, pensó Costel.
—Espere amigo Yaroslav, no nos encamínenos como locos por entre estas tinieblas. Quizás esto nos pueda servir.
Sacó de su chaqueta un chisquero de mecha, lo agarró por su vaina de latón y giró la rueda estriada. El golpe sobre el pedernal soltó varias chispas que prendieron el pabilo de algodón. Después, dejó su guerrera a un lado y de un tirón arrancó una de las mangas de su camisa. Por último, rodeó la navaja con la tela y la prendió con el encendedor.
—Es una tea de dudosa calidad, lo sé, aunque espero que alcance hasta dar con la pista de esos perros —dijo Costel—. Además, teniente, y perdone la chanza, pero por supuesto tenemos alguna manga más de combustible.
De tal guisa emprendieron la marcha, mas la lumbre era tan tenue que debieron andar con la antorcha casi a ras de suelo y caminando muy despacio, dado que les era fácil trastabillar en aquel entorno tan oscuro. Además, apenas quedaban indicios de losas en el pavimento y éstas se presentaban muy gastadas y quebradizas, crujiendo a cada paso, así que no fueron pocos los traspiés de ambos hombres. También maldijeron a gusto. Por ello y por el clamor de la batalla que provenía del piso superior, no pudieron oír como Ioan se preparaba en una buena posición de tiro, arrodillado sobre una pierna mientras descansaba el codo que soportaba el fusil sobre la otra rodilla. Contuvo el aliento y escuchó a sus enemigos. El teniente y su compañero se mostraban como blancos fáciles, iluminados entre las tinieblas y a escasas brazas de distancia. Ioan sonrió como un lobo hambriento ante una presa.
Un trueno en la oscuridad. El disparo cegó a los tres, mientras el hedor a pólvora y el humo anegaron la gruta. Un alarido de dolor. Costel cayó hacia atrás con violencia, desplomándose en el suelo.
El eco del fragor retumbaba todavía en las catacumbas y en los oídos. El teniente, aturdido aún por el estruendo, apenas fue capaz de arrojarse cuerpo a tierra. Las tinieblas se fundían con la humareda. Un gruñido, débil y quejumbroso, indicó a Yaroslav que su amigo continuaba con vida, pero malherido.
Algo de luz, apenas un punto. El trozo de paño ardiente había caído a varios pasos, desprendido de la navaja. El oficial apenas captaba su brillo, sus ojos se encontraban ofuscados por el destello del tiro, pero se centró en ese resplandor para recuperar su visión.
Un chasquido metálico. El inconfundible sonido de una baqueta chocando contra el metal de un cañón lo animó a actuar. Se levantó y corrió a oscuras hasta el origen del ruido.
Ioan intentaba recargar su arma sin mucho éxito. Cegado, apenas distinguía la silueta de su viejo fusil y la mayor parte de la pólvora cayó fuera del cañón. Nervioso como andaba, metió una nueva bala e intentó encajar la baqueta, pero le fue imposible dar con la bocacha. Asustado, dejó la operación de recarga al observar un centelleo que se dirigía hacia él. Un acero raudo se acercaba. El brillo del sable del teniente lo delató. Ioan agarró su fusil por el cañón y lo alzó como un garrote.
Yaroslav marchó hasta donde creía que se encontraba su enemigo. Lo hacía sin la cautela necesaria, dejándose llevar por los nervios del combate y de forma imprudente corría entre las tinieblas. Rugía de furia. Con la espada por delante y su vigoroso impulso, tenía la esperanza de empalar a su adversario. Disfrutaba de la ventaja de lo angosto del lugar, mas la suerte no estuvo de su lado. Un fortísimo golpe en la cara lo derrumbó. La culata del fusil de Ioan le partió la nariz y un par de muelas. La sangre llenó su boca y oídos. Es más, antes de que tocara el suelo, un segundo porrazo en la nuca lo noqueó.
El bandido se cernió sobre el muchacho.
Costel abrió los ojos. Tinieblas y silencio encontró. Pese a estar casi a oscuras y desvanecido por la herida, aquel era un hombre de montaña, de pernoctar al raso en el campo, la mayoría de las veces con la única lumbre de las estrellas y la luna. Respiró hondo y agudizó su visión. Por fin pudo distinguir unas siluetas a varias brazas, apenas el reflejo argénteo de unas armas. Un crujido de un fuerte golpe y el quejido de su amigo Yaroslav al ser herido, lo terminaron de reanimar. Pudo mal observar como una de las formas cayó al suelo mientras la otra se agachaba sobre ella. Entonces temió lo peor.
El antiguo bandido volvió, atrás quedó el nuevo burgués. Se incorporó. El dolor del hombro fue atroz, atravesando hasta su alma y apenas podía mover el brazo zurdo. Una bala del calibre cincuenta se había alojado bajo su clavícula y casi alcanzó el omoplato, dejando al hombre sin fuerzas y perdiendo sangre. La ignoró.
«Vamos, Costel Ludovico Sala», se dijo para sus entrañas, «de peores heridas que ésta me he salvado. No te quejes y para adelante. Además, ningún malnacido hijo de puta acabará conmigo a traición. La muerte habrá de encontrarme cara a cara, con un buen cruce de navajas». Así es como Costel se encaminó hasta ellos, tambaleándose y sangrando en abundancia.  En su camino sólo hizo una parada, se agachó para coger la enorme faca que se encontraba a unos palmos de la casi exigua tea.
Ioan seguía sonriendo, no se creía la suerte con la que gozaba. Pensaba que había acabado con sus dos enemigos y que su maestro le recompensaría con un excelso premio. Quizás una esclava, una muchacha bonita o tal vez una niña pequeña, sería un premio digno por su hazaña, se decía a sí mismo. Mientras, registraba al oficial ruso y sus dedos palparon la afiladísima hoja de la espada. Pensó que sería un buen final para un soldado, muerto por el acero de su propia arma. Así que el malhechor cogió el sable y lo alzó más arriba de su cabeza. Fue entonces cuando vio el brillo de los ojos de gato de Costel y el destello plateado de la navaja de éste.
Costel entornó la mirada y se dejó llevar por su instinto más salvaje y criminal. En un santiamén estaba sobre su adversario. Clavó su enorme cuchillo en el estómago de Ioan con todas las fuerzas que le quedaban. Incrustó el arma hasta que casi su mano se encontró dentro del abdomen. Sacó la hoja y volvió a penetrarle varias veces entre las tripas. Tiró de nuevo y arremetió contra un costado. Después, tensando al máximo sus músculos por el esfuerzo, cejó el corte hasta la barriga y la abrió dejando que las vísceras se desparramaran por el suelo. Por último, Ioan vomitó una arcada de sangre y se aferró a Costel mientras caía, mas éste volvió a atacar. Con un golpe final hendió su puñal en el gaznate del herido y hurgó en él hasta degollarlo.
Costel se arrodilló cansado y dejó que el cadáver de Ioan se desplomase entre las tinieblas. El hedor a sangre y heces llenaba su boca y amenazaba con hacerle vomitar. No se encontraba bien, la herida y el esfuerzo le cobraron factura, es más, estaba a un paso de perder el conocimiento. Pero el antiguo bandido era un hombre recio y tozudo que no se rendía con facilidad. Antes de desvanecerse debía comprobar en qué estado se encontraba su amigo. Anduvo a gatas hasta el teniente y lo zarandeó.
—Querido señor Yaroslav, espero que aún siga vivo. Aún es pronto para morir, queda mucho por hacer. Ese perro de Razvan Popescu está escapando. ¡Despierte, hombre!
—Costel, puede tutearme, en verdad que se lo ha ganado. —El joven sonrió sin apenas ganas nada más recobrarse—. ¿Sabe una cosa? Daría mis manos por un trago de esa porquería que guardaba en la petaca. ¿De verdad no le queda ni una gota? Tengo un sabor desagradable en la boca, la sangre me chorrea por el gaznate y brota por el morro y la nariz.
El teniente Sokolóv aceptó un pañuelo que le ofreció su compañero y se limpió la herida de la boca. Le dolía en extremo y estaba muy aturdido por los golpes, por lo que apenas se le entendía. Mientras, Costel encendió su mechero, depositándolo en el suelo para tener un mínimo de luz.
—Al menos no me ha partido ni la quijada ni la nuca, aunque poco ha faltado. Me atizó de lo lindo. ¿Cómo se encuentra usted?
—Una herida en el hombro; la bala no ha llegado a salir por el otro lado, mala cosa, pero no partió ningún hueso. Sobreviviré, no le quepa duda. Pero me temo que no podré acompañarle más allá, muchacho. —Costel respiró con pesadez y abatimiento—. Apenas tengo fuerzas para mantenerme despierto y necesito no caer en la inconsciencia, pues he de taponarme la herida. Ya sabe, no me gustaría desangrarme antes de que usted regrese.
El oficial ayudó a su compañero a recubrir la herida con su chaleco y aprovechó para coger el encendedor de éste. Tuvo una pequeña idea; con la pequeña lumbre despojó a Ioan de su chaqueta y envolvió con ésta el fusil del difundo, que yacía con la culata medio rota. Después aplicó un poco de pólvora sobre la prenda y ésta prendió con rapidez. Por último empleó la luz para pertrecharse; enfundó su sable en la vaina del cinto, recargó su pistola y la amartilló, preparándola en su diestra, y blandió la improvisada antorcha en la zurda.
—Volveré, Costel. Traeré la cabeza de ese malnacido de Popescu, se lo prometo, por el zar Nicolás, la virgen de Kazán y por todos los muertos inocentes.
—Teniente Yaroslav Antonovich Sokolóv —dijo el hombre con seriedad y voz grave—, no debe olvidar nunca que ese perro no anda sólo, ya que las fuerzas del maligno le acompañan en todo momento. Sabe que se encontrará con alguien más allí en las tinieblas. La chica. —Costel hizo una pausa para que sus palabras calaran hondo en el corazón del muchacho—. No dude en acabar con ella, mi joven amigo. No piense que es una mujer bonita, una muchacha atrapada por las maldades de ese demonio, un ser inocente al que liberar. Es un monstruo, un engendro del diablo, una aberración que no debería existir. Recuerde qué hizo con sus hombres, cómo asesinó al soldado Borya y que casi lo consiguió con el cabo Anton. No es una criatura débil o pusilánime, fue capaz de destrozar a nuestros caballos con las manos desnudas. Con esa fuerza y esa sed de sangre podría acabar con usted en un santiamén.
—No la olvido, Costel, no la olvido.
El oficial ruso se alejó de su amigo mientras su corazón latía con más rapidez que nunca en su vida.
III
 
Razvan, como un demente, recorría la gruta a paso ligero mientras iluminaba el camino con su farol. Era una senda cada vez más oscura y siniestra, con unos muros toscos tallados en la piedra que era el corazón de la montaña. Las paredes se cernían sobre él y su mano derecha, además eran éstas grotescas, amenazadoras y dibujaban sombras imposibles que bailaban sobre ellos con malvadas intenciones. Cualquier otro hubiera dado la vuelta espantado, pero no él. Razvan Popescu, el hombre más peligroso de los Cárpatos, nunca cejaría ante nada mientras estuviera su objetivo al alcance de la mano.
El líder de los bandidos intentó abarcar con el haz de luz todas las direcciones, mientras Iorghu, a su lado, apuntaba con su fusil a cada rincón sospechoso. Aquello era imposible, no había quinqué ni antorcha que pudiera luchar contra aquella oscuridad. A cada zancada, los dos hombres se encontraban más nerviosos, miraban a su alrededor sin poder orientarse y el miedo los atenazaba. Aquel terror primario hacia las tinieblas provocó que sus rodillas flaquearan y su paso fuera indeciso, pero les asustaba más aminorar la marcha que continuar camino.
En un momento dado entrevieron una cierta luminiscencia al final del túnel, cosa que les animó y apretaron el paso, pese al temor a lo que pudieran encontrar. Cuando llegaron al lugar observaron que se trataba de una sala de arquitectura desigual y caótica, con paredes igual de bastas, excavadas en el mismo duro granito de color oscuro que la gruta. Estaba iluminada por varias antorchas alquitranadas y velas de aceite o cera que lidiaban contra las espesas sombras de los nutridos rincones que allí se hallaban. Gruesos y numerosos pilares, de formas contrahechas y superficies irregulares, la recorrían cada decena de pasos sosteniendo el techo que se encontraba a varias brazas de altura. De esta techumbre de roca colgaban viejas cadenas oxidadas y atadas a ella mediante grilletes de hierro se encontraban restos humanos de los que apenas quedaban huesos y harapos. El olor a putrefacción devoraba de forma nauseabunda cualquier aroma incluidos el del óleo de las antorchas o el penetrante humo que bailoteaba en lo alto.
—¡Por el gran Azael! —Exclamó Iorghu asombrado—. ¿Qué delirio es éste, maestro?
Una brisa extraña acarició el lugar, logrando que los cadáveres en sus ataderos se balancearan de forma macabra mientras los eslabones de acero y los huesos tintineaban. Un perfume de rosas se sumó a la fragancia a podredumbre.
—Cierto es que se trata de una ornamentación algo compleja de explicar, aunque no deja de tener cierta belleza —dijo la voz de una mujer con un tono burlón—. Quizás quieras formar parte de ella cuando termine con vosotros.
De atrás de una columna surgió una muchacha que vestía un lujoso camisón que se fundía con las curvas de su cuerpo, y salvo unos elaborados adornos en plata y oro, no portaba nada más. Su melena larga, repleta de tirabuzones lustrosos, bailaba al andar de una forma casi etérea, acariciando sus pechos, que se mostraban exuberantes y sin pudor gracias a un endiablado escote. Sus piernas desnudas se asomaban exentas de recato a cada paso que daba mientras la falda de la camisola danzaba sobre ellas. La belleza de la mujer era abrumadora, tanto que casi brillaba en su hermosura. En aquel rostro, de facciones demasiado perfectas para una mortal, su piel blanca enmarcaba unos ojos oscuros e intensos y unos labios carmesíes y sensuales. En verdad cualquier hombre habría enloquecido ante tal divinidad, pero aquella pareja de bandidos no entendía de beldades, ya que eran bestias de corazones negros y apetitos lúgubres. Además, reconocieron a la muchacha de inmediato e Iorghu, con pulso tembloroso, la encañonó con su arma. Mientras, ella se acomodaba sobre uno de los pilares. Su postura fue más que libidinosa.
—¡Tú, maldita perra! —Gritó Razvan enfurecido y casi escupiendo cada palabra—. ¡Apártate y regresa al averno! Guarda tus banales encantos y ardides de hembra para mentes más simples. No te interpondrás entre mí y mi objetivo. El destino me reserva un premio digno de un dios y una bruja zorra y mezquina no será quien se oponga a ello. —Zarandeó con nerviosismo a su esbirro mientras se dirigía a él—. Iorghu no la mires a los ojos o te condenará. Acaba con ella de una vez, te lo ordeno.
El secuaz se adelantó todo lo que su valor le permitió y disparó el fusil, mas el impacto rebotó en la piedra del pilar donde se encontraba Ruxandra a escasas pulgadas de su cara. Ella sonrió y estirando el cuerpo bostezó. Dio un paso en dirección a sus enemigos, luego otro. Sus pies descalzos dibujaban sombras amenazadoras que parecían animarse en su camino. Con rapidez estas tinieblas se alargaron de tal modo que pronto alcanzaron la posición de Iorghu y cobraron vida de una forma violenta y antinatural. Como serpientes rodearon las piernas del bandido, atándolas con la dureza de maromas y contrayéndose con la fuerza de varios hombres, rompiendo los huesos y lacerando la carne. Iorghu gritó de dolor, pero más sombras lo rodearon aprisionando sus brazos y el pecho. Pronto boqueó y le faltó el aire para seguir chillando. Con el cuerpo contraído, presa de un terrible sufrimiento e incapaz de moverse, observó aterrado como la mujer fue hasta él. Mientras, Razvan retrocedió varios pasos de aquel enfrentamiento desigual, dejando a Iorghu presa de su funesto destino.
Ruxandra se acercó al esbirro de Popescu y alzándose de puntillas, lo besó. Rodeó con sus delicados brazos las anchas espaldas del hombre y le acercó su voluptuoso cuerpo más allá de lo decente; su bajo vientre enfrentado a la entrepierna del bandido y sus pechos semidesnudos contra el estómago de éste. Los ojos de la mujer eran pozos negros donde brillaban unas ascuas rojas. Miraban con un odio extremo a Razvan, que con temor, se alejaba cada vez más de la extraña pareja. De repente, la joven fantasmagórica agarró la cabeza de Iorghu y apretó. Con fuerza, mucha fuerza. Los huesos del cráneo crujieron como ramas viejas y secas al partirse y los ojos del hombre se desorbitaron de forma exagerada, hasta que uno de ellos reventó, con un acuoso y nauseabundo estallido, saliéndose de su cuenca. La sangre manaba abundante de la herida y de todos los orificios de la cabeza, fuera por la nariz, oídos o boca. Ruxandra no pudo contenerse más, le mordió el gaznate con furia hasta degollarle. El fluido vital resbaló por los labios de la mujer hasta su esbelto cuello y goteó sobre sus senos. Iorghu gorgoteó unos estertores de muerte mientras Ruxandra sorbía con sonoridad la vida del hombre. Al fin terminó con él y lo dejó lacio y exangüe, dejando que las sombras desaparecieran, para que el cadáver cayera desmadejado sobre el suelo. La chica sonrió.
—Dejémonos de interrupciones, Razvan Popescu, más conocido como «El cuervo negro de los Cárpatos» —dijo Ruxandra. Sus ojos volvían a tener el color del cielo, pero se encontraban entornados y ausentes debidos al placer de la sangre—. Has de saber que bien sé quién eres gracias a los humores que he absorbido de tu lacayo. Por ello y por lo que mis propios ojos han contemplado haré bien en juzgarte. Las maldades que has cometido han quedado siempre sin castigo, hasta que llegó tu hora y te prometo, condenado bastardo, que es ésta.
Mientras todo esto ocurría, Razvan había retrocedido hasta una de las paredes. Miraba nervioso alrededor buscando una solución. Si quería alcanzar su objetivo debía acabar con ella y dudaba que tuviera las armas necesarias para ello. En una de sus manos portaba el candil y en la otra blandía su afiladísima daga, de seguro inútiles ante aquella criatura, mas la lumbre del farol, que se reflejaba en el acero del estilete, le dio una idea. Justo en el momento que Ruxandra estaba acabando con su sirviente, aquel hombre siniestro no se encontró ocioso. Se pinchó con la hoja uno de los dedos con los que sostenía el farol y la sangre rezumó hasta los cristales de la lámpara.
—Nauseabunda mesalina, no eres la única que conoce el poder de la magia de la sangre. Mira bien, he aquí la grandeza de la taumaturgia sanguínea —dijo Razvan tras musitar unas palabras en un idioma arcano y oscuro.
La luz del candil se volvió de un rojo intenso y de repente la llama atravesó el vidrio que la protegía. Se movía por el aire igual que si fuera arrastrada por una brisa invisible. No sólo eso, flotaba como un fuego fatuo, ignorando las leyes naturales como la gravedad o la combustión y bailaba sobre sí misma mientras se dirigía con paso lento hasta Ruxandra. Popescu alzó su daga con decisión y la lumbre espectral se elevó hasta la altura de su cara. Su rostro reflejaba la luz bermellón y le daba el aspecto de un verdadero diablo. A una orden suya, con sólo bajar el brazo, la llamarada se dirigiría como un disparo hacia su adversaria, pero prefería disfrutar del momento. Coronó aquella faz grotesca con una carcajada de triunfo.
Fue el turno de retroceder de Ruxandra, atemorizada por la mágica pira voladora fue dando pasos hacia atrás hasta que se encontró chocando contra la pared de roca. Estaba acorralada y mortalmente asustada. El temor que le producía el fuego, una de las pocas cosas terrenales capaz de acabar con ella, le nublaba la mente y se sentía como un animal hostigado. Aquella bestia interior que rugía otrora de rabia o de hambre y que le daba fuerzas para acabar con sus enemigos, quería huir a toda costa.
De repente unas pisadas y un grito alocado rompieron la concentración de Razvan. De reojo vio una figura pálida, el rápido vuelo de un camisón y una larga cabellera castaña que surcaba el aire en una veloz carrera. «Otro súcubo del averno», pensó maldiciéndose a sí mismo por regodearse sin acabar antes su trabajo. No se permitiría más errores. Enojado, bajó su brazo lo más rápido que pudo y el proyectil mágico se disparó con velocidad fulminante en dirección al rostro acongojado de Ruxandra. La alcanzaría sin remedio. Pero la silueta blanca se interpuso en el último segundo, haciendo blanco sobre ella y protegiendo a Ruxandra de una muerte segura. De súbito se produjo una explosión en el pecho de la muchacha que acaba de entrar a la carrera y ésta cayó fulminada al suelo. Un alarido rompió aquel instante y comenzó el horror. El fuego se propagó rápido por el pelo de la joven y prendió con furia en la cara de ésta, quemando sus facciones e introduciéndose por su boca y ojos. La chica rodaba, gritaba de dolor y daba zarpazos a su alrededor.
Ruxandra cayó de rodillas mientras contemplaba como su amiga y amante, su única compañera durante decenios, moría y ella no podía hacer nada. La joven no tardó mucho en quedarse quieta mientras las llamas envolvían su camisón por completo y carbonizaban su cuerpo.
—Crina —musitó Ruxandra sin fuerzas al recobrar el control de sí misma—. ¡Crina! ¡Bastardo, perro del inframundo, repugnante criatura! La has matado, has acabado con la poca humanidad que en mi residía, con el exiguo amor que permanecía en mi ennegrecido corazón. —La energía crecía en su cuerpo a cada aliento, la bestia volvía a rugir hambrienta y furiosa—. Ahora, Razvan Popescu, más conocido como «El cuervo negro de los Cárpatos», te agradeceré de forma muy personal el que me libraras de mi moral mortal.
Ruxandra avanzó hasta Razvan. Le temblaban los labios, pero apretó la quijada. Una lágrima roja brotó hasta su boca, pero la lamió con la lengua. Sus ojos volvieron a tornarse en rubís carmesíes que brillaban con malicia. Las sombras anegaron el lugar tras ella, un muro de oscuridad la seguía amenazando al asustado Popescu. Las tinieblas se alzaron hasta el techo, se vertieron a cada punto cardinal y como una gigantesca ola de pesadilla se estrellaron victoriosas contra la mismísima realidad.
El hombre, a punto de perder la poca razón que le quedaba, se lanzó contra la mujer con su daga por delante. Atrás quedó la magia y el subterfugio. Quería sangre. La apuñaló con rabia desmedida entre los pechos, después la acuchilló en el vientre y le dio varias estocadas en el estómago. Sangre. Ruxandra no se detuvo, ignorando por completo las heridas siguió avanzando. Mientras, Razvan retrocedía y apuñalaba hasta que fue éste el que se encontró con la espalda contra la pared. Sangre. Entonces la muchacha lo agarró con una mano por el cuello y lo levantó un par de palmos del suelo. Con su brazo libre agarró el puño armado de Popescu y se lo retorció, destrozándole los huesos de las falanges hasta que soltó el puñal. Sangre. Después, dejando la mano del hombre lasa e inútil, elevó la suya y de ésta brotaron unas afiladas garras de hueso, atravesando la carne de sus dedos. Clavó su zarpa bajo la barriga de Razvan y la alzó hasta que se desgarró por su propio peso. Fue entonces cuando introdujo su brazo en las entrañas del bandido y tiró de ellas. Sangre, sangre, sangre. Las tripas de Popescu cayeron pesadas hasta el suelo mientras éste chillaba enloquecido. Por último, lo arrojó con fuerza a sus pies.
–Oh, no, querido —dijo la mujer con un tono de frialdad absoluta—. No vas a morir con tanta facilidad, claro que no. Primero has de conocer el verdadero dolor, esto sólo ha sido un pequeño refrigerio.
Con una zarpa rasgó la delicada y pálida muñeca de su otro brazo y un chorreón de fluido oscuro salpicó con fuerza en la boca de Razvan. Casi atragantándose, intentado escupirlo, el hombre se resistía a beber de aquel líquido negro y viscoso, pero el poder de la sangre antigua y diabólica era mayor de lo que cualquier mortal podía resistir. Al fin, lo aceptó.
—Ahora serás un poco más, no sé, resistente, quizás sea esa la palabra. Al menos conservarás la vida el tiempo suficiente para disfrutar de la compañía de una auténtica dama.
De repente, Ruxandra se arrojó sobre Razvan como una fiera salvaje, montando su cuerpo destrozado al igual que una amante, aferrando las caderas del hombre con sus muslos. Se abandonó a su bestia, a la sangre. Con sus afiladísimas garras desgarró los músculos del malhechor y hendió sus fauces en su carne arrancando trozos a dentelladas. Escupía con rabia cada trozo descuartizado sobre el mismísimo rostro de su víctima. Mientras, Popescu gritaba de dolor hasta que la sangre inundó sus pulmones y anegó su gaznate ahogándolo. Aun así vivió el tiempo que le había prometido la mujer y vio horrorizado como sus entrañas salían disparadas de su interior o cómo los huesos de sus costillas sobresalían despedazados de entre su pecho. Gracias a la sangre oscura y vil de Ruxandra resistió lo suficiente como para que fuera consciente de su terrible final.
Cuando la mujer estuvo saciada, tanto de sangre como de venganza, mordió el cuello de su enemigo y apretó hasta llegar a la columna vertebral y sajarla por completo, decapitándolo. La cabeza de Razvan Popescu cayó rodando por el suelo con una terrible mueca de horror y al fin, el animal brutal del interior de Ruxandra, se sosegó. Abandonándose al llanto, abrazó el cadáver destrozado y se permitió un suspiro de descanso sobre aquel macabro regazo.
Unas rápidas pisadas despertaron a Ruxandra de su ensoñación producida por el éxtasis de la matanza. Alzó la vista y vio al joven oficial ruso que se acercaba armado con un sable y una pistola. En verdad se sorprendió, dado que creía incapaz que aquel muchacho llegara tan lejos y no hubiera caído ya gracias a sus esbirros no muertos o los bandidos. Se trataba pues de un hombre audaz y con más recursos de lo esperado, pensó la chica. Pero pese al valor de Yaroslav, la cara del muchacho era de puro horror y detuvo su paso a varias brazas de ella.
La mujer se levantó y el hombre pudo observar con total claridad la horrenda carnicería perpetrada. Los restos que aún permanecían de la camisola, más los brazos, los pechos y las piernas de Ruxandra estaban teñidos de un intenso carmesí. Incluso su rostro se encontraba embarrado en rojo. Apenas eran visibles los candiles encendidos que tenía por ojos y los enormes colmillos blancos bajo tanta sangre. Sus garras chorreaban de tal modo que se formaron gruesos charcos bajo ellos. El olor a matanza abofeteó con fuerza al joven y éste casi vomitó. Yaroslav se negó a ver más allá de ella, ya que el espectáculo que conformaba el cadáver de Razvan era demasiado horrible para ser contemplado por una persona cuerda.
—Escúcheme, Yaroslav Antonovich Sokolóv. Ningún hombre me hará daño nunca más—dijo Ruxandra. Como le ocurrió con Ileana, el lenguaje era ajeno para el teniente (hubiera jurado que una mezcla de rumano y turco) pero su significado fue claro en su cabeza—. Míreme, Yaroslav Antonovich Sokolóv. Soy una mujer, una verdadera mujer. No un trofeo para insuflar algo de ego en vuestra frágil virilidad ni una mascota bonita a la que resguardar, mimar o poseer. Soy libre.
Yaroslav apuntaba con manos temblorosas a aquella especie de demonio con cuerpo de mujer, y al primer paso que dio hacia él, apretó el gatillo. Mas justo cuando el martillo del pie de gato hizo impactar el pedernal contra la carga de la cazoleta, Ruxandra se movió a una velocidad vertiginosa. La chispa provocó la explosión de la pólvora y el teniente no vio la carrera de la mujer que en apenas un suspiro se encontró a su lado. Aun así le dio tiempo a dar un mandoble en dirección a la cabeza de ésta, pero sólo mordió el aire. Un zarpazo en el rostro lo empujó a varias zancadas. La pistola voló lejos de su mano, mas aún pudo aferrar el sable con fuerzas suficientes.
—Sus armas humanas poco harán en mi cuerpo, joven teniente. Usted no lograría herirme aunque me tumbara sumisa y presta a que hendiera mi carne, y le prometo que eso no ocurrirá jamás.
El oficial se encontraba aturdido y muy dolorido. El ataque fue tan brutal como veloz. Las garras de Ruxandra laceraron la piel y los músculos del muchacho hasta  el mismo hueso del cráneo. Los cortes se abrían profundos a un lado de la cara, surcando desde la frente por la mejilla izquierda hasta los labios. La nariz rota volvió a sangrar de forma abundante y se unió al desangre del resto de heridas. Toda esta sangre impedía la visión del joven por ese flanco y Yaroslav temió por la pérdida de un ojo, pero se frotó el rostro y comprobó que aún lo conservaba. Blandió su sable frente a él y se preparó para el combate.
—No cabe duda que es usted valiente. Necio, pero valiente. No me extraña que esa cabeza hueca de Ilian estuviera prendada de usted. Una pareja de imbéciles.
—¿Dónde se encuentra Ileana? —Preguntó Yaroslav furioso—. ¿Qué ha hecho con ella, maldita bruja? Conteste, o le juro que acabara este día en el infierno.
—Cretino enamoradizo. ¿Qué sabrán los hombres del amor? ¡Nada!
El teniente Sokolóv lanzo una estocada de arriba abajo sobre el cuerpo de Ruxandra, pero ésta lo fintó dando un par de rápidos pasos hacia atrás. Sonreía mostrando sus feroces colmillos. El militar continuó con su carga adelante sajando de lado a lado y la mujer siguió esquivando con facilidad cada golpe. Pese a la rapidez y agilidad de la muchacha, un mandoble del revés casi sorprendió ésta y la punta de la espada besó la tela del camisón. Eso hizo que Ruxandra se enfureciera y decidió que tocaba su turno de atacar. Dio varios zarpazos que Yaroslav apenas pudo detener con el sable y le obligó a retroceder. La hoja desprendía chispas con cada impacto de aquellas uñas de hueso y el joven empezó a quedarse sin resuello. De repente, un puñetazo en el estómago dobló al hombre en dos. Después una patada en el rostro y el oficial rebotó hasta una pared.
—Mátame, pero libérala, maldito demonio —gruñó Yaroslav mientras escupía su propia sangre.
—El joven teniente ruso está enamorado de la pequeña florecilla. ¿Pero, qué saben los hombres de amor?
Ruxandra sonreía sin ganas. Durante el combate se habían trasladado hasta el punto en que el carbonizado cuerpo de Crina quedó frente a la visión de la mujer. Yaroslav también la vio y temiendo que pudiera tratarse de Ileana, lo invadió una furia asesina. En cambio Ruxandra parecía anonadada.
—Yo misma contestaré, mi joven teniente. Nada.
El teniente Sokolóv aprovechó la distracción de su enemiga para lanzar un nuevo ataque. Le pesaba el brazo en el que blandía la espada y la sangre volvía a impedirle la visión por un lado. Sin resuello, dudaba de que resistiera un asalto más. Mas no se rendiría. Con todas las fuerzas que le quedaban lanzó un tajo sobre el cuello de la mujer, quería decapitarla. El brazo de Ruxandra se movió con tal rapidez que Yaroslav ni lo vio. Atrapó el sable por su hoja. La mano de la mujer sangraba pero ignoraba el dolor mientras el acero se hundía hasta el hueso. Lentamente dobló el brazo y el arma del militar bajó con él. Su fuerza era inhumana. De repente, con un rápido y contundente movimiento de su mano, curvó la hoja y ésta se quebró. La muñeca del muchacho también se rompió y soltó su arma ya inútil.
—Se acabó. Teniente Yaroslav Antonovich Sokolóv, rece a su patético dios crucificado.
Ruxandra agarró al hombre por el cuello con una sola mano y lo elevó hasta más arriba de su cabeza. Abrió su boca y mostró sus poderosos colmillos. El hedor de la muerte heló el aire.  El fin del oficial se acercaba, pero las palabras de la mujer le hicieron tener una idea. Con un último esfuerzo metió la mano en el bolsillo de su dormán y sacó un objeto brillante; el crucifijo de plata de Costel.
—¡Ja! —Ruxandra se carcajeó de aquel gesto fútil—. ¿En verdad piensa que eso sirve de algo? ¿Qué tiene poder aquí entre las tinieblas? Es más necio de lo que pensaba.
El puñetazo fue tremendo, tanto que Yaroslav voló varias brazadas hasta estamparse contra el suelo. La cruz cayó a varios pies de él y sin saber qué hacer, se arrastró hasta ella.
—Sé qué es el amor —dijo el teniente entre susurros y jadeos. Con los labios rotos y sangrando por la boca apenas se le entendía, pero el oído de Ruxandra era más fino que el de un murciélago—. Es querer lo mejor para la persona amada incluso sacrificándose por ella. Sin amor la vida no tiene importancia, pierde su significado. Por favor, si aún vive, dele la libertad.
Las palabras del muchacho sorprendieron a la mujer que aún tenía a la vista el cadáver de su compañera. Apenas era una silueta de huesos negros y chamuscados con hilos de fuego que se negaban a apagarse, pero reconocía aún en esos restos a su amante. Por ello apenas prestó atención al oficial que se arrastraba en pos del crucifijo. Pero la vista del muchacho no se centraba en la cruz, había un objeto más adelante que también cayó de su dormán cuando fue arrojado al suelo.
Con un último esfuerzo, el teniente Sokolóv agarró la granada y se encaró a Ruxandra, arrojándole la bomba contra su pecho. Pero, con otro de sus movimientos imposibles, la mujer atrapó en el vuelo aquella arma explosiva y la espoleta quedó a apenas unas pulgadas de su cuerpo. La izó hasta su rostro y la miró pensativa.
—Sin ella la vida no tiene importancia —dijo mientras volvía a llorar lágrimas de sangre. Algo en su interior latió con una vida que creía perdida—. Nada tiene significado, ni siquiera el amor maldito de mi señor. Porque: ¿Qué saben los hombres de amor? Nada.
Ruxandra apretó la espoleta con toda la fuerza de sus dedos.
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15.
I
 
Durante el tiempo que Yaroslav estuvo ausente, Costel se arrastró como pudo hasta casi la salida de la gruta. Fue un camino largo, arduo, a oscuras, con sólo la compañía de los rápidos y fuertes latidos de su corazón y su respiración cansada. Cuando al fin llegó a la boca de aquel averno no se encontraba con fuerzas para salir. El agujero por el que descendieron a las catacumbas se encontraba en el techo y debía trepar hasta él para alcanzar el piso superior (que era el cuerpo central de la iglesia). Dudaba y mucho de que alcanzara la salida, pero no quería quedarse mucho más rato en la oscuridad. No podía saber qué vendría tras él cuando todo acabara y no deseaba verse atrapado entre las tinieblas sin poder defenderse. Al menos el halo de luz proveniente de arriba le daba algo de seguridad, aunque temía que encontraría una malísima situación en el templo. Muy mala. En las últimas brazas que anduvo arrastrándose hasta allí, escuchó el estrépito de una fortísima refriega, repleta de gritos, disparos e insultos, pero todo terminó con brusquedad. Varias explosiones, que hicieron temblar los cimientos del lugar, acabaron con el fragor de la escaramuza. Un silencio cayó a plomo sobre el sitio.
Miró por el túnel hasta donde su vista pudo alcanzar. Negrura. Deseó ver el brillo de la hoja del oficial y su maldita cara de eslavo de pelo rubio. Nada. Los alientos se convirtieron en larguísimos minutos y los minutos en ni se sabe cuánto tiempo. Se temió lo peor.
Cuando vio llegar al teniente resopló de alivio, mas comprobó que su amigo también se encontraba muy mal herido. Se había despojado de su dormán y su camisola se encontraba rasgada, sucia y manchada de sangre. Además le faltaba una de las mangas, que portaba en su cabeza a modo de venda cubriéndole medio rostro. La tela estaba empapada de rojo. Blandía su espada, aferrándola con ganas y apuntando hacia delante, pero la hoja estaba quebrada por la mitad. En la otra mano portaba una antorcha y el hombre, aún en su lastimosa situación, tuvo la curiosidad de saber dónde la había hallado. Se dijo que no tenía importancia, lo único notable era que su compañero estaba vivo. Quizás con suerte, se dijo, podrían aún salir de aquel infierno con vida.
—Me alegra verle, amigo Yaroslav —dijo escupiendo sangre, pero sonriendo—. En verdad que le daba ya por muerto, es decir, a los dos. ¡Maldición! Por Cristo, si en vez de usted el que apareció por ese túnel hubiera sido Popescu, uno de sus esbirros o algún engendro del demonio, ya podría darme por acabado. Ni fuerzas tengo para ascender por esa condenada ratonera.
—Saldremos de ésta, Costel. Coja mi brazo, permítame que le ayude a incorporarse y a subir por esa oquedad. No quiero permanecer más tiempo en este detestable lugar impregnado de muerte.
—He de suponer, mi buen amigo, ya que sigue vivo, que nuestro adversario, el pérfido Razvan Popescu, está al fin finiquitado. Cuénteme como lo ha conseguido. Seguro será una hazaña digna de una medalla.
—No fue ninguna heroicidad, se lo aseguro. Ni siquiera fue mi mano la que acabó con ese malnacido, se encargó de ello uno de esos demonios con forma de mujer que le servían. —la voz de Yaroslav sonaba taciturna, le dolía recordar aquellos momentos angustiosos—. No me pregunte el porqué. Me imagino que se rebeló. Eso es lo malo de hacer tratos con el diablo,  que no puedes fiarte de él. Mas obtuvo el final que se merecía, no le quepa duda.
—¿Y esas heridas? ¿Se las hizo el monstruo? ¿Aún permanece entre las sombras?
Costel observó como de las vendas de su compañero goteaba sangre. El teniente estaba lívido y quizás tan débil como él mismo, aunque mantenía una compostura recia y parecía dispuesto a enfrentarse a cualquier adversario. El antiguo bandido razonó que entre aquellas sombras murió aquel joven oficial, renaciendo como un hombre.
—En efecto, fue el ataque de la diablesa lo que me produjo estas lesiones. ¡Por la virgen de Kazán! A fe mía que faltó un diuim para perder el ojo. Mas no se preocupe, esa arpía regresó al inframundo.
—Gracias a Nuestro Señor Jesucristo. Pero, si me permite, amigo Yaroslav, desearía hacerle una última pregunta. —Costel tomó aire, ya que necesitaba fuerzas porque era una cuestión delicada—. ¿Encontró a la joven Ileana? ¿Se enfrentó también a ella?
—Estaba muerta cuando llegué, su cuerpo era una pira casi extinta —contestó con apenas una sombra de su voz—. Supongo que también se enfrentaría al perro de Popescu y éste utilizó sus malas artes para asesinarla. ¿Sabe una cosa, amigo Costel? En realidad, nunca sabré con seguridad lo acontecido allá abajo entre las tinieblas.
—Aunque no lo crea, lamento este desenlace. Esa chiquilla no merecía ese final. Las víctimas inocentes de ese hijo de perra de Popescu se cuentan a cientos y la infeliz ha sufrido un destino peor que ninguna de ellas, ya que la mancilló con sus sortilegios malvados. Al menos, ahora sus almas obtendrán paz y nosotros, quizás algún día, el don del olvido. Vayámonos de aquí antes de que caiga la noche.
El esfuerzo para lograr encaramarse al piso superior fue extenuante para ambos hombres que ya de por si se encontraban en el límite de sus fuerzas, pero alcanzaron su objetivo con perseverancia. Sus heridas se resintieron e incluso Yaroslav temió que Costel se desangrara a causa de aquel empeño. Aun con todo, el dolor de sus cuerpos no fue nada con el impacto que causó la visión del interior de la ruinosa ermita. Era un espectáculo que hacía palidecer hasta al hombre más valiente y curtido; una verdadera matanza.
—¡Por la Virgen de Kazán! —Exclamó el teniente asombrado—. ¿Qué delirio es éste?
Una enorme polvareda permanecía aún en el aire y conforme iba asentándose se amalgamaba con la sangre allí derramada, formando negros légamos en el suelo. La casi totalidad del terreno frente a ellos estaba recubierto por un revoltijo de cuerpos maltrechos. La mayoría de los más cercanos estaban hechos pedazos y sus restos se diseminaban en todas las direcciones. Eran éstos una mezcolanza de variopintos cadáveres, donde se aglutinaban los vestidos con el uniforme de la soldadesca rusa más las toscas vestimentas de campo de los bandidos y otros menos definibles. Estos últimos parecían vestir ropajes de campesino, pero muy harapientos y ajados por el paso del tiempo. Incluso, de forma asombrosa y fuera de lugar, entre éstos se combinaban los despojos de unos difuntos ataviados con extraños atuendos de corte otomano.
El joven cabo Anton se paseaba entre las ruinas observando a los difuntos y se paraba de vez en cuando para comprobar si había algún superviviente. Con unos movimientos pausados fruto del cansancio extremo y la desolación, cualquiera diría que el muchacho se derrumbaría en cualquier momento, mas conservaba una entereza digna de un verdadero héroe. También se encontraban en la escena un par de soldados que aún conservaban la vida. Éstos compartían agua de una cantimplora mientras se sentaban exhaustos en el suelo lejos de aquella carnicería. Sus caras permanecían presas del horror recién vivido.
Una voz casi a sus espaldas les llamó la atención. Era un vozarrón inconfundible.
—Mi querido teniente Yaroslav Antonovich Sokolóv y mi buen amigo Costel de Transilvania. Es un placer volverles a ver. Además parecen encontrarse enteros, o al menos, en parte. A fe mía, pensé que no regresarían de las entrañas de la tierra.
—Sargento Bortnik Yurikovich Serkin, por el bigote del zar, no me asombra encontrarle vivo —dijo Yaroslav con alegría—. Es usted capaz de sobrevivir a un tornado, que por cierto, si me jura que por aquí ha pasado uno, lo creería.
El sargento apoyaba la espalda sobre uno de los pilares mientras se sentaba en lo que parecía el cadáver de uno de los bandidos. Una de sus piernas presentaba una fea herida en el muslo y su casaca estaba rota y empapada en sangre, pero parecía que se encontraba bien, dado que sonreía, o al menos mostraba una mueca parecida a una sonrisa. Esto casi dejó helado al teniente, ya que pocas veces vio reír al suboficial.
—Usted tampoco me sorprende, en absoluto diría yo —le espetó con tono severo para sorpresa del joven oficial—. Vuelve a dejarse el dormán vaya a saber dios donde y se presenta delante de sus soldados en camisa. ¡Vaya pintas! —Serkin miro de reojo a Costel, que mostraba un desarreglo similar—. Pero claro, ya veo que sus compañías son capaces de ir de la misma guisa.
—Maldito viejo cabezota, lo abrazaría y le daría un sonoro beso en los morros, pero es usted feo como un oso de los Urales e hiede incluso peor—dijo el teniente con sorna—. Ahora, se lo suplico, déjeme ver esa herida.
Conforme el muchacho se acercaba a su sargento observó con mayor detenimiento los cadáveres que se encontraban a sus pies. Los signos de putrefacción, las calaveras descarnadas o los ojos grises y resecos, hicieron cavilar al hombre sobre el mal que había acontecido en el lugar. Un escalofrío le recorrió la espalda hasta la nuca. Ni en el sosiego del desenlace del combate, aquel lugar dejaba de ser lúgubre y repleto de presencias fantasmales.
—Debió ser un encuentro, no sé qué decir, tal vez la palabra sea interesante.
—Sí, muy interesante —dijo Serkin oteando alrededor con calma—. Casi divertido, me atrevería a decir. Demasiado para un ruso de pueblo y hombre aburrido como yo. —Miró de forma directa a los ojos del muchacho mientras su voz se tornó más grave—. El trabajo, me imagino, ya está hecho. ¿No es así, mi teniente?
—Siempre me ha gustado lo directo que es usted, Serkin. Sí, ya está hecho. También fue una situación bastante evocadora.
—Bien, mi teniente, y ahora, si me lo permite, me gustaría ofrecerle una sugerencia antes de que caiga la noche. Éste es lugar de espectros y demonios, marchémonos de aquí como si nos persiguiera el Diablo, que a fe mía, puede que llegue a ser así.
II
 
El teniente Sokolóv contemplaba el panorama con un solo ojo dado que la venda le cubría aún medio rostro. Acarició el vendaje mientras lanzaba una maldición al aire, a nadie en concreto, salvo a sí mismo. Cierto era que agradecía las curas de las heridas, pero le eran muy molestas tanto por la tirantez de los puntos como que las gasas que le impedían ver al completo. Con todo, sus dolencias eran soportables, salvo por las noches. En los dos días trascurridos, cuando se acostaba, el dolor le hacía retorcerse en el camastro y se levantaba empapado por el sudor. Pero, claro, no era tan sólo aquella horrible lesión lo que le hacía padecer. Un tajo en el alma era lo que en verdad lo quebraba. Mas el joven no quería pensar más sobre sus aflicciones (tanto físicas como espirituales) y prefería entretenerse en mirar el exterior.
Aquella visión le daba cierta calma. Para él era admirable la eficacia del buen adiestramiento militar. Al fin y al cabo estaba acostumbrado a esa vida y le otorgaba una normalidad que le era muy necesaria en aquel momento. Además, la rapidez con las que las tropas de socorro habían acudido a por ellos y montado una base en la granja de los Grosu eran dignas de elogio. Una sección completa de refuerzo (la de su nuevo compañero, el teniente Alexei Pavlovsky) se atrincheraba en el sitio junto a los dos pelotones que quedaban de la suya propia. Las casetas de campaña se alineaban unas al lado de las otras en orden y los soldados formaban para las actividades diarias. Le recordó incluso su época de academia en San Petersburgo. Así que sí, aquel espectáculo de formas y colores uniformados devolvía algo de cotidianidad y realidad a la agitada mente del oficial.
Observó con detenimiento el carruaje elegante que se encontraba a las puertas de la casa. Era una pieza lujosa que estaba gobernado por criados engalanados  y tirada por corceles briosos y de hermoso pelaje. Cerrado, negro y con una generosa capa de barniz brillante, delataba que su origen no era castrense, más denotaba su uso como transporte de civiles potentados. Se sintió asqueado, bien sabía Yaroslav a quién pertenecía, a la última persona que quería ver en el mundo.
La voz de su tío le hizo girarse y dejar a su espalda la ventana del salón de Ferka Grosu, ahora convertida en un provisional cuartel general de las tropas rusas. La cara del hombre seguía tan severa como de costumbre. Ni siquiera el rostro malherido de su sobrino conseguía que variara aquel aspecto. El teniente dudaba y mucho que el semblante del sobrio Andrey Ivanovich Sokolóv hubiera cambiado en algo si en aquel momento asistiera a su funeral en vez de tenerlo delante.
—Yaroslav, debemos continuar con el informe.
Ante la sorpresa del joven, el secretario del gobernador territorial había decidido volver a tutearlo y éste pensó que quizás ya lo consideraba digno de la familia Sokolóv tras los trágicos hechos acontecidos. «Sólo hizo falta que me destrozaran media cara y que murieran decenas de personas», se dijo para sus adentros, «para que este malnacido retomara cierta familiaridad».
—Eso, claro está, si te encuentras en condiciones para ello —continuó el secretario—. No sé con qué entereza te encuentras. En verdad aún no te he preguntado esta mañana por tus heridas.
—Me encuentro en buen estado, tío Andrey —contestó el joven con el mismo tono familiar no falto de hipocresía—. El galeno que os acompañó desde Bușteni hizo un gran trabajo pese a la gravedad de las lesiones. Gracias por su interés. Continuemos, perdonad este momento de distracción.
Yaroslav se concentró en mirar a los allí congregados pese a la desgana que padecía. Andrey Sokolóv se encontraba tras la mesa del salón, presidiendo la reunión. Como siempre que podía, le gustaba dejar bien claro su posición de mando. Le acompañaba otro militar que conocía muy bien, el teniente Alexei Pavlovsky, a cuyo cargo se encontraba la sección de refuerzo y que estaba allí en comisión de testigo de la firma del informe. El sargento Serkin y Costel terminaban de componer el comité. Ambos, como Yaroslav, se encargaban de dar testimonio de lo ocurrido en los últimos días.
—Perfecto, terminemos cuanto antes —dijo Andrey—. No quiero estar ni una noche más en esta villa. El campo no es para mí, soy hombre de ciudad. En fin, expongamos la situación actual y de forma explícita. —Los ojos helados del secretario barrieron con la mirada los rostros de los asistentes—. Los soldados del teniente Pavlosky ya han realizado la voladura de esa vieja ermita y con bastante eficacia, a fe mía. No quiero más chismes supersticiosos por la zona y no hay nada como dinamitar por completo el origen de las murmuraciones. Así que una vez nos pongamos de acuerdo y firmemos este informe, ningún cabo nos atará más tiempo en este lugar.
—No son cuentos supersticiosos, amado tío —dijo Yaroslav con una falsa calma—. Es lo acontecido, aunque parezca un delirio. Así que en honor a la verdad, los inocentes asesinados y nuestros hombres caídos en combate, me reafirmo en lo escrito en mi parte. No cambiaré de postura al respecto.
—¡Yarik, por el amor de Cristo! ¿Has perdido la cabeza? ¿Quieres que te tomen por un loco o un necio? Por favor, atente a la realidad, lo que expones es una sinrazón, seguro fruto de los humores excitables ante tal conmoción. Piensa en el buen nombre de nuestra familia, en el recuerdo de tu padre.
—Ilustrísimo secretario del gobernador, su sobrino, el teniente Sokolóv, no le miente, ni siquiera exagera un ápice en la exposición de los hechos —dijo Costel que no pudo callar pese a la mirada furibunda del secretario—. Tanto el sargento Serkin como yo, al igual que los hombres supervivientes, podemos dar fe de ello. En ese lugar maldito nos enfrentamos a las fuerzas del demonio y pudimos vencer por muy poco. Además, la victoria es gracias a la valentía y arrojo del joven Yaroslav. No es ningún loco, es un héroe.
—Cállese, Costel —ordenó Andrey—. Le permito estar aquí por deferencia a mi sobrino, que así me lo rogó, además de estar en deuda con usted por salvarle la vida. Mas no crea por un instante que sea persona grata para mí o que su testimonio tenga valor alguno. Pero no me esperaba que usted, sargento Serkin, como hombre cabal y sin tacha alguna en su larga vida marcial, acompañe con su palabra tal conjunto de sandeces.
Serkin se levantó casi de un saltó pese a la herida de su pierna y miró a todos como un león. En su cara enfurruñada se mostraba que no andaba con talante de recibir puya alguna. Incluso a punto estuvo Costel de ganarse un manotazo del viejo militar al ofrecerle la mano para que se incorporase. Aquella especie de fornido oso de baja estatura parecía haber crecido como un gigante.
—Andrey Ivanovich Sokolóv, secretario del gobernador territorial, quiero que me escuche con esas dos orejotas antes que tire de ellas y le lleve a rastras hasta San Petersburgo.
Todos los hombres miraron con cara de asombro al suboficial, salvo el aludido, que se le torció el gesto en una mueca de rabia. Nadie esperaba aquel improperio de boca del militar, menos quizás Yaroslav, que sonrió con poco disimulo.
—Recuerde que antes de ser usted un ilustre —continuó el sargento—, no era más que un mocoso cuando su hermano y yo ya luchábamos por nuestra amada Rusia. Pasamos por tantos teatros bélicos que aunque le diera con las narices en un mapa no sabría ni dónde se encuentran. Por el amor que profeso a la memoria de su hermano, no me dirijo hacia usted y le doy un par de reveses como se va bien mereciendo. Ponga en su maldito manuscrito lo que bien le dé en ganas de informar, pero deje de injuriar a estos hombres por decir la condenada verdad.
—¡Bortnik Yurikovich Serkin! —Gritó el secretario— Le ordeno que se retire inmediatamente de aquí, ya hablaremos cuando lleguemos a Bușteni. Esta falta de respeto no pasará por alto, no lo consentiré.
—Como ordene su ilustrísima —respondió Serkin mientras se cuadraba en un saludo militar—. Ya hablaremos en profundidad, pequeño Andrey. Señor Costel, lo acompaño afuera, si usted gusta. Por cierto: ¿no tendrá uno de esos sigarros españoles de los que tanto alardeaba?
—Si no le importa, teniente Pavlovsky —dijo el secretario—, le ruego que escolte a ese par de botarates, a ver si los convence de que cambien tal forma de parecer. Tengo que hablar en privado con mi sobrino, quizás lo haga entrar en razón.
Pavlovsky, el cual no movió su enorme mostacho en ningún momento para abrir la boca, se dirigió con los dos hombres fuera de la casa, dejando a solas a los Sokolóv. Después de ello, tío y sobrino se miraron durante largo rato en silencio.
—Yarik, hijo mío, debes ser pragmático. No sé qué creísteis ver en aquel lugar y qué os condujo a relatar estos hechos tan fantásticos y absurdos. Razona, por favor. —Mientras hablaba, el secretario se levantó para dar gravedad a sus palabras, pero fue incapaz de acercarse a su sobrino—. El espanto de la batalla, el dolor por las pérdidas y este maldito entorno que parece embrujado, os han condicionado a creer las absurdas patrañas de los pueblerinos. Pero, aunque lo creas en verdad, debes dar un testimonio lógico y falto de quimeras fabulosas, sustituyendo a la magia y los espectros por lo real; la maldad humana, el fanatismo y el bandolerismo. Tu carrera, tu buen nombre, depende de ello.
»Recapitulando lo que habrás de manifestar: el criminal Razvan Popescu, enemigo del pueblo valaco, traidor a su patria y por ende, adversario del gobierno ruso que custodia el orden y la buena armonía del reino de Valaquia, junto a una partida de bandidos y fuera de la ley; acometió viles y variadas fechorías contra las gentes de esta tierra. Entre estos crímenes se encuentran los delitos de asesinato, ensañamiento, forzamiento injurioso al sexo débil, estupro, pillaje, herejía y otras que causaron ofensa a la honradez y la autoridad tanto humana como divina. Qué en el cumplimiento de tu deber, condujiste a tus hombres en pos de tal delincuente y su banda de malhechores. Ambas huestes llegaron al enfrentamiento armado y tal como es lógico y natural, la tropa rusa sometió a la panda facinerosa. En tal enfrentamiento pereció dicho criminal y sus seguidores fueron ejecutados en sumarísima condena.
»Además, incluyo mi nota como representante del zar en la zona: tal como es común en el ejército ruso, el oficial al mando felicitará por la heroicidad y dará el pésame a las familias de los soldados fallecidos, ya sea por escrito o en persona en acto público. Asimismo, el gobernador territorial, a través de su apoderado, o sea su secretario, condecorará a dicho oficial con una medalla por su valentía en el combate.
Yaroslav pensó que su tío terminó de exponer la crónica de lo que debía admitir como acontecido y con ello había acabado la conversación, dado su natural talante sobrio, pero aún tenía algo más que añadir.
—Con esto, querido sobrino, concluye tus aventuras en tierras valacas. En breve solicitare al gobernador tu traslado a la capital para que sanes tus heridas. Desde allí moveré algunos hilos para que obtengas un puesto de reconocido valor que te permita ascender con mayor bonanza. Te lo has ganado, así que no seas idiota y firma lo que te he expuesto.
—¿Sabe lo que pienso, querido tío? Pues creo que la verdad está por encima de la conveniencia, más cuando de ello depende el honor de un hombre, aunque con esto mancille su buen nombre.
Dicho lo cual, el teniente Yaroslav Antonovich Sokolóv hizo algo que su tío, Andrey Ivanovich Sokolóv, nunca sospecharía que sería capaz de realizar. Se quitó su dormán y lo dejó en la mesa junto a su sable.
—Al fin y al cabo, la espada está rota —dijo el muchacho.
—Dejas el ejército. ¡Ja! Como si ello fuera tan sencillo. Te equivocas, joven. Además, no tendrás a dónde ir, te aseguro que toda la familia te repudiará, incluso tu madre. Ya me encargaré de ello. Piensa: ¿Después qué? ¿A dónde irías? ¿De qué vivirías?
—Siempre me llamó la atención Alaska —contestó Yaroslav—. Es una tierra para hombres de verdad y con muchas oportunidades. Hasta ahora no tenía valor para una empresa tal, pero lo acontecido en estos días podría insuflar valentía incluso al más pávido. La RAK, la Compañía ruso-americana, siempre anda a la caza de aventureros y se valora la experiencia militar. El comercio de pieles puede ser muy rentable. Quizás haga fortuna o tal vez mi sino sea la muerte en aquellas tierras lejanas, pero será el destino que yo he elegido, no el impuesto por el apellido Sokolóv.
—Maldito crío del demonio, siempre has sido un consentido que has hecho lo que te ha dado la gana. No lo permitiré, pero por ahora, márchate de aquí, no quiero tenerte más enfrente de mí. ¡Y no des un portazo al salir, diablos!
El golpazo que dio Yaroslav a modo de despedida con la puerta fue tal que casi se le soltaron los puntos de la herida, aun así sonrió como nunca en su vida.
III
 
El farol de aceite mal iluminaba la habitación de Ileana Grosu y gruesas sombras reinaban en el lugar, pero a Yaroslav no le hacía falta demasiada luz para lo que estaba haciendo. Empezó mucho antes del atardecer, pero ya el sol se ocultó, quizás por siempre para él. Llevaba casi una hora con la labor que traía entre manos y el crepúsculo murió mientras tanto. Por lo tanto tuvo que encender aquella pequeña lámpara porque debía, de forma incuestionable, terminar esa misma noche. Cuando amaneciese ya sería tarde.
El joven contempló su obra. Se trataba de un tronco cuya punta afiló y que tenía un codo de largo y un grueso más que correcto para asirlo con la mano. Sostenerlo le otorgaba un aplomo de que en aquel momento carecía y le hacía mucha falta. Estuvo buscando una madera adecuada en el leñero que se encontraba en la parte de atrás de la granja, pero dudaba que aquellos  maderos resecos y medio podridos sirvieran de mucho, más para la terrible faena que se avecina. Así que presto se dirigió al viejo pino centenario e ignorando sus heridas, escaló por él y con una hachuela cortó un tronco recto y recio. No era fresno o roble, como hubiera deseado, pero se contentó con su dureza. Después lo mondó de hojas inútiles y lo partió a la medida que le pareció correcta para blandirlo con soltura. Mas aún no terminó con ello, debía afilarlo y mucho. Antes de sacarle filo se entretuvo en endurecerlo al fuego de la chimenea que se encontraba en el salón. Alternaba entre colocar el palo sobre las llamas y enterrarlo durante unos alientos en las brasas, rotando la madera con constancia para que no ardiera.  No quería que se quemara o se volviera frágil por el fuego, como bien sabía debía ser férreo; era una cualidad que le sería muy necesaria. Por último, ya en el dormitorio, a solas y lejos de las miradas de los curiosos, utilizó una navaja para aguzar la punta del leño.
Cualquier hombre habría considerado aquella actitud al menos como extraña, pero desde la batalla se encontraba taciturno y pensamientos lúgubres anidaban en su cabeza, dando muestras de ello y presentándose arisco y reservado con los demás. Por ello no era de extrañar que ninguno de los soldados, ni sus allegados como Serkin o Costel, le preguntaran por la faena que realizaba. Preferían dejarlo solo con su dolor.
Solo.
La habitación le agobiaba de sobremanera, se le hacía por segundos más pequeña y el sonido del tictac de su reloj parecía resonar con estruendo por toda ella. Se sofocaba con un calor inexistente y ni siquiera el aire que entraba por la ventana rota le aliviaba de aquel ahogo, aunque éste fuera un viento helado proveniente de la noche primaveral de montaña. Tenía que salir de allí, no aguantaba más. La brisa le traía olores a flores silvestres, hierba fresca y roció nocturno. Identificó un profundo aroma a margaritas en el aire. Todo esto le recordaba a Ileana, pero ella ya no estaba. La blancura y suavidad de la colcha de cama donde se sentaba le rememoró la delicada piel de la muchacha. Incluso creyó que estaba junto a él, pero estaba solo. Se mordió los labios y la sangre evocó los besos de Ilian. Debía irse.
Solo.
Se levantó frenético y arrojó el reloj sobre la cama. Su tacto era helado pero le quemaba, no quería volver a ver a aquel instrumento que le recordaba su linaje. No más tictacs clavándose en su pecho. De hecho, no quería volver a ver nada de su vida anterior. Pensó que ya era hora de marcharse, la noche le esperaba.
Solo.
Se hizo con un abrigo del viejo Ferka y aunque era una prenda de piel basta y lana gastada, le pareció mucho más cómoda que su antigua casaca de militar. También, antes de marcharse de la habitación, guardó bajo el gabán la estaca y la hachuela, herramienta de la que aún no se había querido desprender, ya que sabía que pronto tendría que darle uso de nuevo. Además, con un agudo desasosiego, aferró el farol. Después bajó la escalera y cruzó el salón como un vendaval, hasta atravesar la puerta de entrada y dirigirse a las tinieblas. Creyó ver a Costel descansando o cenando en la mesa, pero ni siquiera estaba seguro. No quería ver a ninguno de sus amigos en aquel momento. Tal vez para nunca.
Solo.
Ya dentro de la sombría noche del monte, atravesó raudo el campamento, dejando atrás las fogatas donde los hombres se reunían para hacer las primeras guardias. Algunos soldados se entrecruzaron con él y aunque extrañados por las vestimentas de su oficial, le saludaron con marcialidad, mas éstos no encontraron respuesta alguna. El joven tenía la mirada perdida entre las sombras que anegaban la campiña, como si viera a través de ellas tal que si oteara en un horizonte a plena luz de la mañana.
Sol…
—¡Yarik!
El muchacho se volvió al escuchar su nombre familiar. En realidad, se asombró y le extrañó en exceso que le llamaran de tal modo. Tan sólo quedaba una persona en toda Valaquia que lo nombrara así. Pero el fastuoso carruaje donde llegó su tío había partido horas antes y por supuesto, con aquel hombre severo y pomposo en su interior. Además, dudaba mucho que el secretario del gobernador territorial le volviera a dirigir la palabra en la vida.
—Malos asuntos son esos que le llevan a un hombre a adentrarse en la noche y no tenga tiempo siquiera para saludar a los viejos amigos.
—Sargento Serkin —dijo Yaroslav con apenas un hilo de voz—. Perdóneme Bortnik, no soy buena compañía en estos momentos. Debí imaginarme que andaría por aquí, entre la tropa, velando por los hombres, como siempre ha hecho.
—Sí, esa es mi obligación. Ya sabe, por todos. Usted no es una excepción. —El veterano soldado se acercó a él y le entregó un pequeño objeto. El viejo reloj de plata brillo en la mano de Yaroslav—. Aunque en realidad vengo de su habitación. Su tío me explicó qué desea hacer. Bien me lo dijo usando palabras como mentecato, memeces de infante y malcriado, toditas referidas a usted. Bueno, pensé yo, el chico como que es mayorcito y si quiere jugar a las aventuras en vez de al ejército, pues, bueno, ya sabe. Así se lo hice saber y como comprenderá aún se enojó más. —Una sonrisa triste se reflejó con levedad en el rostro del hombre—. Lo que quiero decir o al menos intento, ya sabe que no soy de discursos largos, es que puede contar conmigo como amigo haga lo que haga. Por ello le digo, que ese camino que le lleva a adentrarse en el bosque a oscuras, no tiene porqué hacerlo solo.
—Gracias, de verdad, Bortnik. Sepa usted que yo le tengo en el mismo aprecio y me orgullezco de ser su camarada, pero sabe tan bien como yo que ese camino lo tengo que hacer solo. Pase lo que pase allá dentro de la noche, no volveré. Jamás. Le deseo suerte, Serkin.
Yaroslav se volvió sin escuchar como el sargento se despedía de él. En realidad daba igual, ya no oía nada, estaba concentrado en la hazaña que debía realizar. Ni siquiera las ramas cuando se enganchaban en su ropaje, ni las piedras que le hacían tropezar a cada instante, lograron que aminorara el paso de su avance. El bosque se hizo más denso, el viento  arisco e incluso la luna menguó. Parecía que la mismísima naturaleza quería retener al hombre, pero estaba tan decidido que era impensable que se detuviera. Así caminó, ajeno a todo, hasta que llegó a un punto del monte en que el farol sólo iluminaba los gruesos troncos y los arbustos altos que componían el denso follaje. Bien quedó lejos todo atisbo de civilización, incluso los campos de arado y los pastizales para el ganado quedaron fuera de su vista. Ni siquiera podría decir dónde se encontraba la granja, ni dónde estaba en ese momento, pero sabía que era el lugar correcto. Su corazón lo había traído hasta allí.
Lo primero que iluminó el débil haz de luz del pequeño farol fue una pezuña en el suelo. Ésta temblaba con rápidos y frenéticos espasmos. Acercó más la lámpara alargando la mano y comprobó que se trataba de un animal que yacía moribundo en el suelo. Apenas distinguía qué era; de seguro se trataba de un cérvido no muy grande, quizás un corzo o la hembra de un ciervo. Su pelaje era de un gris pardo allá donde decaía el resplandor y leonado donde alcanzaba la iluminación. Salvo en las heridas, claro. Un rojo intenso y brillante se desparramaba por su cuello empapando el pelamen. Observó con detenimiento el pescuezo del animal; la garganta estaba desgarrada y borbotones carmesíes brotaban en abundancia. Se acercó a la testa de la bestia y comprobó que aún salía vaho del hocico, todavía estaba viva, aunque le quedaran un par de alientos tan sólo. Concluyó que el depredador que le había dado caza debía encontrarse por allí.
Yaroslav dio un par de grandes zancadas y pasó sobre el agónico animal, iluminando la oscuridad de más allá. Un par de destellos rojos se encontraban entre las tinieblas, dos carbones ardientes que fulguraban entre el escarlata y el ámbar vivo. El muchacho, aunque helado por el horror al que debía hacer frente, no temió y siguió avanzando. Como centellas extinguiéndose, la pareja de fulgores menguó a un tono amarillento, idéntico al reflejo de los ojos de los animales en la noche. El perfil desdibujado de un rostro acompañó a ese par de orbes. Por último, tornaron a un bellísimo color verde almendrado. El semblante de Ileana fue claro ante la luz de la llama.
Fue entonces el momento en que la joven se acercó mientras Yaroslav se quedaba quieto como una estatua. No era para menos, el aspecto salvaje de la muchacha era capaz de petrificar al más valiente. Su piel, de natural sonrosada y blanca, poseía un tono macilento y lo que otrora era níveo se tornó en un gris ceniza. La epidermis había menguado y unas venas gruesas y oscuras se mostraban a través de ella por varios sitios; se perfilaban, a simple vista, tras los pechos, brazos o cuello. Quizás había perdido peso o tal vez eran las sombras producidas por el titilante farol, pero sus facciones se mostraban más afiladas y delgadas, lo que le daba un aspecto amenazador. Su cabello también acompañaba a esa imagen perversa, ya que se enmarañaba silvestre e indómito como melena de león. En lo último que se fijó el muchacho fue en su vestido. Éste era casi un harapo desgarrado, muy sucio y embarrado, imposible de distinguir cuál fue su color. Reconoció en él una camisola similar a la que llevaba la otra mujer demonio antes de morir, pero se encontraba en muy mal estado como para asegurarlo. Apenas llegaba a envolver las curvas de la muchacha y sus atributos se cubrían por meros colgajos de tela que se mecían con la brisa nocturna.
Yaroslav la vio terriblemente hermosa.
Con una calma que desmentía el brío incontrolado de su corazón, el antiguo oficial ruso sacó la hachuela de debajo de su abrigo y dejó el farol en el suelo junto a él. El brillo de la hoja del hacha llegó hasta los ojos de Ileana, que detuvo su paso.
—¿Me cortarás la cabeza, mi general Yaroslav Antonovich Sokolóv?
La voz de la joven sonó tan dulce que Yaroslav quiso caer rendido ante ella, pero no podía sucumbir. Aún debían decirse algunas cosas más, por dolorosas que fueran.
—La primera noche que me encontré convaleciente por mis heridas escuché una conversación entre el viejo Serkin y Costel. Estaba en tu cuarto, en tu cama, y ellos en la habitación de al lado. Supongo que era el dormitorio de tus padres. También estaban heridos y descansaban para recuperarse, pero se encontraban con ánimos para charlar. —El recuerdo era nebuloso para Yaroslav, pero lo retenía dada su vital importancia—. Costel contó leyendas sobre los strigois rumanos y Serkin, a su vez, relató mitos de los upyr rusos. Son hombres prácticos, poco dados a ensoñaciones y más a lo útil, por ello, la conversación pronto se desvió a la manera más eficaz de acabar con estos tipos de engendros demoniacos. Según las tradiciones, lo más eficaz es una estaca de madera o un hueso afilado, por aquello de que, como estos monstruos, una vez fueron parte de una criatura viva. Con este tosco ingenio habría de atravesarse el pecho de la aberración y penetrar el corazón de lado a lado. Una autentica barbaridad. Otro método que siempre resultó eficiente era la decapitación. Un buen golpe de hoja y la criatura, una vez descabezada, caía laxa a la tierra que la reclamaba.
»Pienso que habrá otras formas de dar muerte, o descanso, no sé, a tales engendros. El fuego siempre fue útil en toda leyenda que relataba cómo enfrentarse a brujas, demonios y bestias mágicas. De hecho, la mujer que ardía como una horrible pira encontró su fin con ello. —Ileana ni siquiera pestañeó cuando escuchó aquello, así que Yaroslav continuó—. Cuando la vi allá, en aquel infierno subterráneo, pensé por un aliento que eras tú, o tal vez lo deseé. Pero claro, mi corazón me decía que no. También pienso que las heridas que para otros son letales, si se producen de forma masiva, de seguro pueden llegar a ser mortal para una upyr. La otra diablesa sufrió unas lesiones terribles cuando estalló la granada junto a su pecho; su cuerpo destrozado no pudo recuperarse y pronto empezó a descomponerse. Así que sí, creo que debe haber varias formas de dar fin a un espectro.
»No, no te cortaré la cabeza. No puedo matarte. Te amo demasiado para ello. — Yaroslav terminó de hablar arrojando el hacha contra el suelo, donde se clavó profundamente.
—Pero lo harás, Yarik. Cuando terminemos de hablar ejecutaras tal hazaña y no podrás oponerte a ello. Como ya sabes, la sangre es fuerte, no puede dejar de ser oída.
Ileana avanzó hasta el joven y lo abrazó, éste no puso objeción a ello y a su vez la apretó entre sus brazos. Después se besaron con toda la pasión que les era posible. Las lágrimas rojas de ella se mezclaron con el llanto humano de él. Permanecieron lo que pareció una eternidad fundidos en uno, aunque en realidad tan sólo fue un suspiro. Un único instante antes del fin.
—Escúchame, Ilian, te salvaré. Nada ni nadie me lo impedirá. Ya han muerto aquellos que te condenaron al averno y pronto encontraré la forma de acabar con tu maldición. Serás libre.
—Oh, Yarik, mi amor, que inocente eres. Hubo un tiempo, no hace mucho, que yo era tan ingenua como tú. Una niña pura que no sabía de estas maldades ni tampoco lo que ciega el amor. Pero ya eso se acabó.
»Eso que tu llamas maldición es mucho más antiguo, grande y poderoso de lo que puedas imaginar. Las muertes de Ruxandra y Crina no cambian nada, y ese endemoniado de Popescu sólo era un engendro del infierno que jugaba a su propio juego infantil. Existe un poder superior a todos ellos que controla todas nuestras acciones y es imposible escapar de ello. —La voz de Ileana se quebró por unos instantes presa del horror, pero pudo continuar con su relato—. He huido lejos de aquí, dejándome llevar por el viento más allá de las montañas, los valles y los caminos. Pero cuando el sol me alcanzó, me cegó, me hería la piel y sustraía mi energía vital. Debí esconderme y comprendí que ahora soy una criatura de la noche, algo tenebroso a lo que está vetado el reino de los vivos. —Yaroslav sintió como el abrazo de la chica se tornó más fuerte y pasional—. Es más, el hambre, sed o ansia (no sé cómo llamarlo), me hizo cometer barbaridades como lo que ves bajo nuestros pies. Nublaba mi visión y una rabia roja anegaba mi mente. Cuando quise volver en mí, volvía a encontrarme por estos lares. La sangre es poderosa, te invoca y obedeces. No puedo huir, sólo hay una escapatoria.
—No puedo hacerlo, no me lo pidas, Ilian. —Yaroslav casi de forma inconsciente liberó uno de sus brazos y sacó la afilada estaca que guardaba bajo su abrigo—. Márchate.
—Salva mi alma inmortal, amadísimo Yarik. No permitas que me convierta en una esclava, una criatura que no sabe distinguir entre el amor verdadero y la simple sumisión. Quieres darme la libertad, pues hazlo. Te lo ruego, te lo ordeno.
El hombre cerró los ojos y apretó el palo con todas sus fuerzas. Con un rápido y poderoso golpe clavó la estaca en la espalda de la muchacha y se hundió profundamente, rasgando la suave piel, rompiendo el omoplato y las costillas, hasta atravesar el corazón. Sintió como la punta rozaba su propio pecho.
La cabeza de Ileana cayó hacia atrás con violencia mostrando unos afilados colmillos de lobo. Sus manos, convertidas en zarpas y con movimientos nerviosos y veloces, desgarraron las mangas del abrigo de Yaroslav, hiriendo sus brazos. Pero aquellos ataques pronto fueron golpes ciegos y débiles. Al fin, tras unos agónicos instantes, el cuerpo de la muchacha se desplomó en los brazos del ruso, que volvió a abrazarla con pasión. Observó, con lágrimas en los ojos, cómo Ileana recobró su tono natural y desaparecieron aquellas fauces de endemoniada, mostrando un bellísimo semblante de placidez y reposo.
—Descansa en paz, mi amor.
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I
 
Las montañas de Bucegi se encontraban tranquilas por fin. Ni hombres, ni monstruos moraban ya en sus altos picos ni en sus frondosas arboledas. Sólo la madre naturaleza, dentro de su salvaje y caótica normalidad, regentaba aquellas serranías, eliminada ya la amenaza de la magia tenebrosa que durante tanto tiempo había oscurecido aquellas tierras. Libre de la maldad, descansaba plácida, al menos en apariencia, ya que, aunque sus cumbres, valles y bosques estaban exentos de la influencia maléfica de los servidores del mal y los hombres, tanto soldados como bandidos, abandonaron aquellos lares, aún permanecía un peligro oculto, escondido en lo más profundo de la tierra. Algo que deseaba resurgir.
Bajo las ruinas de Cuibul (la antigua abadía abandonada, sede de la oscura y secreta hermandad a la que perteneció Razvan Popescu y su maestro Mihai Bogdan), se encontraban los restos de la antiquísima Scholomance, la vieja y temible escuela de magia negra. Bogdan conoció sus terribles secretos y llegó a adivinar qué horrendo ser moraba en las entrañas del subsuelo. Quizás, en parte, fue la razón de que abandonara a los monjes y destruyera aquel lugar impío. No podía permitir que nadie le resucitara. Pues aquello era una criatura en un estado de no vida, pero sin morir, con tal poder y tal hambre, que era capaz de devorar el mundo y traer la noche eterna a los cielos. O tal vez no, imposible saberlo, pero el hecho es que incendió la ermita y sus antiguos hermanos fueron pasto del fuego junto a ella, sacrificando incluso a su amado discípulo Razvan. Así, de tal modo, impidió que renaciera un monstruo arcaico, pero logró que apareciera uno nuevo.
Lo anterior relatado fue antes de convertirse en el amable Alexandru, el viejo sacerdote de Regina Prahovei que velaba con sus oraciones a sus convecinos y deseaba alcanzar el perdón de Dios. Todo lo demás ocurrió muchos años después. La maldad desatada de Popescu sobre las tierras de Transilvania y Valaquia, la guerra entre los turcos y los rusos con la victoria de éstos y la conquista del reino, la destrucción de la aldea y la matanza de sus habitantes, el secuestro de Ileana por la mano de Ruxandra y Crina, la misión del joven teniente Yaroslav Antonovich Sokolóv y el combate contra las fuerzas del mal; todos estos hechos fueron posteriores.
Así que tal vez, las desgracias acontecidas en aquellas tierras no habrían ocurrido si Mihai Bogdan hubiera tenido el valor de descender a las profundidades de las catacumbas para buscar el sarcófago donde se encontraba aquella criatura en letargo y acabar con ella (salvo quizás la guerra, ya que esa si fue exclusivamente cosa de los hombres y de la maldad que en sus corazones reina). Pero Bogdan no fue valiente y optó que el fuego purificara aquel lugar impío, claro, sin conseguirlo.
Retornando a la actualidad de los hechos, la explosión de los rusos tampoco consiguió el efecto que buscaban y al igual que el incendio provocado por Bogdan, fue fútil en realidad. La demolición, a decir en verdad, fue un gran trabajo por parte de los zapadores militares, ya que bien cierto es que derrumbó los restos de aquellas ruinas y los escombros taponaron la entrada a las catacumbas que encontraron Popescu y sus fieles. Pero, claro, el verdadero mal, el engendro que desafiaba todo estado natural y la razón humana, aún permaneció en su interior, a salvo del fuego purificador y de las bombas. Las acciones de los hombres para destruirlo quedaron bien lejos de él. Mas algo ocurrió esta vez. Los estallidos sobre la superficie perturbaron su sueño.
Aquella batalla en la superficie, entre las ruinas de la abadía y sus campos, en lo alto de aquel picacho maldito, cubrió de rojo aquellos lares. La muerte de los hombres, los últimos alientos de vida y la sangre, la preciada sangre, empapó la tierra, y ésta (desde los tiempos en que el demonio Azael «el maldito» y sus secuaces monstruosos, los Nefilim, fueran sepultados por la ira de Iahveh), era oscura, templada por los poderes mágicos y divinos de antaño. Por ello absorbió estas muertes, ese dolor, y sobre todo, bebió aquella valiosa sangre. Así que diminutas gotas carmesíes se filtraron entre aquella tierra negra, serpenteando entre la gris roca de granito, goteando entre los tenebrosos pasadizos de las catacumbas y dirigiéndose de forma inexorable hasta aquel sepulcro impío que se hallaba en el corazón de la montaña. Gota a gota, un mar de vida que se le ofrecía.
Vida. La sangre le llamaba, él respondió.
La pesada losa de la tumba cayó a un lado con fuerza, y con gran estruendo se rompió fragmentándose en cientos de trozos y levantando una gran polvareda. Del interior del sepulcro surgió una criatura, ya que llamarlo hombre en su estado era aventurarse demasiado. Apenas era un cúmulo de huesos con piel encima. Músculos resecos, pellejos ajados con carne escasa en su interior y ropajes desgastados y mohosos, componían su cuerpo. Mas dentro de su pecho se hallaba un corazón negro, de aspecto marchito y escuálido, pero que se movía inquieto y ansioso, y tal era el poder que se encontraba en él que conmocionó todo aquel cuerpo, volviéndole a la vida. Así que unas manos huesudas, casi unas garras, aferraron los laterales del sarcófago e izó aquel corpachón esquelético y deteriorado. Después, con una fuerza que desmentía la aparente decrepitud que exhibía en su exterior, se lanzó fuera de la tumba. Aquel ser grotesco se estrelló contra la piedra que componía el enlosado de la sala, pero ignorando tal brutal caída, se arrastró por el lugar en busca de aquella sangre que le llamaba.
El monstruoso engendro tardó casi una eternidad en obtener algo de sustento, mas el tiempo no era nada para él. Usó sus uñas, incluso sus dientes, para tirar de su cuerpo, arrastrándose por angostos pasillos y oscuras cámaras subterráneas. Con ojos ciegos fue olisqueando el rastro de los humanos hasta dar por fin con una sala donde aún hedía a sangre, humo y pólvora. Varios cadáveres se encontraban en el lugar y aunque llevaban tiempo fallecidos y sus aromas eran la podredumbre y la muerte, le servirían para calmar en parte su gran ansia. Un par de hembras yacían allí, pero sus cuerpos estaban demasiado descompuestos como para alimentarse de ellas, aunque reconoció su propia sangre en las mujeres. Su lado más bestial dominaba su mente y apenas recordaba que en un tiempo fueron sus amantes, sus sirvientas, sus esclavas. Por ello obvió sus cadáveres inútiles y se dirigió hacia los restos de los dos machos. Éstos se encontraban destrozados, la sangre que aún permanecía en sus venas estaba casi seca y era escasa, pero él mordió cada trozo y aspiró cada gota útil. Su sabor era repugnante, repleto de vil infección y descomposición, pero la saboreó con placer. Después, lamió las losas ensangrentadas como si fuera una bestezuela buscando agua.
De nuevo olfateó aquel paraje. Poco alimento habría de encontrar allí, pero criaturas vivas, frescas y repletas de sangre, se encontraban sobre él. En los pasadizos y cámaras que aún le quedaban por explorar moraban ratas, lagartos e insectos suficientes como para otorgarle una mínima vigorosidad que le permitiera abandonar aquel lugar de muerte y decadencia. El tiempo nunca fue un problema para él. Después le esperaría todo un mundo para alimentarlo y le envolvería la noche, su más fiel compañera.
Una voz, la de hombre, doblegó por unos instantes a la bestia, y se dijo que ya era la hora de volver a ser lo que en su día fue; el «Dragón». Así que aquella faz terrible, casi un cráneo esquelético, embarrado en bermellón y con dos ojos brillantes y carmesíes, sonrió, mostrando una horrible hilera de colmillos.
II
 
La noche era aún joven cuando llegó a su destino, pese a lo arduo que se le hizo el camino. En algún momento dudó que lo consiguiera, debido a su cuerpo marchito, e incluso debió descansar durante las horas de sol bajo tierra como una alimaña, mas con todo, lo logró. Cierto era que su estado era lamentable, pero al menos ya se podía mantener en pie y caminar. Por otro lado, apenas tenía fuerzas. Seguía siendo un cadáver descarnado, recubierto de un pellejo gris y curtido, vestido con unos harapos que se deshacían al andar, y su aspecto era de espanto; bien podrían confundirlo con un espectro recién salido de la tumba. «Por los clavos de Cristo, en verdad no dista demasiado de la realidad, apenas soy el fantasma de lo que fui», pensó la criatura mientras sonreía con amargura, «pero al menos mi mente vuelve a ser mía». Así que el monstruo se miró allí plantado en aquel bosquecillo a las afueras de la granja y se lamentó de su semblante actual. Pero era, ante todo, una criatura práctica. Concluyó que no tenía tiempo de preocuparse de forma banal por su apariencia, ya bien tendría tiempo de recuperar juventud además de belleza, y en ese momento tenía problemas más acuciantes.
Logró llegar al lugar dejándose llevar por el rastro de la sangre, como siempre, pero en esta ocasión fue por la suya. Parte de su esencia había marchado lejos de él y rastreó su aroma hasta allí. Le fue tan fácil como en los viejos tiempos, aunque esta vez no estaba de caza para alimentarse. Deseaba encontrar a la depositadora de su sangre, la bella joven que había sobrevivido a la batalla en la montaña y correteaba de allí para allá, como si tuviera una oportunidad de escapar de él. Anduvo meditando, en el tiempo que tardo de salir de las catatumbas, que una sirviente así podría ser una útil aliada, más en su mísero estado actual. Bien podría ordenarle que le consiguiera alimento y de seguro tendría un gran éxito, dado que a una mujer tan hermosa y con el vigor de la mocedad le sería fácil tal empresa. Después, una vez recuperadas las energías, pensaba, con exagerada lascivia, que si su viejo cuerpo se lo permitía, gratificaría a la joven como un buen amante sólo podía hacer.
El desengaño del engendro fue terrible y se enfureció hasta casi el punto de enloquecer. Maldijo tanto a dioses como a demonios y escupió bilis de rabia ante su mala suerte. Bajo sus pies se encontraba una tumba; algo muy sencillo, apenas un montón de tierra con piedras por encima y con una cruz tosca construida con un par de ramas atadas entre sí. No tenía duda de que el cuerpo de la muchacha se encontraba enterrado allí. Sintió como su esencia prestada se secaba para siempre bajo aquella tierra. Estaba tan cerca, pero a la vez tan lejos, que se encolerizó ante lo irónico de la situación. Además, lo que le pareció más hiriente es que había ocurrido apenas hacía unas horas y si su paso no hubiera sido tan lento y vacilante, quizás hubiera conseguido salvarla. Incluso llegó a pensar que debía seguir y acabar con su asesino, pero estaba demasiado débil como para enfrentarse de nuevo a los humanos.
Aquella molestia necesaria; los mortales. Estaba rodeado por ellos, demasiados, una gran multitud de hombres que acampaban en la campiña y en la casa. Encima éstos eran nada menos que guerreros. Además, en realidad no comprendía a aquel nuevo tipo de soldadesca. Aquellos hombres estaban armados con armas de fuego que disparaban con rapidez y a gran distancia. También habían hecho uso de explosivos con una gran capacidad destructiva. A las claras bien manifestaron su eficacia acabando con los esbirros de sus sirvientas y devastando las antiguas ruinas. Muy atrás, meditó, quedaban los tiempos de los primitivos arcabuces o las inseguras lombardas y mucho más de la espada y la pica. Por último, mostraban estos soldados un alto grado de disciplina y utilidad, muy alejada de la torpeza de la milicia plebeya o la arrogancia fútil de la nobleza, hechos a lo que estaba acostumbrado. Pero lo más insólito de todo para la criatura es que éstos eran eslavos, ni otomanos ni valacos. Lo impensable. Se plantaban allí como señores de los Cárpatos, lejos de su tierra natal, y ni el imperio turco ni el reino valaco parecían existir por los lares.
Nuevas épocas, nuevos problemas, razonaba, pero sabía que tenía todo el tiempo del mundo para solventar aquellas dificultades. Durante unos instantes más volvió a desear que le acompañara la joven fallecida, ya que aquel mundo moderno le era aún incomprensible y ella hubiera sido una llave maravillosa para adentrarse en él, pero lamentando su perdida, se marchó de allí adentrándose en la noche.
En su camino pasó lejos del campamento de los soldados. Rehusó acercarse para cazar a algún atolondrado que se pudiera alejar de las fogatas, pues bien sabía que aún no era rival para tan numerosa mesnada y temía ser descubierto. Antes de decidirlo, bien quiso ordenar a las criaturas de la noche para que le ayudaran en ello, mas ninguna bestia acudió a su llamada; ni lobos, murciélagos o lechuzas, ni tan siquiera unas insignificantes ratas. Sus poderes estaban tan debilitados que le eran inservibles y la magia negra (aún siendo un gran maestro en ello) se encontraba todavía fuera de sus capacidades. Por todo esto, resignándose a regañadientes y maldiciendo en voz baja, se alejó de la granja de los difuntos Grosu y  bajó lo que le quedaba de montaña. Tal vez si su mente no se hubiera encontrado aún aletargada o poseyera conocimientos geográficos modernos, el monstruo no habría pasado de largo la pequeña villa de Sfânta Maică, donde bien podría haberse alimentado de rubicundos plebeyos sin excesivo peligro, tal como hacía en la antigüedad. Mas sus pasos le llevaron lejos del pueblo.
Bien entrada ya la noche, encontró un camino y junto a éste se hallaba una grata sorpresa que levantó su apesadumbrado ánimo. Ya pensaba en conformarse con unos gusanos y una araña gorda que había recogido en el camino, antes de aletargarse dentro de una zanja u hoya para pasar el día, cuando vio el carruaje. Se trataba un carro magnifico, de un color negro lacado en brillo y ornamentado con exquisito gusto. Un par de caballos de tiro se encontraban al descanso junto a la carroza, más un tercero, que aún despojado de silla, se podía observar gracias a sus arneses, que se trataba de un animal de monta. También había hombres, claro, como siempre. Se trataba de una pareja de sirvientes que dormían bajo mantas al lado de una fogata casi extinta y un soldado (que sin duda se quedó dormido durante la vigía) sentado muy cerca y roncando como un oso. El porqué de aquella acampada lejos del pueblo era bien claro, uno de los ejes se había roto y esperaban al día para repararlo o pedir ayuda.
Pese a que la criatura no estaba aún acostumbrada a la vida moderna, pudo deducir sin equivocarse que allí se encontraba una persona de importancia. Un carruaje elegante, criados y guardia personal eran distinciones que despejaban cualquier duda sobre ello en cualquier época que se encontrara. De seguro con un buen sabor incluso para un paladar exigente como el suyo, razonó.
Con una sonrisa lobuna y caminando en tal silencio que daría envidia a un gato, el engendro se acercó al soldado. Junto a él yacía su bayoneta y la criatura la blandió con las pocas fuerzas que le quedaban. Fueron suficientes. Atravesó el cuello del militar de lado a lado de una sola estocada. El hombre boqueó, ahogándose en su propia sangre e incapaz de gritar, mientras se convulsionaba como una gallina decapitada. Murió con rapidez y con un mutismo que el monstruo elogió, ya que los otros dos mortales siguieron durmiendo sin apreciar nada. Después, acercó sus fauces a la herida del finiquitado y lamió su sangre hasta que dejándose dominar por su lado más salvaje, sacó el puñal terminándolo de degollar. Por último, metió la boca dentro del cuello del hombre y se abandonó a su bestia.
Revigorizado y gozoso tras el festín, se acercó al par que dormían cercanos al fuego y se abalanzó sobre uno de ellos. Clavó la bayoneta en el corazón de su víctima y con la mano libre le tapó la boca. Antes de que exhalara su último aliento hendió sus colmillos en el gaznate del desdichado destrozándole la tráquea.  Mientras, el otro lacayo se despertó por el jaleo producido por el forcejeo entre el asesino y su compañero, pero no le dio tiempo a gritar siquiera. La criatura lanzó su mano hacia su cuello con tanta rapidez que el hombre ni lo vio llegar. Como se encontraba con fuerzas para ello, el monstruo le rompió el pescuezo de un simple apretón. Un crujido terrible reveló que las vértebras del criado se quebraron con facilidad. Después fue pasto de la ferocidad de aquella aberración no muerta.
En este punto por fin sintió que las energías volvían a él, no con tanto vigor ni potencia como antes, pero sólo necesitaba tiempo y más alimento para ello. Además, dado que ya estaba aplacada su ansia en parte, al menos para no transformarse en una bestia sedienta de sangre, decidió que era hora de cubrir otras necesidades y una de ellas era la vestimenta. Meditó que tal vez en aquel fastuoso carro se encontraran ropajes dignos para un ser tan regio y noble como él, y con suerte, prendidas del insigne individuo dueño del vehículo. Así que he aquí que dentro del carruaje se encontró su segunda sorpresa.
Al abrir la portezuela de la carroza vio que un hombre se encontraba en su interior, despertándose sobresaltado. Era un individuo maduro con un ropaje extraño, como todos los de aquella época, pero de aspecto elegante y conformado con telas de buena manufactura. El monstruo se congratuló porque sin duda no se había equivocado al valorar que la persona que viajaba el carruaje se trataba de alguien importante, quizás un alto personaje. Un sabor digno de un buen paladar.
—¡Por el bigote del zar! —Gritó asustado el secretario del gobernador territorial.
La criatura, aunque nunca había hablado, ni siquiera escuchado vez alguna, la lengua rusa, comprendió sus palabras y le contestó en su propio idioma, a sabiendas que el significado de lo que le decía se traduciría en la mente de aquel sujeto asustadizo.
—No grite, de poco le servirá. Intente morir con dignidad.
III
 
Miraba a través de la ventana de la portezuela del carruaje mientras éste daba bandazos por el camino. El vehículo no circulaba a gran velocidad ya que la noche era cerrada y la luna se encontraba en su fase de cuarto menguante, por lo que, salvo por la luz de los faroles que se encontraban en la berlina junto al cochero, apenas había iluminación suficiente para ver la senda. No obstante, aquella criatura con forma de hombre podía ver con total claridad aquel paisaje nocturno. Observó cómo la floresta era cada vez más escasa y los árboles se mostraban dispersos entre sí. Pronto empezarían los campos de labranza y aquello era muestra de que se encontraban cercanos a algún pueblo o aldea, quizás incluso una ciudad. Tal vez por ello el cochero se atrevía a continuar camino a tales horas. Lo desconocía. En verdad sabía muy poco de la actualidad de lo que había sido su tierra natal. Mas una población significaba problemas para él, por lo menos de momento. Ya habría tiempo, se decía, de visitar aquellos lares. Como siempre, el tiempo no era un problema para él.
—Discúlpeme, caballero: ¿Cómo dijo que se llamaba usted? —Dijo el hombre—. Siento mucho mi despiste, pero tengo una memoria pésima. Creo que me comprenderá, son cosas de la edad.
El monstruo miró de nuevo a sus acompañantes, que lucían cansados y con sueño bajo la luz del candil que prendía bajo el techo. En realidad apenas prestó atención al caballero que se sentaba a su lado y que le preguntó por su nombre; un simple vistazo le bastó para catalogarlo tan poco interesante como el paisaje. Se trataba de un hombre gris, de una edad avanzada y vestido con aquellas ropas modernas que tanto le disgustaban. Debía de tratarse de una persona adinerada, ya que podía permitirse un carruaje como aquel para su familia e incluso un par de guardas acompañándole junto al cochero. Pero tenía un porte de plebeyo del que no podía escapar por mucho oro que llenase su bolsa. Sabía muy bien cómo era el populacho, tanto por su actitud como por su sabor. Quizás se trataba de un comerciarte o artesano con suerte, meditó, incapaz de comprender el poder pujante de la burguesía en aquella época.
En cambio, la criatura miraba embelesado y con descaro a las muchachas. Por decirlo con suavidad, se recreaba. Eran tres soles que alegraban la vista a esa vieja monstruosidad acostumbrada a vivir entre las tinieblas de la noche. Aunque se parecían mucho, ya que eran hermanas, cada una tenía una belleza diferente, mas las tres eran muy hermosas. Le pareció exótico y excitante que aquel trío de féminas poseyera un color de pelo diferente, pasando del blondo al azabache, cruzando por el trigueño. Sus cutis, finos, blancos y sin mácula, denotaban que las jóvenes eran mujeres acostumbradas a la opulencia y alejadas de los sinsabores de las labores del campo o una granja. También sus cuerpos, de curvas exuberantes y talles delicados, mostraban que eran unas señoritas preservadas de las hambrunas o el duro trabajo.
El monstruo bien deseó ser capaz de ver a través de aquellos vestidos que aprisionaban las formas femeninas, pero se tuvo que conformar con la visión de las damas bien engalanadas. Cierto era que no encontraba desagradable los ropajes modernos de las mujeres como le ocurría con las masculinas, ya que, aun conservando la más estricta integridad moral, dejaban entrever siluetas y partes de piel impensables para su época. Fue un hombre lujurioso en vida y aquel pecado no le abandonó en la no muerte.
—Por favor, no debe disculparse en absoluto, señor Dalca. Como le ocurre a usted, mi memoria no es lo que era. Le entiendo a la perfección.
—Sí, los achaques de la edad que se acumulan con los años. Ya no somos unos niños. —Mientras hablaba, un pensamiento se sembró en la mente del hombre—. En verdad, no sé como usted, que bien se ve que tiene un porte de noble señor y ya cumple unos años venerables, se atreve a encaminarse de noche, solo y a caballo, por estos caminos. Además de la dureza de estas tierras, debería preocuparse por los bandidos. A mis oídos han llegado noticias terribles de bandidaje por la zona.
La criatura se mesó la barba cana y observó sus manos arrugadas y decrepitas. Era verdad que faltaba mucho para recuperar su perdida juventud, quizás años, pero al menos ya tenía el aspecto de un noble señor. Los ropajes y sobre todo, el caballo que se agenció hacía varias noches, ayudaron a conseguir aquel efecto. Si se hubiera encontrado con el carruaje del señor Dalca a pie, bien hubiera desconfiado de él. El animal intentó huir en un primer momento, lo más normal después de ver cómo acababa con ferocidad con sus compañeros equinos, pero le miró a los ojos y su mente se apoderó de la pequeña voluntad del jamelgo. Quizás si se hubiera transfigurado en licántropo, cambiándose por la piel de lobo, hubiera recorrido aquella distancia en menor tiempo, pero necesitaba sentirse como un hombre para recordar lo que era y la compañía humana para no dejarse dominar por su bestia interior.
—Quizás esté falto de aventuras, de recorrer mundo —repuso el monstruo—. Mi vida ha sido demasiado placida últimamente, aburrida tal vez. Si me permite decirlo, se podría decir que estaba muerto en vida. Un viaje, visitar otras tierras, conocer a personas nuevas, no me vendría nada mal. Eso pensé y así hice. —Una risa resplandeciente y falsa acudió a su semblante—. No se preocupe por mi seguridad, noble Dalca, soy un hombre de recursos y para nada timorato, no me asusto con facilidad. Los peligros que me depare el camino han de ser sólo retos para mí.
—¿Y mi buen señor, a dónde se dirige, si me permite preguntarle?
—Viajo a la tierra de Ardeal —dijo la criatura, pero se apresuró a corregirse en un término más actual—, a la Transilvania. Poseo una antigua propiedad en el paso de Tihuța, un viejo castillo que perteneció a… Era de la familia de una persona muy querida para uno de mis ancestros; un famoso y viejo vaivoda.
—Castillos, nobles de épocas pasadas y el desfiladero del Borgo. ¡Qué maravilla! Elementos y lugares que bien parecen pertenecer a fabulosas historias y leyendas. Pues en verdad tiene usted una vida muy interesante, para nada aburrida como ha dicho.
—Bah, sólo son espectros del pasado, sombras que poco interés han tener para hombres modernos como nosotros. Pero para mí puede significar un nuevo comienzo.
—Pues es una suerte que le recogiéramos en el camino, ya que nuestro destino está también en lo más recóndito del corazón de los Cárpatos transilvanos. Por ello viajamos a la Hungría.
—¿Cuál es ese destino, maese Dalca, si también me permite la pregunta?
—Pues iremos primero a la ciudad de Bistrița, donde aparte de importantes negocios, me espera un gran acontecimiento —explicó el hombre con un tono de felicidad desbordante—. Mi hija mayor, Oana, está comprometida con un joven muy prometedor y celebrarán nupcias en fechas próximas, por eso me acompañan mis tres descendientes. Después de esto seguiremos camino hasta el convento de la ciudad de Dumitra, ya que Mihaela, la segunda de mis niñas, desea consagrarse a Dios y acatar los votos monásticos. Por último, regresaremos a casa, a Ploieşti, donde mi pequeña, Cosmina, podrá cuidar de su viejo padre.
El monstruo miró con ojos ávidos a las tres muchachas y sonrió divertido. Tenía planes más interesantes para las jóvenes que aquellos que había planificado su padre y de seguro más entretenidos.
—En verdad parece que les esperan unas buenas vidas preñadas de honradez y virtudes —dijo la criatura con ironía y sin vergüenza alguna—. Es sin duda un gran futuro, fruto de la sabiduría y buenas decisiones de su padre.
Dalca era una buena persona y bastante confiado, pero la sonrisa de lobo hambriento de aquel hombre le heló la sangre. Miraba a las jóvenes de una manera tan extraña que lo alarmó.
—Disculpe de nuevo, pero sigo sin recordar su nombre. ¿Cómo dijo que se llamaba?
—Mi nombre es…
-FIN-
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GLOSARIO
Criaturas:
 
Elohim:
Ángeles primigenios en esta obra. La palabra plural hebrea Elohim hace referencia a dioses, pero según la teoría teológica del personaje Razvan en esta novela, aquí se refiere a ellos como unos arcángeles.
Grigori:
Según el Libro del Génesis, es un grupo de ángeles caídos, castigados por el dios Iahveh por copular con mujeres humanas.
Moroi:
En el folclore rumano, es un espectro que regresa a la vida para alimentarse de los vivos. También puede tratarse de un sirviente vivo de un strigoi.
Nefilim:
Descendencia hibrida entre mujeres humanas y los ángeles caídos llamados grigori, siendo una especie de gigantes que fueron aniquilados durante el Diluvio Universal.
Strigoi:
También pertenecientes a la mitología rumana, los strigois son personas que vuelven de la tumba y poseen una serie de capacidades sobrenaturales. Stoker se inspiró en estas criaturas para escribir su novela Dracula, dando origen a los vampiros modernos.
Varcolaci:
Procedentes de las leyendas griegas y extendidas a las eslavas, es un tipo de criatura no muerta similar al strigoi. Según el tipo de leyenda, podría alimentarse de carne en vez de sangre, siendo más similar al concepto de hoy en día de zombie o necrófago.
Upyr:
Una criatura similar al vampiro moderno perteneciente a los mitos eslavos, un espectro renacido que deambula por el mundo en su antiguo cuerpo.
Ropa militar:
 
Biricú:
Es un cinto para colgar la funda del sable, compuesto por un cinturón y dos correas para enganchar el arma.
Casaca:
Prenda exterior de uso similar a una chaqueta o abrigo. Era ceñida al cuerpo y abotonada desde el cuello a la cintura y con faldones.
Chacó:
Gorra militar con forma cónica y con visera.
Cherkesa:
Gabán cosaco hecho de fieltro. Se le cosían cartucheras a los lados de la pechera.
Dormán:
Un tipo de chaqueta  corta de un uniforme militar con adornos de alamares.
Morrión:
Sombrero militar sin alas y con visera.
Sobretodo:
Especie de gabán ancho que se portaba sobre el uniforme.
Telas y vestidos:
 
Berta:
Para cubrir el escote, se trataba de una pieza de tela que además adornaba el pecho, los hombros y la espalda.
Blonda:
Encaje de hilos de seda.
Crepé:
Tela formada por un tejido arrugado y granular, pudiendo ser confeccionada con diferentes materiales, como la seda, el algodón o lana.
Criolla:
Vestido a la criolla, era un tipo de traje femenino de corte sencillo, elegante y sin apenas adornos. Estaba anudado por un echarpe debajo del pecho.
Organdí:
Tela fina de algodón transparente y rígida.
Tafetán:
Tejido fabricado en diversos materiales como seda, algodón y lana, se caracterizaba por ser satinado.
Tul:
Tejido ligero de malla y almidonado.
Unidades de medida:
 
Arshini:
De longitud, del Imperio Ruso. Equivale a 71,12 cm (2,1/3 pies).
Cubitus:
De longitud, de origen de la antigua Roma. Equivale a 44,35 cm (1,45 pies).
Diuim:
De longitud, del Imperio Ruso. Equivale a 2,54 cm (1 pulgada).
Funt:
De peso, del Imperio Ruso. Equivale a 409,517 g (14,445 onzas).
Lot:
De peso, del Imperio Ruso. Equivale a 12,797 g (0,451 onzas).
Sazhem:
De longitud, del Imperio Ruso. Equivale a 2,1336 m (7 pies).
Vedró:
De volumen, del Imperio Ruso. Equivale a 13,12 L (3,466 galones).
Versta:
De longitud, del Imperio Ruso. Equivale a 1,0668 km (3500 pies).
Varios:
 
Grenades a màin (Pomegranates):
Granadas de mano. Es un artefacto explosivo para ser lanzado con una mano.
Vaivoda:
Termino de origen eslavo para un gobernador provincial, también usado para referirse a un comandante de un ejército y algunas veces a un tipo de noble.
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SOBRE EL AUTOR
Antonio Matiola Ortiz (El Puerto de Santa María, 1975)
 
Es profesional técnico en el sector industrial, pero su vocación siempre ha estado centrada más en el mundo artístico.
 
Bastante autodidacta, aparte de las artes tradicionales como el dibujo y la escritura, enfoca más hoy en día en las herramientas digitales, como la ilustración, la fotocomposición y la edición de vídeo, formándose con diversos cursos de producción y realización audiovisual, fotografía, videocámara, edición no lineal y efectos especiales. También es director de la productora cinematográfica independiente Engendros Estelares, una entidad sin ánimo de lucro de carácter amateur. Dentro de su filmografía se encuentran los cortometrajes de dicha productora, Corte de vileza y Negocio Oscuro, ambas de carácter fantástico. Además ha colaborado con otras entidades como en el videoclip de 40 promesas, Puerto de Santa María.
 
En el mundo literario ha participado en varias antologías, tanto como ilustrador como escritor, de las se pueden destacar: Hamistagan, de James Crawford Publishing, Terror en el espacio, de La Pastilla Roja Ediciones, Sexnamora3, de la Editorial Edisi, Amentia, e Ilusionaria de Dibbuks. Su libro, Frontera, de Wave Books, fue su primera novela, y Muerte en Valaquia, la segunda.
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